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La venganza más dulce

 La venganza es un plato que se sirve frío, y una mujer despreciada puede entregar el plato más frío

 de todo. Incluso un macho alfa testarudo como el conde de Leothaid tendrá más remedio que sucumbir a los planes malvados de estas mujeres ... 

Tres mujeres resueltas, Un hombre caído

Cuando el conde de Leothaid tomó la inocencia de Isabelle Frasier, el escándalo resultante condujo Isabelle a Inglaterra en el exilio humillante. Siete años más tarde, se hace amiga Anna Newton y Susan, Lady DeLinn, otras dos mujeres a las que Leo ha corrompidos y abandonados de manera similar. 

Isabelle se une con Anna y Susan a buscar venganza contra el hombre que los arruinó. Pero cuando sus amigos eligen Isabelle como el instrumento de su venganza, se enfrenta a una elección imposible: stand de Anna y Susan, o traicionarlos por rendirse a sus sentimientos despertar para el malvado conde. 

Cuando Leo perdió la mujer que amaba, se dejó caer en una vida de depravación y el vicio. 

Ahora, nada ni nadie puede filtrarse en su duro caparazón de un corazón. Pero cuando tres mujeres   misterio   lo   secuestran   y   lo   grillete   en   un   sótano   oscuro,   Leo   sólo   podría reencontrar su humanidad . . y un amor que lo puede levantar de nuevo en la luz. 
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CAPÍTULO UNO

  

El conde de Leothaid salió al frío. La luz brillante derramado desde la ventana del arco del club   para   iluminar   su   camino   por   las   escaleras   de   mármol   lisas.   El   viento   había desaparecido el olor a humo de carbón y las aguas residuales del aire y la noche se sentía fresco y limpio, pero el resto de la ciudad dura huele a fuego lento por debajo. 

No importa qué tan bien viento o la lluvia lava el hedor de Londres de distancia, nunca le recordaría   de  los   aromas  frescos   de  los  brezales  barridas   por  el  viento   y el  brezo  de Escocia. No es que él nunca había pasado mucho tiempo en la sede de su condado en las tierras altas. Nació en Londres y había sido educado aquí antes de asistir a Cambridge. Se había pasado semanas en las tierras altas, aquí y allá, pero a pesar de su título era una escocesa, que no tenía ninguna pista del acento. 

Cuando tenía diecinueve años de edad, había pasado un verano en Escocia y nunca había querido irse. Ahora, sin embargo, sólo cuando se volvió absolutamente necesario. No había nada que le quedaba por allí. 

Como Leo se dirigió a los adoquines de la calle St. James, sus amigos, vizconde Archer y Philip Sutherland, le llena por detrás, su risa retumbante añicos la paz de la noche, su presencia rejilla de los nervios. 

Cuando se detuvo a botón de su abrigo contra el viento rebanar, Sutherland y Archer elaboraron junto a él. 

“He llamado a mi carro.” Con su rostro estrecho y rubio claro, pelo hasta los hombros, Archer   parecía   un   fantasma   en   la   noche   misteriosa.   Sacó   la   capa   más   apretada   a   su alrededor con los dedos largos. “Iremos juntos, por supuesto.” 

La mirada de Leo se movió de un hombre a otro. agudos ojos de Sutherland destellaron en la luz de la lámpara tenue. Archer pasó de un pie a otro. Sin duda los dos hombres fueron cebados por los placeres orgiásticos de tarde en la noche de Londres. ¿Por qué no podía Leo parecen reunir el entusiasmo de esta noche? Los bailarines de ballet, se recordó. Joven y núbil. Recién llegado de París. 

La idea no le tienta. De ningún modo. En su lugar, un sentido de melancolía sin brillo se había instalado en su pecho. 

Sin embargo, para negar la invitación de Archer sería negar la reputación de Leo, que había perfeccionado a la precisión ya que él había venido a vivir a Londres. 

Sutherland   golpeó   con   su   bastón   en   un   adoquín.   “Muy   bien,”   dijo,   la   sonrisa   siempre presente incrustado firmemente en su voz. 

Leo aplastó su gemido. Lo que estaba mal con él? 

Él apretó los labios con gravedad. Se uniría a ellos, aunque sólo sea para hundirse en la depravación y recordar al mundo exactamente quién y qué era. Pero no todavía. Por ahora, sólo durante unos minutos, tenía que estar solo. 

“Voy a caminar”, anunció. 

Sutherland arqueó una ceja. "¿En efecto?" 

Leo asintió y apretó los dedos en la sien. "Me duele la cabeza. El aire fresco debe hacerlo algún bien “. 

No era del todo cierto, pero él se sentía bastante confusa y algo mareado. Su estómago se revolvió suavemente. 

“Conseguir un poco cansado de todo esto, Leo?” Sutherland hizo girar su bastón entre sus manos, y su labio se curvó con malicia. “Tal vez es hora de encadenar a ti mismo, amigo.” 

“No lo creo”, gruñó Leo. 

El clomping del equipo de Archer sonó fuerte en la penumbra, y su carro adornado, negro brillante y adornado con volutas de plata, se detuvo junto a la acera. 

Leo un suspiro de alivio. 

Archer hizo un gesto a Leo y desapareció en el vehículo, pero se demoró Sutherland, que lo hiere con los ojos entrecerrados. Claramente, su viejo amigo dudaba de su excusa. 

Leo se torció los labios en una sonrisa acuosa; tenía ningún deseo de participar en el discurso sobre los orígenes de su melancolía, y sabía exactamente lo que iba a apaciguar a su amigo. “No me quiero perder nuestro deporte, Sutherland. Ve adelante. Solo tiene que elegir la dama esta noche “. 

“Y si no queda bien?” 

“Ella va a satisfacer.” Después de todo, todos eran lo mismo con él. “Yo digo que duplicar la apuesta. Cien guineas?” 

Sutherland sonrió. “Diría que lo lamentarás, Leo.” 

Leo encogió de hombros. Poco importaba. Prefiere pagar una noche mil libras que tiene Sutherland acosarlo acerca de su estado de ánimo. “Voy a unirse a usted en la actualidad.” 

Con un pequeño movimiento de cabeza, Sutherland se dio la vuelta y se monta el paso en el carruaje de Archer. 

Leo los observó la vuelta de la esquina de Piccadilly; luego se volvió la dirección opuesta y se dirigió por Santiago hacia el parque. Como un silencio raro descendió sobre la calle normalmente ocupado, hizo una pausa para estudiar los cielos. No había luna esta noche, ni ninguna   estrella.   Sólo   la   suave   luz   de   las   farolas   iluminaba   su   camino,   que   dan   un resplandor sombrío, otro mundo a la niebla arremolinada alrededor de los bordes de los edificios de enfrente. 

La echaba de menos la mayor parte de las noches como ésta. El otoño había sido la primera temporada que había tenido que soportar después de que ella se había ido. 

Se   trasladó,   tropezó   con   un   adoquín   desplazados,   a   continuación,   se   enderezó, balanceándose. ¿Cuánto tuvo que tuvo que tomar? Uno, dos, quizás tres vasos de brandy que había probado esta noche inexplicablemente agria. Quizás más de tres vasos? Su mente estaba demasiado confuso para recordar. Ciertamente, no es suficiente para hacer que se sienta esta sotted. Se frotó los ojos más o menos, se quitó el sombrero de copa, y se pasó los dedos por el cabello, dando un masaje en el cuero cabelludo vigorosa. 

Fue   insistir   demasiado   en   el   pasado   en   los   últimos   tiempos.   Todavía   estaba   lo suficientemente sobrio como para darse cuenta de que los acontecimientos de hace mucho tiempo habían sembrado las semillas de su presente melancolía. Siete años despues. ¡Siete años! 

Era un imbécil. Todo había sucedido hace tanto tiempo. Sin embargo, algo acerca de esta noche ventosa otoño trajo a la superficie todos esos remordimientos cerró distancia todos los días para que pudiera desempeñar el papel que había elegido para sí mismo. 

El clomping y traqueteo de otro carro sonaban detrás de él. A medida que se acercaba, el conductor frenó los caballos hasta que caminaron a una velocidad de Leo, a unos pasos atrás. 

Él frunció el ceño por encima del hombro. Archer había le había seguido? 

La silueta de los caballos de color oscuro y la elegante carruaje negro surgieron de la niebla. 

Desde sus elegantes líneas y los destellos de uñas en su acabado, se determinó que era un asunto real y no a alguien para robarle. Tampoco era Archer. 

Entonces, ¿por qué lo siguen? 

Una ráfaga de viento frío le dio una palmada en la cara cuando se volvió de nuevo hacia el parque de St. James. Se cruzó de brazos sobre el pecho y apretó el paso, caminando a través de la niebla creada por el aliento. El que eran, lo que quisieran, que no estaba en el estado de ánimo. Perdería en el parque, a continuación, proceder a Archer. 

Leo cruzó el centro comercial y felicitó a sí mismo como el vehículo se detuvieron detrás de él.   No   podía   seguir   ahora.   Se   balanceó   ligeramente,   pero   mantiene   su   dirección resueltamente en un movimiento hacia adelante cuando salía del carro de atrás. 

Siete años habían pasado desde que había muerto. La había perdido durante siete años, su llorado todos los días. Había muerto a principios de otoño. No sabía si era un día violento como   el   de   hoy,   ya   que   no   había   estado   allí.   Su   vida   habría   ido   en   una   dirección completamente diferente si ella sobrevivió. 

Una mucho mejor dirección. 

Pero tal vez no. Tal vez, al final, esta vida de libertinaje le convenía mejor. Aparte de en ciertos momentos melancólicos como estos, le gustaba su vida. 

En verdad lo hizo. 

El tono suave, vagamente familiar de una voz femenina vino de cerca, haciéndole saltar. 

“Señor Leothaid?” 

que había llegado desde el carro? Leo tropezó a un alto, pellizcando sus labios con molestia. 

¿Por qué la gente no le dejan en paz? 

Lanzando un suspiro de exasperación, se dio la vuelta. 

El dolor explotó en su cara. Se tambaleó hacia atrás, pinchazos de estallido de luz en su visión. 

“¿Qué demonios?” Se agarró la nariz. Sus dedos se deslizaron sobre la sangre caliente, resbaladiza. Parpadear rápidamente, distinguió la sombra de una figura gigantesca y otra forma más humana de tamaño a unos pasos atrás. 

A pesar de los efectos embotamiento de la bebida, que había experimentado suficientes peleas para aclarar su mente por la fuerza de voluntad. Se hizo una evaluación rápida del enemigo. Leo fue de ninguna manera un hombre diminuto, pero el gigante se puso de al menos la mitad de un pie más alto y era más amplia a través de los hombros. El uno más ligero debe ser la mujer que había llamado a él. 

Se centró en el hombre. Su agresor era más grande y más robusto y ciertamente menos confusa, pero Leo había hecho su parte de la lucha, y cualquier daño que su embebe había infligido él esta noche, no le había prestado un cobarde. 

El   chaleco   y   el   frac   eran   demasiado   apretado   para   darle   una   buena   variedad   de movimiento, pero duda de que el gigante previsto para llevar a cabo esta lucha como un caballero. No había ninguna razón para pedir ser dado tiempo a quitarse el abrigo antes de continuar con la lucha. En cambio, Leo dio un grito ronco y atacó, Balling su mano justo antes   de   su   golpe   haya   cumplido   su   objetivo.   Botones   saltaron   y   su   frac   formfitting chillaban en protesta, que rasga a lo largo de la costura lateral. 

El puño de Leo reunió carne dura, y el enorme hombre dejó escapar un ahogado “Oomph!” 

y se tambaleó hacia atrás. En su visión periférica, Leo vio la mano enguantada de la mosca de la señora a la boca. 

Él trató de lanzar otro golpe, pero su brazo de repente se sintió tan pesado como hierro sólido. Forzando los dedos congelados en un puño, se lanzó hacia adelante para dar el golpe, pero el gigante se movió de nuevo, y las piernas de Leo dejó de funcionar. 

Que extraño. Él se estaba derritiendo. Miró hacia abajo, esperando ver su torso aumento del charco oscuro que sus piernas se habían convertido. Pero no, aún estaban allí, y él estaba de rodillas. Excepto las rodillas no le apoyarían tampoco. Lentamente, muy lentamente, Leo se inclinó hacia delante. 

Tenía la sensación de que no vería a Sutherland y Archer de nuevo esta noche. 

Su cara se estrelló contra el pavimento, y todo se volvió negro. 


***

Isabelle Frasier se detuvo en el umbral de la sala de desayunos de Lady DeLinn. sol de la mañana entraba por los cristales abiertos de las ventanas altas, dando a la habitación un luminoso y aireado. El vapor se levantó de las placas que descansan sobre el aparador justo debajo de las ventanas, y los olores de jamón y pan tostado flotó sobre ella. 

Más allá del ramo del otoño festooning la mesa redonda, Lady DeLinn quedó mirando a su café. Isabelle no podía ver su cara, sólo su oscuro, liso, peinado perfectamente organizado. 

Enfrente Señora DeLinn, su prima, la señorita Anna Tomkins, se sentó en silencio raro, de espaldas a Isabelle, zarcillos de rizos caoba en cascada por la nuca. Una tensión palpable cerca espesó el aire en la habitación. 

Tal   vez   sus   dos   amigos   no   eran   tan   imperturbable   como   Isabelle   había   creído   en   un principio. 

Por supuesto, ¿cómo podría cualquier persona lógica sentirá tranquilo en su posición? 

Tenían un conde atado en el sótano, después de todo. 

 Señor Leothaid. 

Su pecho fue apretado en el pensamiento de Leo tan cerca, atado y no hay duda que rabia, pero ella empujó la sensación de distancia. Ella tomó una respiración profunda, y Lady DeLinn levantó la cabeza. Ella esbozó una sonrisa forzada y le hizo señas Isabelle interior. 

“Buenos días, Isabelle. Me alegro de que estés temprano. Descarté los servidores, por lo que vierta un poco de chocolate y buscar algo para comer “. 

“Gracias, señora.” Forzar a sus pies de plomo para entrar en la habitación, Isabelle se acercó a los platos llenos de riñones, jamón, huevos y tostadas, pero su estómago se sacudió a la vista de toda esa comida. Se sirvió una taza de chocolate tibio, tratando de mantener su mano se mueva. Sería terrible para arruinar la alfombra Bonny de Lady DeLinn. 

“Susan. Yo he dicho una y otra vez que me llame a Susan, y sin embargo, aún se niega.”Las palabras de la Virgen DeLinn eran agudos, pero la sonrisa en su voz que se ablanden. 

“Somos amigos, ¿verdad?” 

Agarrándose el chocolate en ambas manos, Isabelle volvió a la mesa. 

Anna ensartado un trozo de jamón en su tenedor, y su profundidad, la mirada de musgo verde se reunió Isabelle. “Estoy de acuerdo con Susie. Somos todos amigos." 

Y si ellos terminaron encerrados juntos en una célula infestada de ratas en la prisión de Newgate, que sin duda tendrían que la amistad para sobrevivir. 

Levantando su tenedor en el aire, Anna continuó. “Y si me llamas 'señorita de Tomkins, una vez más, voy a lanzar un ataque. Confía en mí, Isabelle, que no quiero ver a uno de mis ataques “. 

Isabelle obligó a sus labios para girar en una sonrisa. "Oh querido. En ese caso, me temo que no tengo más remedio que cumplir “. 

Parecía ni sonrisas ni palabras podrían romper la tensión. Se encontraba grueso y pesado, como la sopa de guisantes, sobre la sala de desayunos. 

Ella dejó la taza con cuidado sobre la mesa, sacó una de las sillas pesadas, y se dejó caer al lado de su anfitriona. “¿Cómo está?”, Preguntó en voz baja. 

“Siguen durmiendo,” dijo Susan, su tono igualmente baja. Se llevó la servilleta de encaje con flecos a la boca. Susan era ligero y compacto, con las características estrechas, pelo negro liso, ojos oscuros y piel pálida, sin defectos. A pesar de que era la misma edad que Isabelle, Susan ya había estado casada y viuda. Antes de que su marido murió, ella le había dado a luz un hijo, que estaba actualmente en su casa de campo en Derbyshire con sus abuelos. 

Isabelle siempre se sintió grande y torpe al lado de su anfitriona, un verdadero patán con sus pecas y acento escocés y curvas generosas. Y en comparación con la de Susan y la mundanalidad cínica de Anna, Isabelle se sintió como un inocente ingenuo. 

Por lo que ella podría ser ingenuo, sin embargo, que sin duda no era un inocente. No había estado desde que ella y Señor Leothaid habían sido amantes. Cuando la había dejado de asistir a Cambridge, el asunto había sido descubierto y revelado por el hermano de Leo. 

Avergonzado por su comportamiento, el padre de Isabelle la había repudiado y la despidió. 

Ella se le había permitido volver a Escocia sólo después de que murió hace unos años. Su vida desde que había conocido Leo había sido sencilla y recatada; había vivido de la caridad de sus tías y su tío durante los últimos siete años. 

“Creo que su Pierre podría haberlo golpeado demasiado duro”, dijo Anna quebradizo a Susan. “Tal vez no se despierta.” 

Isabelle tragó. Lud, ¿y si había matado? 

“Tonterías.” Susan dio a la joven una mirada penetrante. “Es sólo el efecto de la droga. El efecto se pasará en el tiempo “. 

"Espero que estes bien-" 

“Estoy bien, Anna. El médico ya le ha visto y dijo que estará perfectamente bien. Nada se ha roto “. 

“Doctor?” Respiró Isabelle. 

Susan fijó su mirada fría en Isabelle. "Sí. Él será discreta. Le he pagado generosamente “. 

Isabelle asintió débilmente. No era su lugar para cuestionar nada de esto, y sin embargo no podía evitarlo. Antes de ayer por la noche, ella nunca realmente creía Susan y Anna sería llevarlo a cabo. Lo tonto, realmente -habían sido establecido en su plan de venganza mucho antes de que ella los había conocido. 

Sin embargo, las posibles repercusiones para los tres de ellos eran simplemente horrible. 

Susan dijo que no se preocupe, que el Señor Leothaid no pudo identificarlos, e incluso si lo hiciera, nunca había pasar por el escándalo de un procesamiento y juicio. Aún así, Isabelle preocupado. 

Susan   agarró   de   la   mano   y   la   apretó   tranquilizadoramente.   “Isabelle,   tienen   fe.   Mis servidores son leales. No van a hablar. Me organizó para un médico para ser fácilmente disponibles en el evento Leo lo necesitaba. Y ya ha demostrado su utilidad, así que estoy feliz me había ocurrido con antelación “. 

“Sí”, susurró Isabelle. De hecho, Susan había planeado hasta el más mínimo detalle. Ella no debe ser tan nervioso. 

“Susie piensa en todo, Isabelle,” dijo Anna. “Ella ha acelerado el salón durante meses, me aburrido hasta las lágrimas durante cada bit de pequeños detalles relacionados con este compromiso.” 

Anna tomó otro bocado de jamón. A pesar de que era la más joven de las tres mujeres, a los veintiún años, Ana Tomkins era muy mundana que la delicadeza de sus rasgos sugirió. Su cabello se correspondía con la rica madera de la mesa del desayuno y sus brillantes ojos color avellana cambió de color con su estado de ánimo. Ella era una belleza innegable. 

Susan había asignado Anna hacer la mayor parte del habla. Con una sonrisa y un guiño, Ana Isabelle había informado que ella y Señor Leothaid había participado en muy pequeña conversación en absoluto durante su breve encuentro. Desde su enlace con el conde había sido el más corto, probablemente no reconocería su voz. Isabelle y Susan ambos tenían ya asociaciones con Leo, y aunque por lo general podía ocultarlo, acento escocés de Isabelle sin duda darle de distancia, por lo que serían enmascarar sus voces y limitar su hablar para asegurarse de que no iba a identificarlos. 

Anna levantó la vista y se inclinó sobre la mesa para estrechar la otra parte de Isabelle. 

Isabelle miró las dos manos sosteniendo su propia. 

Susan y Anna habían buscado Isabelle cuando ella había llegado a Londres con su tía abuela esta primavera. Al principio, ella se sorprendió por su amabilidad, pero a medida que crecía a conocerlos mejor, que había empezado a entender. 

Señor Leothaid les había heridos, también. Leo había hecho a todos ellos sufren. 

“Confío en que ambos”. Luchó para hablar a través de una oleada de emoción. “Usted . . que son mis únicos amigos verdaderos.” 

Susan y Anna apretó las manos, y ella simplemente se sentó por un momento, sonriendo. 

Así que esta era la camaradería. Así que esto era lo que era la amistad verdadera. Isabelle imaginó su vínculo como un cordón plateado de la fuerza que fluye entre ellos, cada uno contribuyendo a ella, lo que ayuda a crecer. Los tres juntos eran poderosos. Su fuerza combinada podría superar cualquier obstáculo. 

 Casi.   Ella   no   podía   ignorar   la   audacia   de   lo   que   habían   hecho,   el   temor   o   residente corriendo a través de ella, recordándole que algo podría ir muy mal. 

Un presentimiento terrible se deslizó por su columna vertebral. 

Susan continuó. “Tenemos que ser fuertes. Los tres de nosotros. Puede ser difícil para forzar el entendimiento a alguien, y los hombres son propensos a ser terco cuando es desafiado por el sexo débil.”Su labio se curvó con desdén. “Pero vamos a hacer lo que sea necesario. Este es nuestro objetivo, y no se rendirá hasta que lo hemos logrado “. 

“Nunca rendirse!” Anna estuvo de acuerdo, su tono vehemente. 

Anna y Susan se volvió a Isabelle, cuya boca de repente se sintió seca. 

 Recuerda lo que te hizo. 

La   había   arruinado   a   los   ojos   del   mundo.   Y   en   su   hora   más   oscura,   que   la   había abandonado. Podría haber llevado una vida feliz con una familia propia de un día. Pero

ahora no era más que una solterona sin valor, una carga para su familia y la sociedad. Ella parpadeó para eliminar la humedad de escozor en los ojos. 

Se paraba al lado de sus amigos, sean cuales sean sus planes. 

“Nunca voy a renunciar”, susurró. 

Una sombra cayó sobre la mesa. Era lo incongruente el francés, el bloqueo de la luz de la ventana. Isabelle alzó la vista y sintió el mismo pequeño choque que experimentó cada vez que puse los ojos en el hombre. Para cuando se imaginó un francés llamado Pierre, pensó en una pequeña impresora con gafas de París, no este gigante. 

Su voz, también, estaba fuera de lugar. Parecía que el hombre abrió la boca, las palabras deben salir como el peralte de la calle más grueso, no a los tonos suaves, cultivadas de París. 

“El señor está despierto”, dijo Pierre. 

Un sudor frío en las sienes de Isabelle. La periferia de su visión borrosa. Balanceándose, se agarró al borde de la mesa. Para ver Leo de nuevo después de todos estos años . . 

¿Cómo iba a sobrevivir? 

Anna aplaudió alegremente. 

Susan volvió a la mujer más joven. “¿Estás listo, señora Jane?” 

Riéndose con el uso de Susan de sus alias, Anna asintió. 

“Y está seguro de que no sabrá que su voz?” 

“Absolutamente cierto, querida Lady M,” Anna dijo con gravedad. 

 Señora M. señora Jane. E Isabelle iba a ser la señorita Juliette. ¿Y si se olvidó de sí misma y soltó uno de sus nombres reales? ¿Y si se arruinó para todos ellos? Se agarró a la mesa con tanta fuerza, que sus nudillos se puso blanco. 

Ajeno  a la angustia  de Isabelle, Susan Rose, una amplia sonrisa se  extiende  sobre sus características compuestas. “Entonces vamos a comenzar.” 

CAPITULO DOS

Alguien tocó Leo. Una uña flotó a través de su pómulo, sobre la mordaza, hasta el borde de su mandíbula. Se sentó en el borde de la chaise longue y se esforzó por permanecer quieto, aunque cada fibra de su ser le mandó a luchar. Por ahora sabía que la resistencia física contra estos villanos no ayudaría. Sus esfuerzos anteriores para escapar sólo tuvo como resultado el roce de su piel en carne viva. 

cuerdas apretadas, que sólo aprietan cuando él luchó contra ellos, le ataron las muñecas a la espalda. grilletes de metal rodeados los tobillos y se unieron por una cadena pesada a un perno en la pared. Había luchado infructuosamente durante varios minutos antes de que él había admitido la verdad: que estaba irrevocablemente, atado absolutamente, ya fondo. 

Aunque sólo una luz tenue filo a través de la ropa de la venda de los ojos, estaba seguro de que   debe   ser   mañana   por   ahora.   Su   ayuda   de   cámara   debe   haber   encontrado   su desaparición de su cama. Sutherland y Archer se han señalado su ausencia de juergas de la noche anterior y puso en duda su personal. La mitad de Londres debe ser la búsqueda de él. 

La uña perdía la línea de su mandíbula en un toque erótico. “¿Por qué, señor, yo creo que necesita un afeitado.” 

Las palabras eran coqueta y burlona, como si la señora que les hablaba eran una debutante en un baile de la sociedad y que estaban bailando una contradanza. Antes de que pudiera detenerlo, un gruñido brotó de su garganta. 

La uña dejó su rostro, sustituida por una suave mano ahuecando su mejilla. “Tsk, Leo. No hay necesidad de ponerse nerviosos “. 

Así que fue “Leo” ahora. ¿Quién era esta mujer? 

Ella jugó con él. La imaginó que ríe en silencio, intercambiando miradas burlonas con los demás ocupantes de la habitación. La rabia floreció en su pecho, y él se sacudió sus tobillos, haciendo que el sonido metálico de la cadena contra la pared. 

“Déjame ir, maldita sea!” Pero, por supuesto, sus palabras salieron como un galimatías través de la mordaza. 

“Shh, Leo. Ten civil. Después de todo, no le estamos haciendo daño. Todavía." 

Una oleada de risas femeninas vino de alguien de pie cerca. Leo volvió la cabeza hacia ella. 

No habló, pero el sonido de su risa hizo el cosquilleo del pelo en la parte posterior de su cuello. Potencia radiada de esta mujer. Fue ella la que había llamado a él en la calle? 

Furia hizo cada nervio de su cuerpo quemado, pero él apretó los dientes y se apisona abajo, al mando de sí mismo para pensar lógicamente. 

Lo que había la mujer en la calle que parecía? Se acordó de características oscuras. Ella era delgada y tenía el pelo oscuro, o fue su pelo cubierto por un manto oscuro? No podía recordar, no podía pensar a través del dolor punzante en su cráneo. 

Y por qué no habla? 

Otra   oleada   de   ira   lo   inundó   como,   pensamientos   irracionales   aparentemente   al   azar cayeron por su mente. Dos hembras. burlarse de él. Haciendo luz de esta . . esta situación indescriptible. 

La primera dama habló de nuevo. “Mis cielos, Leo. Usted es tan rojo como una remolacha. 

¿Es porque usted está enojado, miedo, o vergüenza de haber sido tomado por tres mujeres débiles?” 

 Tres ¿mujer? 

“Ah, veo su color se profundiza. Sí, hay tres de nosotros “. 

“Buenos días, mi señor,” una tercera voz susurró desde el pie de la silla, lo que demuestra su existencia. Un estremecimiento recorrió la espalda de Leo. Él se enderezó, inclinando la cabeza hacia el sonido de su voz. 

Esta   mujer   sin   aliento,   tímida   era   diferente   de   los   otros   dos,   sin   embargo   no   podía determinar   por   qué.   Era   algo   más   que   la   inquietud   en   su   tono,   algo   que   no   podía comprender. 

Lentamente, se volvió hacia la mujer que estaba directamente delante de él, el que le gusta hablar. Tres mujeres, entonces. El ratón asustado, el líder silencioso, y la voz caprichosa del trío. ¿Quiénes eran? ¿Cuál de ellos podría llegar a la primera? 

“Ahora, no”, dijo la mujer habladora. Ella le palmeó el hombro como si fuera un perro faldero. "¿Lo ves? Tres mujeres indefensas. ¿Por qué nunca estarías enojado?” 

Su tono condescendiente le hizo apretar los puños detrás de él. Abrumado por la furia, su cuerpo temblaba de los pies a la corona. El que eran estas mujeres, los mataría cuando este había terminado. Él disfrutaría viendo sus cuerpos flácidos cuelgan de una cuerda. Tendría su venganza. 

El ruido de chapoteo suave de agua provenía de la planta, y un paño húmedo se pasó por encima de su labio. Se arrancó la cabeza. 

La señora sin embargo volvió a hablar. “Ahora, Leo, no sea bueno para mí. Su nariz es un toque   hinchado,   pero   usted   será   feliz   de   saber   que   no   está   roto.   Usted   es   un   poco desordenado, sin embargo. Hay un poco de sangre seca acaba aquí “. 

El material suave acarició el labio. Lo que le permite tocar lo sintió afín a admitir la derrota, pero teniendo en cuenta el dolor en la nariz y el chorro de sangre la noche anterior, se imaginó   que   veía   como   el   demonio.   Vanidad   lo   mantuvo   inmóvil   mientras   se   limpió suavemente el paño sobre su piel. 

“Me   temo   que   su   abrigo   y   frac   eran   las   pérdidas   completas.   Pensamos   que   debemos reemplazarlos,   pero   sabemos   que   son   tan   exigentes   como   a   sí  mismo   un   dandy   Beau Brummell, y dudo nuestra elección sería aceptable para usted.” 

Gruñó, pensando en su declaración probable precisa. 

“Nos permiten presentarnos formalmente a nosotros mismos”, continuó conversacional. 

“Por supuesto, nunca se conocerán nuestros verdaderos nombres, pero usted debe tener una manera de distinguir los tres de nosotros.” 

Él no dio ninguna indicación de que ya podía discernir ellos. La voz, el líder, y el ratón asustado. El ratón seguía en pie a sus pies. Él sintió que sus ojos en él, clavados en él. lo desconcertante. 

La señora que sirve como la voz del trío continuó. “Mi nombre es señora Jane. ¿Usted entiende, Leo?” 

¡Qué   ridícula   pretensión.   Por   supuesto   que   no   era   su   nombre.   Se   hubiera   reído   bajo cualquier otra circunstancia. Señora Jane, de hecho. 

Las uñas se clavó en el hombro, mordiendo su piel, pero su voz se mantuvo suave. “Asiente con la cabeza si se entiende, Leo.” 

Él asintió con la cabeza a través de su desprecio. Tuvo suerte que llevaba una mordaza; de lo contrario, no podría haber frenado el comentario cáustico en la punta de la lengua. 

"Bueno. Va a hacer frente a la dama a mi izquierda como 'mi señora', o, si lo prefiere, Señora M.” 

Él inclinó la cabeza hacia la Señora M. Aunque no podía verla, podía sentir ella. El sabía exactamente donde estaba. El título no vino como una sorpresa. Ella era su líder, por lo que, naturalmente, había exigen una designación respetuosa. 

Lady M habló por primera vez. “Buenos días, Leo.” 

La voz era familiar, pero baja y áspera para una mujer, de alguna manera enmascarada, cambiado por razones de beneficio. 

La conocía. Él debe saber de ella, de lo contrario ¿por qué ella disfrazar su voz? Si pudiera obligarla a hablar más, se podría identificar a ella, y si eso ocurriera, sería sin duda ganar la mano. 

Triunfo surgió a través de él, y él luchó contra el impulso de reír. Su primer pequeño sabor de la victoria desde el inicio de esta prueba. La encontraría fuera, y ella sufriría por ello. 

Morder en su mordaza, esperó a que su introducción al tímido ratón. 

“La tercera parte de nosotros, la dama a mi derecha, se conocerá como la señorita Juliette”. 

Él asintió de nuevo y se volvió hacia la señorita Juliette. Ella se quedó en silencio. ¿Por qué no se habla? Quería oír el susurro suave de su voz de nuevo. Tal vez podría captar la emoción   que   había   experimentado   cuando   ella   había   hablado   antes.   Tal   vez   podría identificar a ella también. 

“¿Sabe por qué estás aquí,? Leo”, preguntó Jane. Señora Jane. 

Sacudió la cabeza. 

Se sentó en la silla junto a él, mucho más cerca de lo que habría sido adecuado. 

“Todo se aclarará a tiempo. Por ahora, descansar. Sé que debe tener un terrible dolor de cabeza. Le daremos mucha agua para contrarrestarlo. No hay alimentos ricos, me temo “. 

dedos de la señora Jane Drew pequeños círculos en la espalda. El calor de su toque penetró en su camisa, de alguna manera familiar, como si ella lo había acariciado como esto antes. 

que había sido íntimo con esta mujer? Su cuerpo traicionero parecía pensar que sí, desde la forma en que reaccionó a su contacto. Apretó los dientes, tensó sus músculos, y trató de aplastar la excitación no deseada que tamiza a través de él. 

“Ahora, a continuación. Usted no necesita ser tan rígido. No vamos a torturarte.”Ella hizo una pausa, se rió, y luego modificado su declaración. “Bueno, no de la manera que cabría esperar.” 

No reconoció su voz, pero eso no quiere decir nada. Tenía una memoria excelente, sino que también había acostado con muchas mujeres. Podría haber olvidado uno o dos de ellos. O

tal vez éste nunca habló. Tal vez su cuerpo se había hablado de ella. 

Todos sus sentidos en sintonía, escuchó atentamente cuando volvió a hablar. 

“Ahora bien, si usted permanece muy quieto,” murmuró, “Voy a quitar el paño de la boca.” 

Asintió   para   dar   la   pretensión   de   consentimiento.   Muy   lentamente,   llegó   detrás   de   la cabeza, tamizar los dedos por el pelo antes de chasquear los lazos con su mordaza. Como se afloja, la escupió. 

“Libérame a la vez,” ladró, con la voz quebrada por falta de uso. 

“Oh no, mi querido señor,” Señora Jane dijo, su mano firmemente sobre su hombro. No podía elevarse a menos que él la arrojó fuera de algo que no estaba seguro de que sería lo que hay que hacer. 

Ella habló con dulzura. “Daremos a conocer que cuando estamos listos, no antes. Y todavía no estamos listos “. 


***

Isabelle no podía apartar los ojos de él. Ella había esperado que su justa ira y confusión, pero no había anticipado sus pies descalzos, hombros anchos, o la insinuación de los duros planos de pecho expuestos por el escote de su camisa. 

Él era más grande de lo que recordaba, y mucho más imponente. Tenía la cara más áspera de lo que había sido en su juventud. Tenía la boca apretada, los labios apretados en una línea plana, el crecimiento de la mañana barba rojiza un pescuezo por la mandíbula. 

Bombardeados por los recuerdos de sus vacaciones de verano juntos, Isabelle podía hacer poco más que una pausa en silencio como Anna procedió con su burla de un solo lado. Anna y Susan parecía relajado, casi como si se estaban divirtiendo. Robusto, guapo, y de gran alcance, por no mencionar casi desnudo-este hombre claramente no tenía efecto sobre ninguno de sus amigos. 

Los   celos   irracionales   estalló   en   algún   lugar   profundo   dentro   de   Isabelle   mientras observaba los dedos de Anna rastro en el torso de Leo. Entonces Susan se inclinó hacia delante y se alisó un mechón de cabello de color marrón rojizo detrás de la oreja. 

Si podían tocar, así que iba a hacerlo. no podría? 

Se inclinó y alcanzó una mano vacilante a la parte del cuerpo más cercano a ella, con el pie, y acarició su parte inferior. Cadenas clanked como él se apartó. 

Dio un salto hacia atrás, lavado de calor a través de sus mejillas. Tal vez ella le había cosquillas. 

“¿Cuál es su precio?”, Dijo Leo con rigidez. Las paredes de piedra se hicieron eco de su voz profunda hacia ellos. Esa voz que recordaba tan bien, recordaba las duras susurros en su oído mientras empujaba dentro de ella . . Había un susurro que la amaba, que quería estar con ella para siempre. Las promesas vacías, que se habla en el calor de la pasión. Había más tarde se enteró de que no era raro que los hombres hacen falsas promesas durante sus seducciones. Había sido tan ingenuo. 

“No tenemos precio.” Susan enmascarado su tono como estaba previsto. La ocultación, un bajo tono rasposo susurro, ocultó su verdadera voz bastante bien. 

"¿Entonces que es? ¿Por qué estoy aquí? ¿Qué deseas?" 

“Ahora bien, son cuestiones complicadas.” La mano de Anna acarició suavemente sobre el pecho de Leo, entonces ella le palmeó el hombro. “Y creemos que podría ser demasiado cansado para escuchar hoy. Pero nos gustaría una cosa de ti. Después nos vamos, nos gustaría que usted piense sobre por qué tres representantes del sexo débil podrían sentirse inclinados a encerrar en un sótano frío “. 

“No   hay   ninguna   razón   sangrienta   en   el   infierno   tres   mujeres   deberían   querer encarcelarme en cualquier lugar!” 

Isabelle se encogió, envolviendo sus brazos alrededor de su cuerpo para defenderse contra la dureza de sus palabras. Nunca había hablado con dureza en su presencia; nunca tuvo gritó o arremetió a ella o cualquier otra persona en la ira. 

Pero ¿qué había esperado? Una disculpa simpering? Cualquier hombre se enfureció por lo que habían hecho. 

Susan y Anna intercambiaron una mirada maliciosa. 

“No hay necesidad  de ser  beligerante.  Dale tiempo,”arrulló Anna, volviéndose hacia él. 

“Piense en él. Nos gustaría volver a ella en un momento posterior “. 

Susan hizo una breve inclinación de cabeza, y la mano de Anna viajó entre las piernas del Señor Leothaid. 

Isabelle no podía moverse, no podía apartar los ojos. Se quedó inmóvil, observando los dedos toque de Anna, accidente cerebrovascular y caricia. 

Los   labios   de   Señor   Leothaid   acoplan   en   una   línea   sombría.   "¿Qué   crees   que   estás haciendo?" 

“¿Está pensando en juergas de la noche anterior, Leo?” Murmuró Anna. “¿Lamenta que los echaba de menos?” 

“Tome sus manos aquejado de encima,” gruñó. Su cuerpo temblaba de furia contenida. 

Isabelle dio otro paso hacia atrás, pero Anna no parecía afectado. En su lugar, se apretó más cerca, y su mano se cerró sobre su ingle. 

“¿Por qué, Leo, ¿Ya se olvidaron de mi nombre?” 

“Suéltame, señora Jane.” Leo empujó las palabras de entre los dientes. 

“Eso es mejor.” Anna se levantó bruscamente, rozando sus manos como si tocarlo les había ensuciado, y se unió a Susan en la puerta. 

A pesar de sus cadenas y las muñecas atadas, Leo se puso en pie con un movimiento suave y   dio   un   paso   amenazante   hacia   Isabelle   como   si   pudiera   verla,   o   al   menos   sentido exactamente   donde   estaba.   Ella   se   escabulló   hacia   atrás  hasta   que   estuvo   fuera   de   su alcance. 

“Mis amigos me han faltado. Ellos estarán buscando. Todo Londres será la búsqueda “. 

Susan   hizo   un   ruido   clucking   con   la   lengua,   y   Anna   se   rió.   “Veremos   al   respecto.   Yo sugeriría, sin embargo, que se tiene en cuenta que nos muestra un poco más de respeto. 

Nosotros no somos la sociedad pierde dulces envasados con pelusa entre las orejas. Usted haría bien en recordarlo “. 

Pierre abrió la puerta a Anna, y ella giró alrededor y salió de la bodega. Susan llamó la atención de Isabelle. Ellos habían terminado. Por ahora. 

“¡Espera!” Ladró Leo. “Desatar las ligaduras alrededor de mis muñecas, por el amor de Dios, si no quiere mis manos para dejar por falta de circulación.” 

“Alguien se encargará de que para ti,” dijo Susan. 

“Dime por qué estoy aquí! ¿Cuándo voy a ser liberado?” 

“Todavía no”, dijo Susan. 

“No me dejes así!” Leo se lanzó hacia delante, arrastrando las cadenas sobre el suelo de piedra en bruto. “Maldito seas!” 

Isabelle   resistió   tapándose   los   oídos   a  la  gran  cantidad   de   insultos   y   maldiciones  que siguieron. Ella corrió tras Susan, teniendo un profundo suspiro de alivio cuando la puerta se   clavó   cerró   tras   ellos,   amortiguando   fuelle   iracundos   del   conde.   Pasando   Pierre, caminaban por las estrechas escaleras de piedra y por otra puerta a la cocina, donde la cocinera y una chica, pelado afanosamente un pollo, con esmero los ignoraron. 

A Anna con los labios apretados y la cara pálida les informó de que necesitaba estar sola por   un tiempo-que   tenía  que  pensar.  Sin dar   cualquiera  Susan  o  Isabelle  tiempo  para responder, se alejó rápidamente, dejándolos en el pasillo de la planta baja mirándola. 

“Que se vaya.” Susan agarró el brazo de Isabelle Isabelle como se levantó la falda para ir después de Anna. “Ella se encargará de esto en su propio camino.” 

No por primera vez, se preguntó Isabelle en la naturaleza de la relación de Anna con Leo. 

“Tal   vez   le   gustaría   dar   una   vuelta   alrededor   de   la   plaza,   Isabelle?”,   Preguntó   Susan, imperturbable como siempre. 

¿Cómo podía estar tan tranquilo Susan? Isabelle se quedó mirando a su amiga por un largo momento, luego se libera una respiración profunda, reprimida y asintió. El aire fresco le haría algún bien, y ella y Susan necesitaba hablar. 

Ellos se pusieron sus capas, gorros y guantes, y luego salieron al exterior, en dirección a Berkeley Square. 

Fue un día de viento. El viento agitaba las hojas multicolores de las ramas de los árboles de arce y ellos se arremolinaba en grupos alrededor de los pies de las mujeres. Densas de tráfico carros y carruajes y jinetes con poca gente de la calle, y la gente ocupada caminaban junto a ellos, encorvado contra el viento y la intención en sus negocios. 

Susan vinculado brazos con Isabelle y establecer un ritmo pausado. “Tenemos que hablar de lo sucedido. Parece que está sorprendido por las acciones de Anna “. 

“Un poco sorprendido, tal vez. Perdóname, Susan, pero no estoy seguro de lo que ella espera que ganar . . haciendo eso. tocándolo de esa manera . .”Isabelle tragó con fuerza, no le gustaba la sensación amarga, torciendo que se elevaba en el pecho cuando pensaba en la naturaleza perversamente erótico de toques de Anna. 

“Con el fin de entender Anna, creo que uno requiere una comprensión de lo que le hizo a ella.” 

Isabelle se centró en el camino por delante, tratando de ocultar su curiosidad ardiente. “Eso ciertamente podría ayudar.” 

Cruzaban la calle en la plaza. Aquí los árboles fueron despojados de sus hojas y sus ramas desnudas se arquearon por encima de ellos a cada lado. 

Bajaron a sí mismos en un banco, alisando sus vestidos. Esta zona de la plaza apareció hojas y ramas esparcidas por la hierba desaliñados y arrastradas por el viento, y sueltos, dando al paisaje   un   aspecto   descuidado.   Una   gruesa   capa   de   nubes   ahora   velado   el   sol completamente. No muchas personas caminaban por la plaza en el ocio de esta mañana, ya sea debido a la temprana hora o el clima sombrío, Isabelle no estaba segura. Observó un viaje de la hoja solitaria por el camino en la misma dirección de la que ella y Susan acababa de llegar. 

Poniendo la mano sobre el brazo de Isabelle, Susan dijo, “Anna no es mi primo.” 

La mirada de Isabelle remachado a su amiga. “Ella no es?” 

"No.   Ella   no   es   un  pariente   mío   en   absoluto.   Ha   sido   una   farsa   en   curso   para   el   año pasado.”En cuanto a ella con ojos oscuros inescrutables, Susan apretó los dedos sobre el brazo de Isabelle. “Muy pocos conocen la verdad, Isabelle. Nos hemos puesto de acuerdo para decir que porque creemos que podemos confiar en usted. ¿Podemos?" 

“Sí, por supuesto. No tengo ninguna razón para divulgar su secreto para nadie “. 

“Nunca se debe repetir lo que voy a decir. Que arruinaría su “. 

Con certeza instantánea, Isabelle sabía que el estado débil de la reputación de Anna debe tener algo que ver con el Señor Leothaid. Leo había corrompido Anna como él la había corrompido? que había susurrado al oído de Anna lo mucho que la amaba y luego, después de que fueron expuestos y el mundo la había condenado, desapareció? 

Isabelle estaba caliente a pesar del frío del otoño. Ella se movió incómodo en el banco. 

“Nunca había causo voluntariamente la ruina de una dama. Tu debes saber eso." 

Los labios de Susan vueltas hacia arriba en la indirecta más desnuda de una sonrisa. “Yo sé que, Isabelle. Y yo confío en ti, querida, porque realmente creo que va a entender “. 

Isabelle tenía la sensación de hundimiento ella entendería. Tal vez demasiado íntimamente. 

“Ella es, en realidad, de Peterborough,” Susan comenzó con un suspiro. “Su padre es un juez de allí, y ella era una joven de buena cuna, aunque creo que podría haber sido autorizado a funcionar salvaje. No ha conocido Anna larga, pero sin duda que ha tomado nota de su naturaleza espiritual “. 

“Sí, tengo,” acordado Isabelle. 

“Anna   tenía   diecinueve   años,   miserablemente   aburrido,   y   soñando   con   escapar   de   su entorno provinciales cuando fue invitada a la fiesta de la casa del Señor Jennings, junto con su padre. Leo fue el invitado de Jennings también.”Susan se cruzó de brazos delgados sobre su pecho y mirando al frente. Dos manchas de color apareció en lo alto de sus mejillas. 

“Anna coqueteó con él, y él se aprovechó de su inocencia. Anna abrazó a su seducción con entusiasmo, sin duda con los sueños de cuentos de hadas de los dos de ellos corriendo a las tierras altas y vivir felices para siempre después de algún castillo dorado en las orillas del lago   Lomond.   Cuando   se   despertó   a   la   mañana   siguiente,   Leo   había   ido,   teniendo   su castidad con él “. 

Isabelle   hizo   una   mueca.   En  verdad,   era   peor   que   su  propia   experiencia   con el  Señor Leothaid. Al menos él nunca había dejado su cama. La había abandonado después de que ambos habían dejado. 

“Que horrible para ella,” murmuró. 

Como   hija   de   un   magistrado,   Anna   era   una   dama.   Como   un  caballero,   Señor   Leothaid debería haber casado con ella después de comprometerla. El frío se filtraba hasta la médula de los huesos de Isabelle. A pesar de su abandono, nunca se había sentido odio por Leo antes, pero odio materializado ahora, como un pequeño trozo de metal en su pecho. 

“Eso no es lo peor de todo.” Susan apretó la mano de Isabelle. “Leo se vio deslizarse en su habitación, y la mujer que fue testigo dijo al padre de Anna. El hombre se volvió de espaldas a ella, Isabelle, dejando a Anna sin nada. Ella hizo su camino a Londres. Era joven e ingenuo y solo, y no se dio cuenta de lo caro que Londres es. No pasó mucho tiempo antes de que ella se quedó sin fondos. Cuando vi por primera vez el año pasado Anna, que había llegado a un punto que era realmente baja “. 

“Oh,   Susan.”   Respiró   Isabelle.   ¿Cómo   demonios   podía   reconciliar   a   este   monstruo,   los jóvenes suave que una vez había amado, enojado con el Señor en el sótano? “Ella debe despreciar.” 

“Ella hace despreciarlo. Ella estaba protegido y joven. Ella ha experimentado ninguna dama horrores de la cría debería tener que soportar. Entiendes ahora por qué se debe pasar por mi prima. Para revelar sus verdaderos orígenes destruiría su reputación, su nombre, y el respeto que ha luchado tan duro para recuperar “. 

Isabelle asintió. “Es por esto que trata a Leo con tanto desprecio. Se robó todo de ella. 

Incluso su nombre “. 

"Sí. Y yo estaré a lo que sea que decida hacer con él, Isabelle.”Susan miró fijamente, con los ojos   como   los   chips   de   obsidiana,   frío   y   duro.   “Ocurrió   hace   casi   dos   años,   pero   sus experiencias la han afectado profundamente. Tal vez más que cualquiera de nosotros, que

exige la venganza con el fin de curar su alma. No creo que realmente va a hacerle daño, pero sin ningún fallo de la misma, tiene la intención de hacerle pagar, y pagar muy bien, por lo que hizo a ella “. 

“Pero ella va a hacer pagar a través de . . a través de” -Isabelle esforzó por encontrar la palabra- correcta “seducción?” 

“La seducción es el arma más poderosa de Anna.” 

Una hoja seca voló bajo el ala del sombrero de Isabelle. Se derrumbó mientras trataba de sacarlo, y se recogió en las piezas, teniendo en cuenta su reacción a esto. 

En verdad, no sabía qué sentir. Leo la había abandonado así, y su padre la había repudiado, pero al menos sus tías, y más tarde su tío, se la había llevado. Era uno de los afortunados, supuso. 

Pero ese aumento de la atracción, que la prisa de sentir la primera vez que había visto al conde con grilletes, en todo lo que apuesto deshabillé, la desconcertó. Ella no debe sentirse de   esta   manera   sobre   alguien   que   era   un   libertino   sin   escrúpulos,   el   peor   raza   de sinvergüenza. Sin embargo, no podía negar la forma en que la había afectado. Si él, pero había hecho señas a ella, se hubiera olvidado de Susan y Anna en un latido del corazón y ella misma arrojado a sus brazos. 

Ella frunció los labios. Que era una tonta sin sentido. Para pensar en el abandono de la verdadera   amistad   por   la   promesa   de   . .   ¿qué?   Una   noche   de   pasión?   Ya   había experimentado eso y sabía donde la había dejado. Terriblemente solo, terriblemente solo, y muy infeliz. 

No podía cometer el mismo error. 

Si Anna deseaba dar forma a su venganza en forma de seducción, Isabelle empujaría sus propios malos pensamientos a un lado y le deseamos lo mejor. No era como si Leo no había tocado a otra mujer en los siete años que habían estado separados, después de todo. Por todas las cuentas, que había tocado cientos. 

El trozo de odio se endureció en su pecho, y se encontró con los ojos oscuros de su amiga. 

“Voy a apoyar a ella, Susan. Y tú también. Cualquiera que sea el castigo que considere necesario, Yo te espalda con cada parte de mí mismo “. 

Susan estrechó ambas manos enguantadas de Isabelle en su cuenta. “Isabelle”, murmuró, 

“Yo sé que todavía tiene sentimientos de ternura para Leo. Puedo verlos en su ojos-” 

“No, no más”, dijo Isabelle rotundamente. Si lo que Susan dijo que era cierto, que era una persona diferente que el muchacho pensó que sabía hace siete años. Se merecía lo que el destino Susan y Anna tenían en mente. 

Susan Rose, dibujo Isabelle con ella. Se unieron los brazos y reanudaron su paseo. Llegaron al otro extremo de la plaza y se volvieron a rodear su borde exterior. 

“¿Cómo conociste a Anna?”, Preguntó Isabelle después de un prolongado silencio. 

“Mi primo mi verdadero primo, que su se-llevó a mí.” Suspiró Susan. “No tengo la menor idea de por qué mi primo hizo lo que hizo, pero él sabía que su fondo y simpatizaba con su situación. Después se recuperó de su terrible experiencia, hemos cambiado su apellido de Newton a Tomkins y su familiarizados con la sociedad de Londres. Nadie más que nosotros dos, y ahora, saben de sus reducidas circunstancias “. 

Isabelle apretó el brazo de su amiga. Al menos todos los hombres no eran tan repugnante como Señor Leothaid. “Lo que un hombre honorable que su primo es.” 

Con el ceño fruncido, Susan hizo una pausa en su paso y sacó Isabelle a una parada a su lado.   “Una   vez   que   habría   estado   de   acuerdo   con   usted,   pero   después   de   anoche, simplemente no lo sé. Estoy muy decepcionado en él “. 

Se volvió a Isabelle y la agarró de las manos, la frente oscura surcada de consternación. 

“Isabelle,   mi   primo   es   el   hombre   que   organizó   la   orgía   depravada   el   espectáculo   Leo planeaba asistir anoche. Mi primo es el Señor Archer “. 

CAPÍTULO TRES

Las mujeres habían dejado Leo solo en la oscuridad, atado, con hambre y frío. La rabia que corre por su cuerpo chocó con el dolor de torsión en el cráneo. Él curvó sus muñecas en otro intento inútil para aflojar las cuerdas. 

Cuando esto había terminado, él les estrangular a sí mismo. Los tres. Uno a uno. 

La puerta se abrió y luego se cerró de golpe. 

Cada   nervio   erizado,   se   quedó   inmóvil,   escuchando   para   el   movimiento.   pasos   de   luz atravesaron el suelo. derramó agua. 

“Voy a afeitarse, monsieur.” Una voz de hombre. Una voz tranquila, con un fuerte acento en francés. Leo se preguntó exactamente cuántas personas habían conspirado en esta parcela inicuo   para   capturar   y   encadenarlo.   Tres   hembras,   el   gigante,   y   ahora   este   francés. 

Increíble. 

El hombre continuó. “Pero si no se presenta la cooperación, voy a parar”. 

Leo apretó la espalda contra la pared de piedra, el techo curvado rozando su cabeza. “Creo que preferiría ser un bárbaro barba que tiene una rana vicioso se acercan a mí con una navaja.” 

“No te voy a hacer daño a menos que trate de luchar, señor.” 

"¿Por qué debería creerte?" 

“Es su elección, por supuesto. Pero las mujeres desean que se va a afeitar, y no van a ser feliz de ver que no estás “. 

Leo sonrió con gravedad. “Estoy dispuesto a correr el riesgo, gracias.” 

En verdad, necesitaba un afeitado. Su mandíbula se picaba. Orgullo, sin embargo, le impidió ceder, más que el miedo de este nuevo villano. 

El hombre suspiró. "Como desées. ¿Le gustaría que para aflojar las cuerdas?” 

"Claro que si. ¿Crees que me gusta estar atado como un común-” 

“Voy a eliminarlos, y la venda,” el hombre interrumpió, su voz molestamente leve. “Usted puede beber y lavar como desee.” 

En ese momento llegó un susurro femenino de la dirección de la puerta. "Espere." 

Leo se tensó. Fue el tímido ratón, señorita Juliette. ¿Por qué estaba aquí? ¿Cuánto tiempo había estado presente? 

“Voy a afeitarse, mi señor.” Ella todavía habló en un susurro, pero su tono era cortante, diferente del anterior. En su manera de hablar suave, sonaba enfadado con él. “Si usted no desea P-” 

Silencio. 

Leo se apartó de la pared, incapaz de detener sus labios se curve en una sonrisa. Ella casi había agrietado, a punto de decir el nombre del francés. Leo ahora sabía el nombre del hombre comenzó con una “P.” ¿Qué fue? Pierre? ¿Pablo? ¿Pascal? Otro pequeño paso hacia escape. 

La señorita Juliette se había ofrecido a afeitarlo en lugar del francés. Ella estaría cerca de él, tocándolo. Más temprano que había rozó sus dedos sobre su pie. El breve contacto había enviado una sacudida eléctrica a través de su sistema no muy diferente de la reacción que había experimentado cuando había escuchó por primera vez su voz. ¿Qué se sentiría tener

sus   manos   sobre   él   de   nuevo?   No   podía   negar   que   se   encontró   con   el   pensamiento perversamente excitante. 

No tenía ningún sentido. Su voz y su tacto suave tentativa no le afecte. Infierno, como voz suave como estaba, que era uno de sus secuestradores malvados, tan culpable como los demás. 

“Muy bien”, dijo, sintiendo su camino de regreso a la tumbona. “Si usted da su palabra de que no me gubia con la hoja.” 

Señora Jane probablemente habría hecho un comentario sarcástico sobre su tocador y Lady M probablemente se habría reído de acuerdo, pero la señorita Juliette limitó a decir: “No te haré daño”, en un tono plano. Por alguna razón inexplicable, él la creyó. 

Se sentó junto a él, a una distancia respetable, no aplastado contra él como la señora Jane y tomó   respiraciones   superficiales   mientras   extendía   el   jabón   de   afeitar   a   través   de   su pómulo. ¿Era su imaginación o temblar el cepillo? 

“Dime lo que el clima es como el de hoy”, dijo. 

Las cerdas suaves dejaron su mejilla. "¿El clima?" 

Su voz era entrecortada y suave. Ilógica, su pecho se tensó en reacción al sonido. Volvió a preguntarse por qué había participado en esta ruin plan en absoluto, dado su aparente renuencia a ir junto con los malvados planes de los otros dos. 

“Sí, el clima. He estado literalmente en la oscuridad durante todo el día. Prefiero disfrutar del aire libre. Si no puedo estar fuera, me gusta oír hablar de eso, saber que la naturaleza se encuentra todavía en el trabajo más allá de mi estrecha esfera de la existencia “. 

Se frotó la crema fría sobre su otra mejilla. “Está nublado,” ella respiró. Hizo una pausa entre cada palabra, como si la planificación de cada uno cuidadosamente antes de permitir que se escape la boca. 

“Como fue ayer?” 

"…Sí." 

“¿Cree que podría llover?” 

“No sé.” Su voz era apenas audible. 

A medida que clavaba la navaja sobre su mejilla, el nivel de su vulnerabilidad se estrelló contra él. Una de las mujeres que habían secuestrado y con destino le estaba deslizar una hoja mortal a través de su piel mientras estaba sentado, completamente atado, en un sofá. 

Todo lo que tendría que hacer era apuntar a la yugular y estaría acabado. 

Sin embargo, sabía instintivamente que éste no le haría daño. Ella era el único de sus captores que había confían con una cuchilla. No entendía por qué él confiaba en ella, que no tenía sentido. De hecho, nada tenía sentido de la señorita Juliette. Ella era un enigma. 

“¿Le elaborar?” Dijo en voz baja. “Quiero oír sobre el viento, las nubes, la niebla. Lo que es Londres como hoy, señorita Juliette?” 

“Yo no-” Su voz tembló, y luego se desvaneció por completo. Percibió la mirada impotente al francés, cuya presencia aún podía sentir en el otro extremo de la habitación. 

“¿Por   qué   no   hablar   conmigo?”   Persistió.   Oyó   el   chapoteo   suave   de   agua   mientras   se sumerge la lámina en la cuenca para enjuagarlo. Deseó poder verla. ¿Qué hizo esta mujer de voz   suave   parece?   ¿Sabía   ella?   ¿Quién   en   su   vida   había   conocido   con   esa   cadencia melodiosa a su voz? Hubo una cierta familiaridad sobre ello, pero algo que era totalmente nuevo. Era como si no la hubiera conocido, pero alguien muy cerca de ella. Su hermana o la madre, tal vez? 

Y su olor, también. Leo inhalado agua de rosas con un almizcle femenino subyacente, su olor característico. Al igual que su voz, que estaba fuera, de alguna manera. Él había olido esta mujer, pero nunca había olido nada a ella. Era totalmente confuso. 

“No quiero hablar más”, susurró, colocando una mano suave en la mandíbula a todavía. 

Su toque . . oh Dios. Familiar y sin embargo . . 

Cerró los ojos detrás de la venda de los ojos, inhalando el olor del jabón en sus dedos. Para presionar su cara en su mano, para sentir los dedos fríos contra su piel, todo . . Más allá de toda razón, su pene comenzó a crecer con fuerza. 

Sin duda, desde su punto de vista de que pudiera ver el ritmo frenético del pulso en el cuello. Tomó aire medido, tratando de controlar la reacción de su cuerpo a esta mujer. ¿Qué le estaba pasando? Su reacción visceral a ella no era en absoluto razonable. 

“No quiero cortar, mi señor. Por favor, permítame terminar “. 

Él   suspiró.   “Muy   bien,   señorita   Juliette,   pero   en   algún   momento   cuando   no   me   está afeitando, me gustaría mucho para llegar a conocer mejor.” 

Ella lanzó un pequeño resoplido de una respiración. Era una risa? Un toque de cinismo? 

Una pantalla del escepticismo claramente residentes en sus amigos? 

En cuestión de segundos, que había acabado de afeitar y lo enjuague y, sin pronunciar una palabra, ella lo dejó solo con el francés. 

Leo se levantó de su posición sentada y se enfrentó a la dirección en la que escuchó su retiro. Se obligó a mantener la boca cerrada, si quisiera llamar a su regreso. Éste podría ser la llave para escapar, pero parecía nervioso y vulnerable. Fácilmente presa del pánico. 

Cuando la puerta se cerró, el francés tomó de las muñecas de Leo. “Voy a desatar sus bonos y dejar a sus pensamientos, señor.” 

“Gracias”, dijo Leo automáticamente. Luego se hizo una mueca. Si hubiera simplemente dio las gracias a uno de sus captores? Lo ridículo. 

No sería bueno olvidarse de sí mismo. Él debe permanecer alerta. Sólo podía culpar a su cortesía injustificada en el hecho de que todavía no se había recuperado de su encuentro con la señorita Juliette. 

“Voy a reemplazar las cuerdas cuando regresan a las damas.” 

"Sí Sí. Sólo desátame, ¿verdad?”Leo se volvió, dando al hombre el acceso a sus manos. Su piel se erizó a la espera de la recuperación de la capacidad de mover sus brazos y ver su entorno.   Las   cosas   pequeñas,   realmente,   porque   él   todavía   estaría   con   grilletes,   pero incluso pequeños pasos fueron pasos hacia escape. 

los intentos anteriores de Leo por liberarse habían endurecido los nudos, lo que hace difícil para el francés de trabajar ellos. Por último, Leo sintió una liberación de la tensión sutil, pero las manos de restricción gigantescas se cerró alrededor de sus antebrazos. “No trate de escapar, s'il vous plait. Será peor para usted si lo hace “. 

“Sólo me libere,” gruñó Leo. 

Como si le dolía el ejercicio de este nivel de paciencia, el francés dejó escapar un largo suspiro mientras se desenrolla la cuerda. Tan pronto eran libres, las manos de Leo volaron a su cara, tirando de la venda. 

La habitación no era brillante, pero él parpadeó y se esforzó por concentrarse mientras sus ojos se adaptaron. Una enorme cifra se situó cerca de la puerta. El francés era el villano que le había perforado la noche anterior. Debe ser, a menos que Lady M mantuvo dos gigantes de Hércules en su empleo. 

Frotar las hendiduras profundas las cuerdas habían hecho en sus muñecas, se apartó de la silla hasta que la cadena se tensó. Estaba en una habitación pequeña, sin ventanas. Una sola linterna se balanceaba de un gancho en el extremo del techo fuera del alcance de sus cadenas, proporcionando la escasa luz. 

"¿Dónde estoy?" 

“Usted está en el sótano de Lady M,” el gigante ofreció. "En Londres." 

Leo no estaba seguro de si él todavía estaba en Londres. Al estar tan cerca de casa lo animó un poco. "¿Por qué estoy aquí?" 

Hércules dio un encogimiento de hombros de un solo hombro. “Esto es para las chicas que responden, señor.” 

Leo estudió al hombre con cuidado. Se inclinó por debajo de la baja, redondeado techo, pero Leo pudo ver que sus rasgos oscuros fueron preparados impecable. Su ropa, aunque inmaculada y ricamente a medida, por lo menos dos años fuera de moda. Él no tenía el porte de un sirviente. Consideraba Leo con una expresión tranquila, pero algo parpadeaba el fondo de sus ojos. 

De esas pequeñas pistas y del conjunto sombrío de la boca del hombre, Leo se reunieron él era  más   que   un  sirviente   pagado   en   esta   empresa.   Él   tenía   un   interés   personal   en  él también. Leo no podía tratar de sobornar al hombre hasta que conocía la naturaleza de su participación. 

“Usted es el hombre que me asaltó anoche.” 

“Oui, monsieur. Mis disculpas. Aunque 'asaltado' es una palabra muy fuerte, no?” 

“Sin embargo, esto es lo que hizo.” 

"Ah bueno. Hay, por desgracia, ninguna opción. La droga no estaba haciendo efecto tan pronto como habíamos planeado “. 

“Ya veo.” Así que habían encontrado una forma de fármaco él. No hay duda de que había deslizado algo en su brandy. No es de extrañar que había sabido tan horrible. 

Leo estudió sus pies. Una cadena pesada, aproximadamente la mitad de la longitud de su brazo,   conectado   las   bandas   de   hierro   que   rodean   los   tobillos.   Una   segunda   cadena conectada de su tobillo izquierdo a un anillo atornillado a la pared. 

Hércules utilizó su enorme dedo gordo bota para empujar un baño de porcelana al alcance de Leo. El agua hizo olas pequeñas y brillantes en el recipiente. De repente, reseca, Leo se humedeció los labios. Su boca se sentía como si hubiera sido relleno de la piel. “¿Puedo tener algo de beber?” 

“Esta agua es para beber, señor.” 

“No”, dijo Leo paciencia. “Que el agua es para lavar. ¿Qué voy a hacer, una vez que tengo algo de beber. En un vaso “. 

“No, esto es todo lo que pueda tener. Ningún alimento o bebida hasta que las mujeres vuelvan “. 

Mordiéndose la lengua para evitar el profano al borde de la erupción de la boca, Leo se inclinó, trajo la cuenca a los labios y bebió, mucho más de lo que pretendía con avidez. Se imaginó vestido sólo con camisa y pantalones de pie en el centro de un gran salón de baile, sorbiendo agua de un lavabo. Toda la tonelada visto, los señores le despreciando y las damas riendo detrás de sus abanicos. 

Si la degradación era el objetivo de sus captores, que estaban teniendo éxito. 

Sin embargo, el agua sabía maravilloso. Se limpió la boca, se aclaró la garganta, y se aflojó el agarre del diablo en su cráneo. 

Al   igual   que   un   pagano,   se   limpió   las   gotas   de   su   barbilla   con   el   dorso   de   la   mano, levantando la vista hacia Hércules, que lo observaba impasible. 

“¿Cuándo van a volver?” 

“No sé, señor, pero voy a estar de vuelta en atar las manos y cubrir sus ojos antes que ellos.” 

En la puerta, el francés se volvió hacia él. La cuerda que habían atado las muñecas de Leo colgaba de una de sus manos carnosas, y la navaja señorita Juliette había utilizado en él se reflejaba en la otra. “Os dejo con el agua, monsieur. No intenta escapar, s'il vous plait, o se le mantuvo atado y vendado. Si usted no coopera, tendrán que drogado. Ellos no quieren hacer daño, pero el nivel de su sufrimiento estarán directamente vinculados a su conducta

“. 

Con esa siniestra advertencia, Hércules se metió por la puerta y la cerró detrás de él. Leo oyó el chirrido de un pesado cerrojo deslizante en su lugar, sellándolo en su prisión. 

Frotándose las doloridas muñecas, escaneó la habitación con más cuidado. Era pequeña y estéril de mobiliario o la decoración guardar la linterna, inalcanzable en la esquina opuesta, la cuenca de agua, un orinal cerca de la pared, y la terrible sillón azul, con arcos y botones de   plata   y   otros   frippery   embellecer   sus   costuras.   Para   encadenar   él   con   una monstruosidad afeminado debe ser la idea de la mujer de una broma cruel. 

Se puso de pie y presionó sus palmas de las manos contra el techo bajo para estirar los músculos   rígidos.   Sus   cadenas   le   permitieron   una   pequeña   libertad   de   movimiento, alrededor de un radio de cinco pies. El metal raspado sobre el suelo de piedra como cojeó a la pared y se arrodilló para estudiar si el perno mostró ningún signo de debilidad. No lo hizo. Esto no le sorprendió, dado lo poco que sabía de Lady M. Sin embargo, un examen cuidadoso no le hace mal. Se comprobó sus tobillos, también. diseño de los grilletes parecía ser una reliquia de la Edad Media, pero el hierro era lo suficientemente nuevo, sin ninguna pista de óxido u otras corrosión. 

Incluso si rompía la cuenca porcelana o el orinal y se sobrepuso a Hércules, Leo no pudo liberarse de los grilletes a menos que el gigante lleva a algún lugar de la tecla en su persona. 

Eso no era probable. 

Apretando los dientes contra su frustración, se dejó caer sobre la abominación azul y se inclinó para salpicar la cara con agua, cediendo a la pregunta que colmó todos los demás en su mente: ¿Por qué? 

Cuando tuvo alguna vez una señora molesta, o la hizo odiarlo tanto que se sintió obligada a arriesgar el cuello para aprisionarlo en su bodega? Era absurdo. Simplemente, no había explicación. 

Estas tres mujeres deben estar completamente loco. 


***

Leo despertó con un sobresalto. Alguien estaba en la habitación con él. Las suaves, incluso la respiración le dijeron que era una de las damas. 

Anteriormente, Hércules había atado las restricciones alrededor de sus muñecas y la correa sobre los ojos antes de apagar la linterna y dejándolo durante la noche. Leo pidió al gigante

por qué debe estar asociado y vendaron los ojos sólo para dormir, pero Hércules había mantenido la boca cerrada. 

Ahora sabía. 

¿Cuál de ellos vendría a él por la noche? Tan pronto como la cuestión ejecutar a través de su mente lo que se conocía su respuesta. La mujer con la voz, con las manos errantes que le había despertado vergonzosamente. 

“Señora Jane,” murmuró, recordando sus caricias flagrantes al principio del día. “Vamos a terminar lo que empezaste?” 

No habló, pero oyó el roce de la tela que cae al suelo. Un manto, o tal vez su vestido? 

Ella se acercó hasta que su calor se apoderó de su cuerpo frío. 

Leo se quedó inmóvil, a la vez inseguro de sí mismo. Era de noche, ella sólo se había despojado, y ella estaba sola. Sus intenciones eran claras. 

“No te haré daño, Leo,” susurró. “Estoy aquí por una razón diferente.” Las puntas de sus dedos se deslizaron por la mejilla. “Usted debe ser pobre en frío,. Es frío aquí “. 

“Sí.” Era un frío insoportable. Pero sus manos, la respiración y el cuerpo estaban calientes. 

“Voy a ver que se le da una manta.” Su tacto suave aventuró por su mandíbula, luego su cuello. hábiles dedos desataron las cuerdas de su camisa. “Pero por ahora, voy a entrar en calor.” 

Su mente se amotinaron. Se podría tratar de detenerla. Debe tratar de detenerla. Él no confiaba en ella de la misma manera que confiaba señorita Juliette. Señora Jane era una raza completamente diferente: una mala mujer con los planes malignos. Su promesa de no hacerle daño podría ser una mentira o un truco. 

Pero él quería que se quedara. Si le permitió dejarse llevar por lo malos seducción que parecía estar previsto, que podría aprender más. Se podría descubrir su identidad. Podría ser capaz de liberarse. Esta noche. 

“¿Quién es usted, señora Jane?”, Murmuró. "¿Cómo puedo saber que usted?" 

Ella no le hizo caso. En lugar de responder, ella se levantó la camisa, rozando su torso con los dedos. Su lengua acarició uno de sus pezones, disparando a fuego conocida hasta la ingle. Él se movió incómodo cuando su pene presiona contra las caídas de los pantalones. 

Esa boca había tocado él antes, esos dedos le había acariciado antes, estaba seguro de ello. 

¿Pero donde? ¿Cuando? 

"¿De dónde es?" 

“Es desafortunado que haya conocido a tantas mujeres, Leo.” Sus labios acariciaron contra su pecho mientras hablaba. “Si no hacen este tipo de esfuerzos para traer nueva carne en su cama todas las noches, sería mucho más fácil de resolver el misterio de señora Jane, ¿no te parece?” 

Así que ella admitió a un encuentro previo con él. Leo sonrió. Bueno. 

Retirarse de su pecho, se alisó sus manos sobre la batista de su camisa. 

“¿Es eso lo que has estado haciendo todo el día?”, Continuó. “Sentado aquí, preguntando quién  soy?   Quién   señorita   Juliette   y   Lady   M  son?   No   pierda   su  tiempo.   No   piense  en nosotros   como   individuos.   Piense   en   nosotros   como   todas   las   mujeres   alguna   vez   ha conocido “. 

Su mano rozó la cintura de sus pantalones. Se pasó el aliento. 

“Usted debe parar, ya sabes,” dijo con mucha menos convicción que era adecuado. “Usted es un criminal. Un criminal whoring. Usted no me puede pasar “. 

Era algo absurdo decir, ya que su pene estaba ya casi brotando de sus pantalones, lo deuced. 

Ella rió. “No me digas una puta no se puede mover. Muchos tienen, después de todo “. 

“Eso   depende.”   Hubo   una   diferencia   entre   el   movimiento   de   él   a   la   lujuria   y verdaderamente él, corazón y alma en movimiento. Sólo una mujer había sido capaz de moverse de esa manera, y ella se han ido. Cuando murió, un demonio se había instalado en el rincón más oscuro de su alma. No podía luchar contra este demonio. En última instancia no quería luchar contra ella. Cuando cedió, que lo recompensó con la única satisfacción que se encuentran en su existencia disoluta. 

la boca de la señora Jane se cubrió el pecho con pequeños besos calientes. Con dedos expertos, se sacudió los botones de las caídas de los pantalones. Leo apretó los dientes con cada roce de sus dedos sobre su pene. 

La falta de visión resultó en sentidos intensificados de tacto y el oído. Su piel se sentía cargada, muy consciente de todos los cambios. El borde duro de su uña rozó una cresta sobre su estómago; las yemas de sus dedos jugaban en la apertura de su pantalón; su erección se hinchó y se empujó contra la tela de constricción; su pecho se expandió como latidos de su corazón se aceleró y cada respiración requiere un mayor aporte de oxígeno. 

El aliento de la amante de Jane, sin embargo, permaneció poco profunda y uniforme. A pesar de la intimidad de sus toques, ella los lleva a cabo con una reserva individual, como cirujano puede operar a un paciente sin sentido. 

Ella era una mujer de vasta experiencia, pero hablaba como una dama. Ella debe ser una cortesana. Se esforzó por recordar las cortesanas que había conocido, pero su mente no podría funcionar correctamente. Era un hombre, y como tal, no podía pensar racionalmente o acostarse con una mujer, pero nunca ambos a la vez. 

Como para acentuar ese pensamiento, su boca cubrió su pene. 

Su cuerpo se sacudió, y le dio un corto, exclamación gutural, sorprendido por la sensación abrumadora instantánea. 

Ella lo tomó profundamente en su boca, deslizando la lengua por él, amasando con los labios. 

Se sentía tan bien. Sin embargo, su deseo de escapar de este maldito calabozo era todavía mayor que su deseo de hundirse en la silla y le permitirá chupar hasta su finalización. 

El habló con los dientes apretados. “¿Los demás sepan que usted está aquí?” 

“Mm.” Las manos de ella comenzó a trabajar en concordancia con la boca. 

“¿O se llega en secreto? Lo que”la lengua -su se arremolinó sobre la cabeza de su pene, y él contuvo una groan-“¿y si yo fuera a decir acerca de esto? Lo . . dirían?” 

Se apretó la boca abierta besos a lo largo de él y murmuró: “Me decían, '¿Cómo preciosa.'” 

Él sintió su risa silenciosa contra su piel. 

Una chispa, un pequeño sprite, se materializó en su conciencia. Es un grito que esta mujer era peligroso, más que probable que un poco loco. Pero tan pronto como la chispa volvió a la vida, murió. Asesinada por su boca experta, por sus manos expertas, y se dejó caer contra el respaldo del sillón, sin hueso, inundaciones placer no deseado a través de él. 

Ella sabía lo que estaba haciendo. Ella sabía cuándo besar, cuando para lamer, cuando para picar, cuando para llevarlo fondo de su garganta, cuando ir despacio y cuándo acelerar, al aumentar la presión, y cuándo usar su mano para guiarlo en el olvido. 

Su diablo le ofreció el cielo. El cielo en la cálida boca de una mujer, húmedo. 

“¿Por qué . . por qué haces esto?”, Logró, incluso mientras su cuerpo de empuje en su boca acogedor. 

Era una pregunta válida. Las tres mujeres lo despreciaron claridad suficiente como para arriesgar sus cuellos para hacerlo pasar por el infierno. Y sin embargo, aquí fue uno de ellos le da placer. 

Ella apretó los labios con la punta de su pene. “Porque te he echado de menos, Leo. Nunca he tenido la oportunidad de probar te gusta esto. Me hubiera gustado, ya sabes. Pero . .”Su voz se redujo. 

Más información se puede utilizar para determinar su identidad. 

 Ahora no. En poco tiempo. Después de que había llegado el fondo de su boca. 

Ella   deslizó   sus   labios   sobre   los   de   él,   llevándolo   más   profundo,   más   profundo,   más profundo, hasta que tuvo todo de él dentro. Él gimió. Estaba completamente a su merced. 

Algo acerca de ser obligado, por no tener la opción de acariciarla, por estar obligada a ceder el control, hizo las sensaciones diferente, más intensa, más centrado. 

Ella procedió a chupar todo pensamiento coherente de su mente, dejando sólo la sensación de la lengua y las manos sobre él, la presión, el edificio estanqueidad y se irradia desde la base de la columna vertebral. 

Él estaba cerca. Un poco más adelante, más allá de su venda de los ojos, vio la liberación y su promesa de ser dulce, duro y rápido. Él corrió hacia ella. Se bombeó sus caderas. Tomó lo más profundo, más áspero. 

Con un pequeño estallido, ella lanzó su aspiración. Leo gimió y arqueó su espalda, en busca de ella. Pero ella se había ido. 

La sintió distancia. Ella estaba muy lejos, al otro lado de la habitación. 

Su pene le dolía, dolía literalmente no tener nada que tocar en este momento. Ya había sido contrayendo en la mano. Hubiera sido más en los próximos segundos. 

 Mantenga la calma. 

Si era libre, que iba a arremeter después de ella, su arrastre en el suelo, abrió las piernas, y sumergirse en ella. 

Apretó las manos atadas detrás de él y él mismo disciplinado de sonar casual. “Vuelve, señora Jane.” 

“No.” Su voz era plana. 

"¿Por qué?" 

"Terminé." 

“Ninguno de los dos ha terminado. Sólo acabamos de empezar. Cuando se ha terminado, te pagaré en especie “. 

“No   tengo   ningún   deseo   para   su  amortización,   Leo.   Podría   tener   una   vez,   pero   yo   no cometer el mismo error de nuevo “. 

Hizo su voz baja y seductora. “Te ofrezco placer de su propia. ¿No desea a mí montar, montar a mí, me siento dentro de ti?” 

"No." 

La palabra, hablada con tal intensidad romo, picado. Un sofoco se levantó de su pecho. “No me vas a dejar en este estado.” 

"¿Por qué no?" 

"Es doloroso." 

Ella resopló. 

“Dijiste que no estabas aquí para hacerme daño.” 

“Esto difícilmente califica como hacerte daño.” Su voz era fría como el hielo. “Es posible que experimente cierto dolor en el próximo día o dos, y va a reírse de sus quejas insignificantes esta noche.” 

Hizo caso omiso de la orden de su díscolo miembro de que él pidiera. El dolor llegó en la forma de una intensa, enojado, latido exigente. Cada músculo de su cuerpo todavía estaba tenso, en el borde afilado de la liberación. Si ella lo dejó así, que ni siquiera sería capaz de terminar a sí mismo, no con las manos atadas. 

Tomó un respiro profundo. “Prometo que aportan a la cima, Jane. ¿Qué clase de mujer se niega el placer?” 

“El tipo que conoce el costo de ese placer.” 

“No habría ningún costo.” 

“Siempre hay un costo.” Tela crujía mientras recogía algo, probablemente su capa del suelo. 

“Ah, Leo. Si usted podría verse a sí mismo ahora. Tonto." 

"No soy un-" 

“Goodnight, Leo.” 

Era un tonto. Había sabido esto no terminaría así. ¿Cómo iba a ceder a ella tan fácilmente? 

¿Cómo podía olvidar lo que era? 

El pánico se levantó. Ella lo dejaría en esta condición humillante. “Desata mis prisiones.” 

“Nunca”, susurró. 

La puerta crujió, y ella se había ido. 

CAPÍTULO CUATRO

Leo   soñaba   con   ella.   Muchos   meses   habían  pasado   desde   que   había   aparecido   en  sus sueños. 

Espejos   lo   rodeaba.   Su   forma   multiplica   dentro   de   los   espejos,   reflexiones   dentro   de reflexiones,   cada   una   disminución   de   tamaño.   Leo   se   volvió   lentamente,   calmar   un creciente pánico, en busca de una puerta, una salida. 

Él abrió la boca para gritar, pero antes de que pudiera hablar, él alcanzó a ver un vestido plateado detrás de él. Él se quedó quieto, mirando a la figura, en su forma de moverse, y al instante la conocía. También sabía que soñaba, porque él se había resignado a no volver a verla. No en esta vida. 

Su cara entró en foco mientras daba un paso atrás y levantó la mano para descansar en su hombro. Se había pensado que podría ser una ilusión, pero la presión suave sobre su hombro era firme. Real. 

Se miraron el uno al otro en los espejos. 

“Te extrañé.” Él extendió la mano para tocar sus dedos. Su piel se sentía caliente y sólida bajo sus dedos. 

Incluso en su sueño, el pensamiento de su nombre lo llenó de una profunda tristeza. No podía decir que, incluso cuando ella estaba detrás de él, multiplica miles de veces. 

Lentamente, se volvió hacia ella. Ella lo miró con los ojos muy abiertos, azules, sus labios ligeramente abiertos. 

Si sólo podía aferrarse a ella, a ella, todo estaría bien. 

La apretó contra su pecho, enhebrar sus manos por el pelo sedoso y presionando sus labios en su frente. “Deja este lugar conmigo.” 

Habían escapan juntos. Él no la dejaría ir esta vez. 

El chirrido de bisagras de la puerta y un movimiento arrastrando los pies conspiró para sacarlo de su sueño y le tire de nuevo en la realidad. Se agarró a ella con desesperación, incluso cuando ella se desvaneció como un fantasma. “Noooo”, se quejó en voz baja. No vaya. 

Alguien habló. 

Leo gruñó, moviendo su cuerpo para aliviar el dolor entre sus piernas, y la empujó fuera de su mente. 

“Señor, ¿le gustaría que le afeite esta mañana? Señor?” 

La   plena   conciencia   instaló   en,   y   Leo   se   puso   tensa,   recordando   la   noche   anterior, recordando su aparición indecente. Sus pantalones se habían deslizado hasta la mitad de su culo; su pene, ahora suave, pero sin duda se adentra alegremente hacia atrás cuando había entrado por primera vez Hércules, totalmente expuesto. 

Él no podía hacer nada más que intentar soportar la humillación con dignidad. 

dolor   sordo   se   deslizó   a   través   de   su   cabeza,   y   le   dolía   cada   uno   de   sus   músculos. 

Necesitaba café. O, mejor aún, una bebida. 

“Ningún afeitado, gracias”, dijo tercamente. “Señorita Juliette es el único de los que confío con una hoja.” 

Después de Hércules elimina los bonos a sus muñecas, Leo se subió los pantalones y las sujetó antes tirando quitan la venda. Él levantó la mirada hacia Hércules, esperando una

mueca, o al menos una sonrisa de complicidad, pero el gigante se había puesto su cara en su máscara pasiva habitual. Mirando con atención, sin embargo, Leo detecta un revelador fijado en sus hombros, una tensión en la línea de su mandíbula. 

“Tenía una pequeña visita a una de las mujeres”, explicó Leo. 

“Eso es evidente, señor.” 

“Desde   el   uno   de   lengua   afilada.   El   que   se   hace   llamar   señora   Jane,”Leo   continuó conversacional. 

Encontró lo que buscaba: una relajación infinitesimal en el rostro del otro hombre. Así que no había nada entre Hércules y señora Jane. Pero el gigante parecía poseer un tendre para uno de los otros. Es mejor que no había de ser la señorita Juliette. 

Hércules puso una rebanada de pan en él. “Su desayuno, señor.” 

Por lo que no tenían intención de morir de hambre después de todo, sólo humillarlo hasta la muerte. 

El pan estaba recién salido del horno, en rodajas gruesas y untado con mantequilla. Leo se llenó la boca de ella y se dejó caer en la sensación del contraste entre, pan caliente y húmedo y fresco, fusión mantequilla dulce en su lengua. pan que nunca había conocido podría ser tan celestial. 

Cuando terminó, se lamió la mantequilla de sus dedos, y se fue a aprovechar el orinal. Tener atado de manos fue un inconveniente sangriento en más de un sentido. 

En las horas de vigilia después de señora Jane lo había dejado la noche anterior, que había sufrido  a  sí mismo  mediante  la  planificación  de  su  venganza.   Él   catalogar   cada   bit   de información, desde el tipo de ladrillo en el techo de la bodega, al suelo, a las dimensiones de la habitación. Cuando lo liberaron, si tuviera que buscar en cada bodega condenados en Londres, que iba a encontrar este. Entonces él se ocuparía de su amante y sus amigos. 

Había empezado a pensar que la participación de las autoridades podría no ser una buena idea. El prefiere administrar estos tres sí mismo. Hacerlos sufrir. darles un sabor de sus propias tácticas humillantes. Tenía su propia bodega, después de todo. Y podía imaginar fácilmente sus tres mujeres unidas en ella, desnuda y fría, las lágrimas rayando sus caras, ya que pidieron ser liberados. 

Tal vez sería desfile en algunos de los miembros más audaces de su público para ver sus cautivos desnudos. Quizá le permiten a algunos de ellos para tocar señora Jane como ella lo había tocado. 

La fijación de sus pantalones, por segunda vez, se apoyó contra la pared y observó Hércules se incline hacia abajo para coger el orinal. 

¿Qué podía decir al hombre? Francamente, no era tan bueno con hombres como estaba con las mujeres. Sutherland fue su único y verdadero amigo de sexo masculino, y los dos de ellos siempre tenían un grupo de parásitos, pero por lo demás, Leo raramente deseada compañía masculina. 

Hércules salió con el orinal chapoteo, y el perno se deslizó en su lugar con su sonido áspero ahora familiar. 

Leo   se   frotó   las   manos   por   la   cara   y   los   arrastró   por   el   pelo,   mirando   a   la   tumbona estridente. 

Señora Jane había cumplido su promesa. Una manta de seda azul cuidadosamente doblada yacía sobre uno de los cojines. 

***

“..  y luego me puse de talones y se alejó.” Anna cruzó los brazos sobre el pecho, se apoyó en la puerta del dormitorio de Isabelle, y sonrió. 

Isabelle rompió su enorme mandíbula cerrada. Ella deslizó sus manos en los pliegues de su vestido y puñados apretados de muselina. 

Anna tenía tanto nerviosa. Más nervioso que Isabelle tendría nunca. Nunca en su vida podía imaginar haciendo este tipo de cosas que un hombre. Nunca en su vida había imaginado que tales cosas se hacen realmente. Pero por cierto Anna habló, deben ser bastante común. 

Si   Isabelle   no   había   sido   arruinada,   si   alguien   la   había   tomado   como   esposa,   ella probablemente saber esto por ahora. 

ayer el encuentro de Anna con Lord Leothaid había enviado a su devanado. Susan tenía, por razones que no podía descifrar, la animó a bajar a la bodega para observarlo. Lleno de ardiente curiosidad acerca de cómo el joven amante apasionada que había conocido se había convertido en un hombre tan terrible, que había ido con la intención de verlo desde la puerta. Pero en el momento que lo había visto discutiendo con Pierre, algo que le había obligado a intervenir. 

tocándolo fue un error. Cuando sus dedos se pusieron en contacto con su piel, un cálido rubor se había extendido profundamente dentro de ella, fundiendo el bulto duro de la ira que se había formado durante su conversación con Susan. Como lo había hecho en el pasado, él aniquilado toda su resistencia. ¿Cómo podía todavía tienen tanto poder sobre ella después de tanto tiempo? Después de lo que había sucedido entre ellos? 

Su mandíbula firme había presionado contra su mano, tan cerca de sus labios. ¿Cómo había querido correr el pulgar por los labios. inquietud profunda le había detenido. Pero incluso ahora,   la   memoria   de   tocarlo   envió   a   fuego   tembloroso   deslizándose   por   su   columna vertebral. 

“¿Estás sorprendido, Isabelle?” 

“Más allá . . allá de las palabras, creo.” Ella trató de reír. “Eres muy valiente, Anna.” 

Isabelle recordó como Señor Leothaid había invadido su cuerpo hace muchos años. Lo imaginó que invade la boca de la misma manera. Iba a gemir su nombre, pido que se quede con él, pedirle que le satisface? Una pesadez reunió entre sus piernas, la cola de impresión hilos pinchazos de calor a extenderse por debajo de su piel. 

Isabelle forzó sus puños para abrir, la liberación de la tela ahora arrugada de su vestido. 

Ella no era ese tipo de mujer era tímida, introvertida y reservada. Lujuria y el deseo eran sensaciones ajenas a ella. 

Excepto con el Señor Leothaid. 

 No. No podía permitir que esos recuerdos a la fluencia. Ellos despertaron sentimientos de vergüenza, impropias ninguna mujer decente debería tener. Ella debe, debe, gobernar sus pasiones. 

Pero, ¿cómo podría ella cuando Leo era tan cerca? 

No había tocado un hombre en siete años. Él era el único hombre con el que había tocado nunca. 

“Bueno, eso es excelente!” Exclamó  Susan,  levantándose  de la silla  junto  a la cama  de Isabelle. “Muy bien, Anna. Ahora él sabrá la frustración. Él va a entender lo que significa desear algo inalcanzable, algo imposible de alcanzar “. 

Isabelle parpadeó a Susan en la comprensión repentina. Susan tenía razón. Después de que había dejado Escocia, que había soñado sin cesar de su regreso. Pero entonces su hermano había encontrado esa carta Leo le había escrito, y todo había sido revelado. 

Ella había sido enviado en desgracia, pero una parte de ella todavía había confiado en su amor. Ella sabía que había venido por ella. Ella había esperado. Pero nunca llegó. En su lugar, se había convertido en un pícaro y un rastrillo, sus conquistas el platillo en todo el reino. 

Había ido a prostitutas y mujeres fáciles para saciar su sed, se había involucrado en cita tras cita, había tomado distintas mujeres a la cama todas las noches, mientras que ella había estado sola, todavía soñando con él. Todavía lo que quieran, pero sabiendo que ya no la quería. 

la venganza de Anna era perfecta. 

Isabelle miró en el espejo de su tocador y sonrió. 

Detrás de ella, Susan volvió a la puerta. “¿Vienes, Isabelle?” 

La mano de Isabelle se desvió hacia su cabello. Es la mitad había caído de su moño esta tarde y, como de costumbre, estaba en completo desorden. “He sonado durante una criada para arreglar mi cabello. Estoy yendo hacia abajo pronto “. 

Más importante aún, tenía que recoger sus ingenios sobre ella antes de que Leo vio de nuevo. Con una pequeña sonrisa sabiendo, Susan siguió a Anna por la puerta, cerrándola suavemente detrás de ella. La limpieza entró momentos después. 

Como la chica barrió el pelo recogido en un giro más ajustado, una pequeña caja de zapa en el borde de la mesa de vestidor llamó la atención de Isabelle. Alcanzando por ello, se dio la vuelta con todo el corazón en la mano, y luego sacudió su tapa abierta con el pulgar. Una botella sin abrir wee de perfume yacía acurrucado en el forro de terciopelo rojo. 

Su tía abuela María, un fabricante de perfumes consumado, una vez que había suministrado la sociedad con sus fragancias elegantes. Cuando era una niña, la tía María había creado un aroma sólo por Isabelle, con el aroma de hierbas-y-floral sutil de brezo y el más mínimo toque de sándalo. Cuando Isabelle llegó a Londres la pasada primavera, tía Mary le había dado esta botella, lleno del mismo perfume, como un regalo. 

Ella sacó el tapón y se aplica una gota de cada una de sus muñecas y otro en la clavícula. 

La cara redonda de la doncella se iluminó con una sonrisa alegre. “'Es un perfume precioso, señorita.” 

Isabelle se quedó mirando su reflejo, parpadeando contra inundaciones recuerdos de ser joven y feliz y ciegamente en el amor. 

La criada terminó con un tirón final sobre un mechón de pelo. Isabelle vio en el espejo como la chica hizo una reverencia y desapareció. 

Isabelle cerró los ojos. El olor flotaba a su alrededor, que impregna sus sentidos, y que recordaba. Recordó tumbado en la cama y mirando a los ojos. Recordó la última vez que habían dormido juntos, cómo la había retenido contra él y susurró: “Te amo” en su oído hasta que llegó. 

Se volvió y miró hacia la puerta, asegurándose de que la dama había cerrado de forma segura. 

Segura sola, se sumergió un paño en su cuenca y se frotó el perfume de distancia. 


***


Leo   había   permanecido   despierto   durante   horas,   contemplando   su   situación.   O   mejor dicho, que no estaba seguro de la cantidad de tiempo que había estado despierto. Se sentía como horas, pero perdió la noción del tiempo en este lugar. Fue sólo su segundo día aquí, de que todavía estaba seguro. Ciertos los días pronto comenzará a fundirse juntos, que había rayado a un pequeño lugar en la parte posterior de la silla hasta que él había hecho dos marcas de conteo, prometiéndose añadir una para cada día permaneció. 

La pregunta que se avecina, aún así, era por qué lo habían capturado? ¿Y qué va a hacer con él? 

Una gran parte enroscada sobre su hombro. “Las mujeres están dispuestos a verte, señor.” 

“¿A qué hora es?”, Se preguntó atontado, sentándose. 

“Cerca de oscuridad.” Hércules la vuelta a la silla, capturó dos manos de Leo en una de las suyas propias masivas, se los puso a la espalda, y el bucle de la cuerda alrededor de sus muñecas. Luego ató la tira de tela sobre los ojos de Leo. Leo se quejó, pero no tienen en él para luchar. 

Se puso de pie y ciegamente frente a la puerta. 

Las damas entraron en una ráfaga de vestidos crujientes y dulce perfume, con una pizca de algo más bajo. Alimentos, Leo se dio cuenta. Finalmente. Se había ido con hambre ya que el trozo de pan en el desayuno. 

“Nos hemos traído la cena,” dijo la señora Jane, su voz alegre, un contraste con la ira maldad erótica de la noche anterior. 

Dibujó un arco. "Buenas tardes Damas. Gracias por la cena. Me temo, sin embargo, será difícil para mí para comer sin el uso de las manos “. 

Señora Jane se llevó las manos. “Estoy muy feliz de ver la mejora en su disposición, Leo.” 

“He tenido un día tranquilo,” dijo suavemente. Demasiado tranquilo, en verdad. Esta mucha tranquilidad pronto volverlo loco. “De hecho, me pregunto si es posible que sea tan amable me   proporcione   un   libro   para   leer   durante   las   horas   más   tranquilas.   Esto   es,   por supuesto,”añadió,‘a menos que la intención de liberarme de esta noche o por la mañana.’

“Oh, dudo mucho que usted nos a dejar tan pronto”, dijo la señora Jane. 

“Voy a ser feliz a prestarle un libro,” dijo Lady M en su voz ronca. 

“Gracias.” Leo se dio cuenta de que el ratón tímido no había hablado todavía. “¿Pero dónde está la hermosa señorita Juliette esta noche?” 

“Estoy aquí, mi señor.” Una vez más, su susurro llegó desde cerca de los pies de la tumbona. 

Se volvió hacia ella y se inclinó de nuevo, su presentación con una sonrisa pícara, pero luego el estómago se apretó en señal de advertencia. ¿Que estaba haciendo? Había soñado con ella por primera vez en años, despertó rígido con necesidad, y ahora, horas más tarde, evidentemente coqueteó con una de las hembras malvados que lo habían secuestrado. 

Después de lo que había sucedido la noche anterior, él debe estar perdiendo la cabeza. Su sonrisa vaciló, y se dio la vuelta. 

Fue todo culpa de la señora Jane. Ella se había burlado de él demasiado, lo excitaba, y ahora lo único que podía pensar era en que se hunde en su cuerpo suave y acogedor carne femenina. 

Señora   Jane   tomó   del   brazo   y   tiró   de   él   hacia   abajo   en   la   tumbona   junto   a   ella, prácticamente sentado en su regazo. Su muslo presionado contra el suyo, y su pene se agita, la bestia impetuosa condenados. 

“Puesto que usted no tiene el uso de las manos, la pobre, Yo te alimentar,” dijo. 

“Eso se deuced de caridad de usted, señora Jane.” 

Se sintió, más que vio, su sonrisa. Bueno. Él le había encantado. Era lo que mejor sabía, después de todo. Mientras que no le permitía ganar la mano como lo había hecho la noche anterior, que estaría a salvo. 

“No podemos ofrecer la variedad de platos que podría estar acostumbrado, Leo, pero la cocinera de Lady M ha preparado un pollo asado maravillosa, sólo para ti.” 

Pollo parecía bastante agradable. La forma en que su estómago estaba colapsando sobre sí misma, nada sería suficiente. 

“Suena encantador. Espero que sea un pollo muy grande “. 

“Usted puede tener todo lo que desea.” Usando sus dedos, ella apretó un trozo de carne a la boca. 

Era el más seco bocado, más insípido que jamás había consumido. Él masticar y tragar, y debatió si debía asesorar a Lady M para buscar otro cocinero. 

Entonces se dio cuenta que habían hecho esto deliberadamente. Probablemente habían despellejados la maldita cosa, atrapados en un asador, y se mantienen allí todo el día hasta la última gota de jugo había goteado fuera de él. Solo para el. 

Él no se quejaba. Comería galantemente. Su estómago, después de todo, no le importaría que el desgraciado de aves sabía a corteza de los árboles. 

Él abrió la boca para otro bocado. Señora Jane cumplió fácilmente. 

Había comido peor. Seguramente que tenía. Se devanó los sesos, tratando de recordar cuándo. 

“Usted está buscando muy despeinado, Leo. ¿Por qué estás sin afeitar?”, Preguntó Lady M. 

“No tenía ningún deseo de un francés gigantesca mutilar a mí con un arma mortal, mi señora.” Él abrió la boca. Esta vez rozó sus labios contra los dedos de la señora Jane cuando tomó la carne. “Y” -se volvió puntualmente a la señorita Juliette- “Señorita Juliette no se ofreció a mí afeitarse en la actualidad.” 

“No sea tonto. El francés no dañaría una mosca “, dijo Lady M. 

“Tal vez se le ha olvidado el daño que le hizo a mi cara?” 

“Bueno”, ella admitió, “no era eso. Fue puramente defensiva, sin embargo “. 

Una de las manos de la señora Jane serpenteaba hasta el muslo. 

"¿Defensivo? Yo no sabía que girando el cuerpo de uno para ver lo que se esconde detrás de uno mismo se considera un acto de agresión “. 

“Sus acciones podrían haber sido un preludio a un ataque.” 

"Ellos no eran." 

Lady M suspiro. “¿Ha pensado en lo que te pedimos, Leo? ¿Ha pensado por las que podría estar aquí?” 

Después de la larga pausa necesaria para masticar y tragar otro bocado insípido de cuero de pollo, dijo Leo, “De hecho tengo.” 

"¿Y?" 

“Pasé algún tiempo contemplando la materia y han llegado a la conclusión indiscutible de que no se puede tener una razón legítima para esto.” 

Lady M, que estaba justo en frente de él, dio a conocer un aliento con un silbido. Señora Jane le palmeó el muslo. “Entonces espero que se sienta cómodo aquí, Leo, debido a que estará aquí por un tiempo muy, muy largo tiempo.” 

“¿Estás diciendo que no va a permitir que me vaya hasta que de alguna manera deducir lo que se trata todo esto?” 

“Y deducir con precisión”, dijo la señora Jane. 

“No sólo eso,” Lady M con voz ronca, “pero también hay que entender la maldad de sus acciones y arrepentirse.” 

“Arrepentíos qué?” 

“Sus acciones, por supuesto,” dijo la señora Jane. 

“Mis obras serían más simples para arrepentirse si sabía lo que eran!” Exclamó Leo en el aumento de la frustración. 

“Piense en todas las mujeres que ha tenido, Leo,” dijo Lady M. 

Se puso tenso. Una parte de él había sabido que iba a llegar a esto, pero aún no podía entender por qué. “¿Cuál de ellos?” 

"¿Donde están ahora?" 

Dio un juego de azar. “Tengo una fuerte sensación de que tres de ellos están aquí en esta sala.” 

“Y los demás?”, Preguntó Lady M con fuerza. 

Ella confirmó que conocía todos ellos, incluyendo la señorita Juliette. Pero ¿cómo puede ser verdad? Ella era tan diferente de cualquiera de las mujeres que conocía. Luchando por contener su reacción a esta revelación, se encogió de hombros. “¿Cómo iba yo a saber que cualquiera de ellos están ahora?” 

La atmósfera en la sala de condensado, se espesó. Percibió la ira de las mujeres en los movimientos vanguardistas de brazo de la señora Jane, la hostilidad que emana desde el silencio de Lady M. Incluso la señorita Juliette parecía de alguna forma alterada. 

La   señorita   Juliette   finalmente   habló,   su   voz   susurrante   lleno   de   decepción.   “¿No   se preocupa por lo que ha sido de ellos?” 

Soltó un suspiro molesto. Utilizó las mujeres, ya que lo utilizan: la gratificación temporal. 

Cuando todo terminó, dejó de pensar en ellos, y estaba seguro de que se olvidaron de él, a pesar de su vanidad secretamente desea que se llevan a cabo a algún recuerdo agradable del encuentro. 

Al final, por supuesto, había ciertas cosas incluso él siempre recordaría. Imágenes pasaron por su mente: el roce suave de los dientes sobre su lóbulo de la oreja, erguido pequeños pezones teñidas con zumo de bayas de color carmesí, labios jadeantes su nombre una y otra vez: Leo. León. León. 

“Sí,   me   importa   lo   que   pasa   con   ellos,”   dijo   bruscamente.   "Por   supuesto   que   sí.   Pero nuestros enlaces tienen poco impacto en sus vidas “. 

“Esa   es   una   manera   conveniente   para   liberarse   de   la   responsabilidad,   Leo,”   Lady   M

secamente. 

“Es tan fácil para ti, ¿verdad, señor High-y-poderoso?”, Dijo la señora Jane, su voz llena de desprecio. “Usted revolotean de una mujer a la otra como una abeja insatisfechos, pero

¿está realmente tan ingenuo como para pensar que es tan fácil para nosotros?” 

“Bueno . . ah . .” En verdad, nunca había puesto mucha atención en el destino de las mujeres a las que se había acostado. Toda esta conversación fue muy irregular. Nunca iba a haber previsto a sí mismo en esta posición extraña: atado y vendado los ojos, casi desnudo, hablando con extraños damas desconocidas, enojado, de su conocimiento previo acerca de las mujeres que había poseído la carne. “Soy muy cuidadoso”, terminó sin convicción. 

Lady M resopló. “Cuidadosa de qué?” 

Su cara quemada. Tuvo una repentina necesidad de volcar el recipiente con agua sobre su cabeza. 

“Estoy cuidado de no propagar la enfermedad ni sembrar mi semilla. Soy selectivos en la elección   de   mis   damas.   No   me   cama   deliberadamente   una   virgen,   por   ejemplo.”Tragó saliva, con la esperanza de que no tenían evidencia de lo contrario. 

"Pero tú tienes." 

 Maldita sea. Él apretó los dientes. "Accidentalmente. Y sólo dos veces “. 

Era una pequeña mentira. La primera vez que se había acostado con una virgen no fue un accidente. La segunda vez fue un terrible error. Después de eso, su conciencia culpable había   producido   medidas   extremas   de   vigilancia,   y   no   había   tocado   una   virgen   desde entonces. 

El silencio se extendió, tan fino como el cristal más delicadamente soplado, y Leo odiaba rompiéndolo. ¿Qué iban a demandar de él ahora? Se sentía sucia por esta conversación, por esta humillante situación en su conjunto. 

“Usted está mintiendo a nosotros,” Señorita Juliette dijo en voz baja. 

zapatos de la señora M aplaudieron debidamente contra las losas. “Destruyes vida de las mujeres sin pesar, sin ni siquiera un pensamiento. Que causa la infelicidad, el dolor, la vergüenza. ¿Está tan completamente como muttonheaded ser conscientes de ello?” 

Él   dudó.   Una   ira   inestable   se   levantó   de   la   boca   del   estómago.   Fue   sólo   ligeramente mintiendo. Nunca causó la infelicidad, el dolor o la vergüenza. Lo más importante es que no se muttonheaded. 

Él se alejó de señora Jane. No podía perder la cabeza por la presencia de los tres de ellos como lo había hecho ayer; para hacerlo correría el riesgo de ellos dejándolo. Él soltó un suspiro medido. "Está usted equivocado. Doy las mujeres de placer “. 

“Pero después, que a pie. Se toma, Leo, que no dan!” 

“¿Qué quieres que darles?” 

Después de un breve silencio, frío, dijo Lady M, “Tu nombre”. 

“Oh, eso es rico! Lo último que supe, la poligamia es ilegal en Inglaterra.”Se imaginó a sí mismo con un harén de esposas. Todas las mujeres que había alguna camas, lleno de gente y   desnuda,   desbordando   un   palacio   oriental   suntuoso,   sus   torres   de   cúpula   dorada brillando en el sol del desierto. La imagen trajo una sonrisa a los labios espontáneamente. 

“¿Usted cree que está siendo ingenioso, mi señor?”, Preguntó Lady M, su voz fría como el hielo. “Es evidente que usted nunca ha considerado la monogamia”. 

Su sonrisa se deslizó una muesca, y luego se volvió amarga. “Usted está equivocado en eso, mi señora.” 

Había considerado la monogamia, pero la propia sociedad, a la vez su único consuelo y peor enemigo, lo había expulsado de ella. Joven como era, había sido incapaz de detenerlo. Dios sabía que lo había intentado. Pero había fallado. Había sido demasiado tarde en llegar para ella, y ella había muerto. 

Se movió su cuerpo y contuvo el impulso de ponerse en pie. La venda de los ojos lo debilitó. 

Nunca se había considerado la importancia de la utilización de sus ojos antes, pero ahora se dio cuenta de que se estaba perdiendo los matices sutiles de esta situación, las emociones y expectativas compartidas por una expresión o un poco de lenguaje corporal. Podía bajar las defensas de una mujer con los ojos, en última instancia, el control de los más vulnerables de

los sexos con miradas sugerentes. Por lo vendas en los ojos, que se habían llevado no sólo su capacidad para juzgar a sus enemigos, sino que lo despojado de su arma más efectiva. 

¿Por qué se dedican a esta conversación en absoluto? Quiénes eran estas mujeres para tratar de ahondar en su mente, el recubrimiento de sus acciones con sus interpretaciones viles? Una cosa era que la sociedad lo ven como un rastrillo, que disoluta era algo que en última instancia podría enorgullecerse de, después de todo, pero estas mujeres sugirió que era culpable de un crimen mucho más siniestro. Él no podía soportar estas acusaciones. 

A él le gustaba quién era, maldita sea. La mayor parte del tiempo. 

Se   sentó   muy   quieta.   “Me   pidió   que   especular   sobre   las   razones   detrás   de   su   ataque malicioso   y   mi   posterior   encarcelamiento.   ¿Quieres   que   admitir   que   mis   faltas   y   me arrepiento. Muy bien. Cometo una gran ofensa contra todas las mujeres que tomo a mi cama. Me placer ellos tan a fondo, nunca me olvides. Soy un monstruo despreciable. Juro nunca, nunca para dar placer a una mujer otra vez. Voy a vivir como monje ascético más por el resto de mis días.”Él torció los labios rígidos en una sonrisa. "Ahí está. Por favor, liberar mi ahora “. 

Señora Jane rió. 

“Lamentablemente, yo olvidó añadir que su arrepentimiento debe ser genuina,” Lady M dijo gravemente. 

“Por supuesto, es genuino.” 

"No lo es. En su corazón, usted cree que ha hecho nada malo “. 

“No tengo”. 

“Pero tienes”, dijo la señora Jane. 

Sus puños, dolorosamente atadas a la espalda, se cerraron. El quería mal a perforar algo . . 

alguien. Si estuviera libre, él la silla de montar su caballo y montar a Jackson de entrenar con unos compañeros musculosos. 

Pero eso no era posible, ahora no. Tenía que controlarse a sí mismo. 

“Nunca he tomado una dama por la fuerza”, entre dientes, disgustado, no, enfermado por tener que defenderse a sí mismo de esta manera. “Nunca me he dado una mujer nada más que lo que quería, lo que pedía para-” 

“Vanidad,” Señora Jane murmuró. 

“-y   me   recompensaría   generosamente   por   sus   favores.   ¿Qué   más   se   puede   pedir   una mujer?” 

El pauso. Si Lady M dijo que “le diera su nombre” de nuevo, habría golpear a alguien. De algun modo. 

No hablaron, por lo que continuó. “Nunca fingir ser algo distinto de lo que soy. No ofrezco falsamente amor-eterno” 

Un   resoplido   suave   vino   de   la   dirección   de   la   señorita   Juliette.   Se   obligó   a   ignorarlo, continuó,   “No   disfrazarme   de   un   amante   escrupulosa,   monógama.   Todos   me   conocen, saben lo que ofrezco, saben lo que quieren. Y lo consiguen.” 

“La arrogancia”, dijo la señora Jane. 

Él se volvió hacia ella. “Ellos consiguen lo que piden. Ni mas ni menos. ¿No recibiste cuando te camas, señora Jane?” 

Ella se puso rígida al lado de él. “No significa.” 

“¿No   es   así?   Bueno,   las   mujeres   que   desean   la   cama   exactamente   lo   que   quiero,   un momento de placer, una noche de la liberación. Ellos no quieren amor eterno o incluso el

matrimonio. De lo contrario, ¿por qué iban entregarse a mí? Todo el mundo sabe nunca lo limito a una sola mujer durante el resto de mis días “. 

“¿Por qué es que, mi señor?” Susurró la señorita Juliette. 

Él no tenía una respuesta para ella. Él amaba a las mujeres: sus atributos físicos, la forma en que sus mentes trabajaban, su dulzura y suavidad general. Amólos ropa de cama, más que nada. Las mujeres mantienen cuerdo. Pero ninguna mujer podía compararse con ella. A su manera distorsionada, se mantendrá fiel a ella. Que nunca se casaría. 

Tomó  una  respiración  profunda.   Se  había   pensado   en  ella  demasiada  hoy.  Demasiado. 

Necesitaba un trago. Necesitaba Sutherland para distraerlo con un concurso frívola para un poco de falda. 

Sólo habían pasado un día, y estas mujeres le estaban pelando aparte, quitándose las capas de   defensa   mucho   más   rápidamente   de   lo   que   hubiera   creído   posible.   Si   estaba   tan reducido después de un día, ¿qué iba a ser como en una semana? Un llorando, pidiendo desastre? 

 No. No si tenía algo que decir en el mismo. Se enderezó la columna vertebral. 

La señorita Juliette intentó de nuevo. “Usted ha dicho que considera la monogamia, pero luego se dijo que nunca tendría una sola mujer. Usted se contradice, mi señor.” 

“Tal   vez   lo   hago.”   Si   pudiera   ver   sus   ojos   debajo   de   la   venda   de   los   ojos,   vería   que dispararon dagas. “Pero no veo cómo podría ser cualquiera de su preocupación.” 

"Lo siento. Sólo quiero entender por qué . . cómo . . ”Ella vaciló, y luego dejó de hablar por completo. 

“No trates de entender, señorita Juliette. Es imposible, incluso para mí mismo “. 

“Pero es por eso que todos estamos aquí, Señor Leothaid, entender y ayudarle a que nos entiende,” susurró. 

“Entonces la señora Jane es correcta. Vamos a estar aquí un tiempo muy, muy largo tiempo

“. 

"¿De verdad quieres eso?" 

"Yo no." 

Con un suspiro suave y un susurro de seda, señorita Juliette se sentó a su lado en la tumbona. Señora Jane siendo presionada contra su cuerpo a su otro lado. 

“No me refiero a que, alterar mi señor,” dijo la señorita Juliette. 

Qué cosa tan escandalosa para salir de los labios de un villano, de alguien que lo había capturado, encadenado, y conspiró para darle de comer pollo atroz. 

Él respiró hondo, preparándose para hablar, pero las palabras se congeló en sus labios. 

Había algo en ella . . 

La forma en que había hablado, ese toque de un . . de un acento . . 

Él se acercó más a ella e inhaló profundamente. Su olor . . 

El aire de la habitación adelgazado, luego se desvaneció por completo. No podía respirar. 

No podía moverse. 

Todo tuvo sentido, una roca de coalescencia de la conciencia en su pecho. 

La señorita Juliette era ella. La mujer de sus sueños. 

No. No puede ser. No podía ser. 

Pero fue. Sólo poseía ese particular aroma suave de flores que el olfato con algo inesperado, algo salvaje, justo debajo. Era débil, pero lo sabía. Olía a brezo. De su casa en las tierras

altas. El olor de ella encajaba perfectamente. Al igual que ella, que estaba reservado y modesto en el exterior, salvaje y sin preocupaciones dentro. 

Ella abrió la boca, y él sintió que su rigidez al lado de él. 

El mundo se inclinó sobre su eje. Tenía última oyó jadear hace siete años. Era el ruido que hizo cuando ella vino. 

Leo tambaleó, trató de recuperar el equilibrio, entonces tenía la clara impresión de caer, volar por el borde de un acantilado, a toda velocidad hacia rocas dentadas abajo. 

Fue imposible. 

Era innegable. 

Todo tenía sentido, sin embargo, no tenía sentido alguno. Que estaba muerta. 

Su boca se movía como la de un pez fuera del agua, y se abrían a continuación, cierre, incapaz de reunir una palabra. 

Su nombre. Había evitado como la peste. Nunca hablaba ella, había disciplinado a sí mismo ni siquiera pensarlo. Ahora se trataba de él como una suave caricia. Se enroscó en su mente, lo estabilizó, y finalmente revivió su respiración. 

"¿Beldad?" 

CAPÍTULO CINCO

Isabelle se puso delante de la chimenea en el salón dorado de Susan. Temblores rodaron a través de su cuerpo. Ella apretó sus manos para evitar arrancando su vestido, la enagua, y estancias. Nunca se había sentido tan constrictiva como lo hicieron en este momento. Sólo necesitaba para respirar, para tomar una bocanada de aire puro y limpio. 

Susan,   imperturbable   como   siempre,   se   deslizó   a   su  lado.   Ella   apretó   el   antebrazo   de Isabelle. “Va a estar bien, querida.” 

Isabelle   se   quedó   mirando   su   brazo,   y   luego   a   Susan.   Ella   tomó   una   respiración entrecortada. “Me conocía.” 

“Sí, lo hizo. Eso fue desafortunado “. 

La bilis subió por la garganta de Isabelle. ¿Desgraciado? Era mucho peor que lamentable, era un desastre. 

Se dejó caer de rodillas. El patrón en la alfombra turca de Susan nadaba ante sus ojos. Sus mejillas se sentían como si podrían estallar en llamas. ¿Qué había hecho? ¿Había pensado que esto es una especie de juego? El secuestro de un señor era un crimen castigado con la muerte, y ella había participado voluntariamente en ella. La estratagema había terminado. 

No había pensado en las consecuencias de sus acciones, no de gravedad. No hasta ahora. 

Se imaginó a sí misma en la horca en Newgate, rodeado de otros delincuentes odiosas en la que cuelga la mañana. La gente la odiaría por lo que había hecho que el apuesto conde. 

Habían   burlan   de   ella,   le   arrojen   cosas   con   falta.   El   colgante   en   sí   no   sería   nada   en comparación con lo que tendría que soportar en primer lugar. 

Ella se agarró el estómago. “Susan, creo que voy a vomitar.” 

Una ráfaga de actividad se produjo en la habitación. Isabelle era vagamente consciente de los   brazos   de   Anna   envueltas   alrededor   de   sus   hombros   mientras   susurraba   palabras tranquilizadoras. Una doncella tendió una cuenca. 

Isabelle se arrodilló sobre el recipiente de porcelana, lanzando grandes bocanadas de aire, pero no arcadas. Anna apretó los hombros. Susan rompió órdenes. Una criada abordó las cintas   y   botones   de   su   vestido   y   la   enagua,   y   finalmente,   gracias   a   Dios,   arrancó   los cordones a lo largo de su columna vertebral, su liberación de las estancias. 

Poco a poco, Isabelle recuperó el control. Cuando finalmente se levantó con las piernas temblorosas, dos criadas la ayudaron a su habitación, la pusieron en la cama, y metidas las mantas hasta la barbilla. Uno de ellos se sentó en una silla junto a la cama y comer en la boca su té caliente. Susan y Anna revoloteaban en el otro lado de la cama. 

Isabelle agitó la mano débilmente. “Todo esto realmente no era necesario. Estaré bien." 

Su única verdadera enfermedad residía en su mente, y descansando en la cama y beber té no ayudaría eso. 

"Disparates. Estás tan blanca como una hoja “, dijo Susan. 

“Es sólo que . . que . . Tengo miedo,” susurró Isabelle. 

Miró a la dama de cabello oscuro, sin saber si ella estaba revelando demasiado. Los ojos de la mujer estaban abatidos, concentrada en su tarea. 

Susan desestimó la criada y se sentó en la silla junto a la cama de Isabelle. 

“No se preocupen por lo que,” dijo Anna, una vez que la limpieza había cerrado la puerta. 

“No vamos a dejar que te daña.” 

“Tendrá que me cuelguen”, susurró. 

Anna se puso rígido. "Por supuesto no. Nosotros nunca lo permitiría “. 

“Ella está bien, querida.” Susan tocó una cucharada de té a los labios de Isabelle. “Nosotros le protegerá de él a toda costa.” 

Anna dejó caer a los pies de la cama y se metió los pies debajo de ella. “Tal vez él no se refería a ti en absoluto. Isabelle es un nombre común. ¿Quién sabe cuántos Belles está acostado?” 

“El sabía.” La expresión de Leo nadaba en su mente. Había perdido su color y parecía influir un poco en la silla. Casi podía ver los recuerdos chocar contra él. El sabía exactamente quién era. “Oh, Anna, que tendrá Me descuartizado!” 

“Nunca!”,   Exclamó   Anna.   “Me   gustaría   tirarme   encima   de   su   cuerpo   para   protegerlo, Isabelle. Me gustaría dormir con un centenar de gigantes de siete pies como Pierre como el pago por la ingeniería de su escape!” 

Isabelle miró a Susan y atrapó la cola de una mueca. No por primera vez, se preguntó si había algo entre Susan y el francés. 

“¿Cómo Leo te reconoce?” Susan le buscó con penetrantes ojos negros. “No por su voz en su susurro oculta su voz bastante bien. ¿Qué crees que fue?” 

Isabelle cerró los ojos, imaginando la curva sensual de su labio inferior, el resplandor de su nariz como lo había respirado en ella. “Creo que recordaba mi perfume.” 

“¿En serio?”, Exclamó Anna. “Después de todo ese tiempo?” Ella saltó de la cama. "¿Dónde está? Quiero oler “. 

“Es en la caja verde en el tocador. Mi tía abuela diseñó el aroma de mi cuando era una muchacha “. 

Anna encontró el pequeño caso de zapa, retira el tapón de la botella, y lo acercó a la nariz. 

Luego se lo pasó a Susan, que hizo lo mismo. 

“Es un aroma muy bonita, Isabelle. Diferente. Puedo ver por qué él lo recuerda “. 

“Me puse un poco antes de que bajamos a la bodega, pero luego pensé que no debería usarlo, así que me lavé fuera.” Ella había querido librarse de los recuerdos que nunca anticipó que el olor podría provocar su recuerdos. “No creo que lo lavé lo suficientemente bien.” 

Se movió a una posición sentada en la cama y olió sus muñecas. De hecho, el olor era todavía allí, muy débil, pero presente. Increíble que podría haberla identificado a partir de algo tan débil. 

En el ojo de su mente, se vio de pie, ya que habían entrado en el sótano de esta noche, con la espalda tan recta como si él estaba en la línea de recepción en un baile, la ropa desaliñada, con la cara cuidado y alerta a pesar de la venda de los ojos. Su pelo cobrizo se había enroscado   alrededor   de   las   orejas.   Y   él,   volviéndose   hacia   ella,   sus   labios   se   habían inclinado en descarada invitación. 

Eso fue antes de que él la había reconocido, sin embargo. ¿Cómo iba a mirarla ahora? ¿Se piensa en ella como ella, una solterona muy tímido, reseco? 

“Imagínese . . recordando un aroma después de años y años de diferencia de alguien. Es tan romántico, ¿no le parece?”Anna regresó el perfume en su funda y se acomodó en el pie de la cama, acostado sobre su lado que mira hacia Isabelle. 

"¿Romántico?" 

“Sí.” Anna suspiró en sueños. “Podría ser una novela. Un dandy rakish recuerda el dulce doncella yacía con hace mucho tiempo, simplemente por su olor, y se enamora locamente de nuevo.” 

Susan gimió. “Me hubiera gustado que podría conseguir a leer algo valioso, Anna. Esas novelas que se consumen son confecciones para el cerebro “. 

“Al menos ellos son dulces,” replicó Anna. 

Susan arqueó las cejas. 

“Bueno, yo prefiero los que terminan con dulzura,” dijo Anna, sonriendo. 

El   contraste   entre   la   actitud   lúdica   de   Anna   ahora   y  su  comportamiento   en  el   sótano recordó Isabelle de un gatito con garras afiladas. 

“Sería romántica de hecho, Anna,” Isabelle dijo secamente, “si tan solo hubiera estado en el amor, para empezar.” 

“¿No crees que te amaba? Es decir, mientras estaba con él.”Anna volvió a su lado y apoyó la cabeza en su mano. “Era tan amable conmigo. Pensé que me quería. Estaba seguro de ello “. 

Susan arqueó una ceja negro perfecto. “Usted pensó que te amaba? Después de tan poco tiempo pasó con él?” 

“Ciertamente, lo hice”, proclamó Anna. 

La vergüenza se encendió en las mejillas de Isabelle. Una vez había estado tan seguro de su amor. ¿Cuántas mujeres que habían hecho sentir de esa manera? Ella se abrazó a sí misma y se estremeció. "Sí. Eso fue lo que hizo tan difícil de soportar, en el final “. 

Miró a Susan, que jugó con las pinzas para azúcar en la bandeja del té. 

Ana Isabelle le preguntó qué era demasiado tímido para preguntar. “¿Y tú, Susie? ¿Creías que te quería?” 

Susan se mordió el labio inferior, mirando las pinzas como fascinado por ellos. “No sé sobre el amor, per se, pero yo . . Sí, él no me llevan a creer que tenía fuertes sentimientos.” Ella dejó caer las pinzas y alzó la vista. Sus ojos brillaban. "Él mintió." 

Isabelle miró a su amiga. Nunca había visto a Susan mira angustiado antes. Ella fue siempre tan compuesta. ¿Qué demonios había hecho? 

“Lo sé.” Suspiró Anna. “Él es un mentiroso cruel. Y lo odio.”Ella se dejó caer sobre su espalda a los pies de Isabelle, juntando las manos detrás de la cabeza. 

Susan   agitó   té   de   Isabelle   ausente.   “Siempre   pensé   que   iba   a   entender   cómo   había perjudicado los tres para el final. Lo que no tuvo en cuenta fue que él podría encontrar otras formas de identificar nosotros además de los sonidos de la voz. Pensé que había tenido tantas mujeres a las que no podía recordar los detalles acerca de cada uno “. 

Isabelle juntó las manos sobre el regazo. “Tal vez . . tal vez se acordó de mí, simplemente porque yo era . . yo era su primera. Su primera conquista.”Las lágrimas picó el dorso de sus ojos. “Yo lo conocía antes de que él ganó su reputación.” 

Las cejas de Susan se juntaron. Dejó la cuchara a un lado. "Eso es verdad. El escándalo con el que dio a luz a su reputación, por lo que eran especiales para él. Por supuesto que os había de recordar “. 

“Exactamente.” Isabelle apagó la luz de esperanza que había habido algo más detrás de su reconocimiento. No había nada más. Al final, él era el hijo de un conde y ella la hija de un criador de ovejas. Con toda probabilidad, simplemente creía que su demasiado bajo para él. 

Ella era digno de un verano de tumbos rápida, pero su valor no se extendió más allá de eso. 

“Si eso es cierto, entonces, ciertamente, Susie y yo estamos a salvo de su reconocimiento”, dijo Anna. 

“Pero hay que estar atentos”, agregó Susan, mirando hacia arriba desde la bandeja del té. 

“Estoy de acuerdo”, dijo Isabelle. “Pero yo creo que debería continuar. Ya parece . . más tranquilo. Más reflexivo, de alguna manera “. 

“Pero ¿qué vamos a hacer contigo?”, Preguntó Anna. 

“Denegar su identidad.” Susan se levantó de la silla y comenzó a pasearse por la pequeña habitación, sus tacones en el suelo de tablones de madera. “Él no tiene ninguna prueba de que usted es quien piensa que eres. Lo vamos a ofrecer nada, darle ninguna otra indicación de que en realidad podría ser Isabelle Frasier. Si, cuando liberarlo, él decide seguir adelante con   usted,   usted,   me   va   a   utilizar   como   su   coartada.   La   sociedad   me   viuda   más sobresaliente   considera.   Es   su   palabra   contra   la   mía.   Nadie   va   a   creer   en   él.   Pero, sinceramente, no creo que va a tratar. Es lo suficientemente inteligente como para saber que destruiría su reputación si se supo que una soltera de veinticinco años de edad, lo encerró en un sótano “. 

Tal vez ella tenía razón. Pero Señor Leothaid era un rico conde con aliados en los lugares más  altos.  Y él era  un  hombre.  Tenía la  capacidad  de buscar  su  venganza  sin hacerlo público. Isabelle apretó los labios, reprimiendo un estremecimiento. 

Anna palmeó el pie de Isabelle sobre la colcha rosa bordada. "Eso es una buena idea. No se preocupe,   Isabelle.   Yo   le   amenazan   terriblemente.   Cuando   nos   liberamos   de   él,   será demasiado aterrado para considerar que perseguir “. 

Susan se detuvo en la chimenea. “Y seréis guardados lejos, en Escocia, donde nadie puede encontrar.” 

El corazón de Isabelle apretó. Sí, Escocia. Sus tíos espera a que regresara a las tierras altas en unas pocas semanas. Los padres de Isabelle habían desaparecido mucho tiempo, y que nunca había tenido hermanos. Había perdido todos sus amigos, junto con su reputación hace mucho tiempo. Su existencia en Escocia fue tranquila, solo, sin nadie por ella para hablar con, además de las ovejas de su tío de ovejas, cuya única respuesta consistió en miradas en blanco, con los ojos abiertos y el balido lastimero ocasional. 

“¿Cómo va a amenazarlo, Anna?”, Preguntó. 

Anna rodó sobre su espalda y se quedó mirando el techo. “Hmm . . tal vez voy a tomar uno de los cuchillos del carnicero de la cocina.” 

Susan giró para mirarla. “Anna!” 

"Sí. Lo pude sostener a su vena yugular y pinchar la piel, sólo un poco, para hacerle saber que no estoy jugando un juego, y advertirle que si se intenta hacer daño a mi arco seno, yo alegremente le tallar abierto “. ella hizo un movimiento de corte teatral por el aire con la mano. 

“Por Dios.” Isabelle no sabía si reír o escandalizarse. 

"¡Oh!   Oh!  Aún  mejor”-Anna   bajó   la   voz   a  un  susurro‘Podría   sostener   el  cuchillo   a  sus cojones y amenazan con castrarlo’. 

Isabelle se quedó sin aliento. “An-na!” 

“Ahora que seguramente asustarlo fuera de su ingenio. Sería genial, ¿no te parece?” 

“No creo que sea necesario llevarlo tan lejos!” 

“¿Por qué no?” Anna juntó las manos detrás de la cabeza una vez más. “Yo no le haría daño, no realmente. Sólo asustarlo en conformidad “. 

Isabelle miró a su amiga en estado de shock. ojos cambiables de Anna, ahora como rojizos como los de un gato, encontraron los de ella. “No se preocupe”, dijo Anna. “Estos son sólo algunos de los productos en la larga lista de pequeñas torturas que planeo para él.” 

Susan se acercó a la chimenea, dando golpecitos con los dedos sobre el satén blanco de la falda. “No podemos correr el riesgo de convertirse en lo que confía en que es, Isabelle. Será mejor para que se mantenga alejado de la bodega “. 

Isabelle miró a uno de ellos al otro, parpadeando frente a sus ojos escozor. Susan estaba en lo cierto, pero aún así . . ella quería enfrentarse a él. 

No. No iba a engañarse a sí misma. Ella no le habría enfrentado. Ella simplemente quería volver a verlo. Al estar cerca de él hacía sentirse viva. Las dos veces que ella había entrado en la bodega de su sangre se había acelerado y desgarrado por todo su cuerpo, y su piel se erizó, dolor de tocarlo todo. 

Por supuesto que sería tonto para ella ir de nuevo en el sótano ahora. 

Ella ahogó un gemido. ¿Por qué había abierto ese perfume? 

“Voy a tomar las riendas de su venganza por ti”, declaró Anna, elevándose sobre su codo. 

“Dime lo que quieres que haga con él, Isabelle.” 

“Eso no será necesario, Anna. Ustedes dos tanto como se había planeado.”Ella agrietado los labios en lo que esperaba fuera una sonrisa alentadora. “Quizá debería volver a mi tía abuela de . .” 

“Oh no, no debe dejarnos!” Anna trepó sobre sus rodillas. “Sé que tienes miedo, pero tienen fe-” 

Susan se acercó y estrechó su mano. "Estamos en esto juntos. Simplemente no se sentiría como si nos dejaron. Por favor, no se vaya “. 

“Gracias”. Aliviada, ella sonrió y apretó la mano de Susan. Ella no quería ir. Ella odiaba la idea de dejar a sus amigos-y-Leo atrás. Además, quería saber cómo iba a terminar. Era una simple curiosidad, egoísta. 

“Usted se quedará, entonces?”, Preguntó Anna. 

"Sí." 

Anna se llevó las manos. "¡Bueno! Vamos a llegar a que cada vez después de que lo visita para informarle de su progreso “. 

Isabelle asintió. 

“Pero primero hay que dime lo que quieres de él.” 

"¿Lo que quiero? Yo no-" 

"Por supuesto que sí. Todos estamos aquí porque queremos algo de él. Dime qué es lo que quiere, Isabelle, y voy a tratar de obtenerla “. 

“Yo quiero” -ella quería tocarlo. ¡No! Ella desterró ese pensamiento traicionero y tomó un aliento- inestable “comprender”. 

“Usted quiere entender por qué te sedujo?” 

“Aye.” A pesar de que no estaba del todo seguro de que él era el que había hecho la seducción. Él debe haber sido, sin embargo. Antes de que se reunió con él, sabía casi nada acerca de cómo los hombres y las mujeres se unieron a la carne. Él le había enseñado todo lo que sabía. Todo lo que ella sabría nunca. 

Que habían enseñado entre sí. 

“¿Por qué se pretendió amarte?” 

"Sí." 

“¿Por qué te dejó?” 

“Yo sabía por qué se fue, se vio obligado a ir a Inglaterra para su educación. Pero”-ella parpadeó contra el aguijón repentino en los ojos-“que había prometido volver y nunca lo hizo. Me gustaría entender por qué “. 

“Muy bien.” Anna sonrió y se deslizó a un lado de la cama. “Usted puede contar conmigo, querido Isabelle. Voy a arrancar la verdad de sus labios persistentes “. 

 Con besos o garras?  Isabelle quería preguntar. Pero ella se limitó a sonreír. 

Susan se aclaró la garganta. “Por cierto, ya que estamos todos aquí, yo debería decirle a los dos. Mi primo, Lord Archer, ha aceptado mi invitación a cenar con nosotros mañana por la noche “. 

Anna dio una palmada en la mano a la boca y se tambaleó hacia atrás. “¡No!”, Exclamó, con la voz amortiguada por medio de su mano. Ella se dejó caer de espaldas en la cama, luego se cubrió los ojos con el antebrazo en un movimiento dramático. 

“Va a estar bien, querida. Ha sido casi un año “. 

"No. No lo voy a ver! ¡No puedo!" 

“Anna. Thomas nunca te juzga “. 

Aún tapándose los ojos, Anna se apartó de mano que alcanza de Susan. “Me vio en mi peor, Susie. Mi peor de los casos “. 

“Pero mírate ahora. ¿No quieres que vea tus verdaderos colores? ¿no desea que vea que son, de hecho, una dama?” 

“No puedo hacer frente. Voy a marchitarse con la mortificación. Voy a morir de humillación. 

Voy a-" 

"Disparates. Él quiere verte, para asegurarse de que está bien, estoy seguro de que lo hace. 

Y quiero hablar con él. ¿No quieres saber por qué se decidió a traer a mí? ¿Cómo supo de nuestro enlace común a través de Leo?” 

Anna gimió. "Si, por supuesto que lo hago. Pero tengo que estar allí?” 

"Sí." 

Anna volvió a Isabelle, con los ojos brillantes. Isabelle se deslizó hacia la parte inferior de la cama, donde Anna yacía medio esparcidos, sus piernas colgando sobre el borde. “Susan me ha dicho acerca de la forma en que el Señor Archer rescatado de una situación deplorable y le trajo a ella.” 

“No se puede saber hasta qué punto era deplorable.” 

Isabelle asintió. “Sí, eso es cierto. Pero no le gustaría que el señor galante que rescató a dar testimonio de la forma en que ha prevalecido?” 

Anna apretó el dorso de la mano a la frente y cerró los ojos. “No es usted, también, Isabelle.” 

“Oh, vamos, Anna. No es tan malo. Me atrevería a decir que va a hacer al hombre mudo de admiración “, dijo Susan. 

“No hay duda de ello”, añadió Isabelle. “Su cara Bonny le cautivará.” 

Una mueca se dibujó en la boca bastante de Anna. “Me halaga. Vosotros dos." 

Susan rió.  "Hacemos. Pero  usted  es  merecedor  de  nuestra  adulación,  querida.  Los  dos sabemos que le encantará Thomas. Mira lo fácil que encantados Leo, después de todo “. 

Los ojos de Anna se abrieron de golpe. “Pero no me gusta Leo! No odio Señor Archer. I-”Ella dejó de hablar de repente, como si algo se hubiera chupado la voz de distancia. 

Durante un largo momento, nadie se movió ni habló. Isabelle estaba bastante seguro de que sabía lo que las palabras habían estado a punto de emitir luz de los labios de Anna: lo amo. 

Susan   finalmente   rompió   el   silencio.   “Según   reiterada,   entonces”,   dijo   bruscamente. 

“Mañana Cena. Juntos vamos a descubrir lo que sabe acerca de nuestras historias con Leo.”Sus ojos se deslizaron a Isabelle. “Los tres de nosotros.” 

Anna presentado, y Susan tomó la mano y la ayudó a bajar la cama. “Nosotros deberíamos salir ahora, Isabelle,” dijo Susan. “Usted ha sufrido un shock. ¿Debo tener a alguien que traer un poco de láudano para ayudarle a descansar?” 

"No. Gracias, Susan.”Ella no se sentía cansado en absoluto, sino que tenía que ser lúcidos, para   poner   algún   pensamiento   en   lo   que   había   hecho,   lo   que   siguió   a   arriesgar,   y   el significado detrás de la explosión de sentimientos evocados Leo en su . 

"Muy bien entonces. Buenas noches, Isabelle “. 

"Buenas noches." 

Después de besar la mejilla de Isabelle, la dejaron sola. 

Isabelle levantó de la cama, rellena a la ventana, apartó las cortinas de seda, y se apoyó en el alféizar de la madera. 

Una   nueva   mezcla   de   ansiedad   y   miedo   compitió   con  sus   emociones   residentes   de   la tristeza   y   la   soledad.   Lo   más   preocupante   es   que   ella   reconoce   en   sí   misma   una imprudencia enhebrado a través de todo. 

Ella no había sido imprudente durante siete años, y ahora, aquí estaba de nuevo, esta sensación de salvaje excitación que había aplastado durante tanto tiempo. Devuelto a la vida por la presencia del conde de Leothaid. 

Miró   afuera.   No   había   luna,   pero   el   viento   se   había   llevado   lejos   todas   las   nubes, permitiendo que las estrellas para perforar agujeros en el tejido brillante oscuridad de la noche. Podía ver la estructura de sombra de las cuadras más allá de la casa, y el ala-ahora oscura de las cocinas. 

Leo estaba allí, debajo de la cocina. ¿Estaba durmiendo? O estaba despierto, pensando en ella? 

Ella recordó la tensión en su cuerpo como él había dicho “Belle,” la forma en que había salido de sus labios, como si decir su nombre le hipnotizado. Como si ella lo hipnotizaba. 

Su corazón se elevó en su pecho y apretó su garganta. El impulso de ir a él fue abrumadora. 

Pero, ¿qué le diría a él si lo hizo bajar a la bodega? Iba a avergonzar a sí misma por arrojándose a él? Iba a exigir una explicación de sus acciones hace siete años? 

Ella cerró los ojos y dejó caer su frente en el alféizar de la ventana. La verdad era que si ella bajó a la bodega, ella probablemente congelar. Su timidez, su torpeza, superaría a ella, como lo había hecho con todos los hombres que había conocido durante los últimos siete años. La vería para el tonto que era en realidad. Probablemente se reiría de ella. 

No podía ir a él. 

Isabelle suspiró profundamente. Si hubiera sabido otros hombres, ella no estaría teniendo estos sentimientos malvados. Era fácil para Susan y Anna se centren en su estrategia de frío de la venganza, porque ambos habían tenido otros hombres. Isabelle, por el contrario, no se había llegado a tocar a un hombre durante siete años. Su primer contacto con un hombre había sido ayer por la mañana, cuando se había cosquillas pies de Leo. 

Su falta de experiencia no fue por falta de quererlo. Pero su desgracia, combinado con su naturaleza   tímida   y   modesta   había   conspirado   para   hacerla   imperceptible   para   los hombres desde hace mucho tiempo. 

Pero ahora que había tocado Leo, su pie, su rostro cuando ella le había afeitado . . Señor la ayudara, pero su cuerpo ansiaba más. 


***

Leo paseaba en su apretado semicírculo, arrastrando su cadena a lo largo del piso, casi saboreando el ruido metálico y raspar mientras tiraba a lo largo, de ida y vuelta, desde la silla a la pared. 

Habían mentido. Los hermanos de Leo, Dios pudra sus almas, le habían mentido. 

Estaba viva. 

Después  de  dos  semanas  en Cambridge,  que   había   recibido   una  misiva   enojado  de  su hermano mayor, John, que había encontrado una carta Leo había escrito y dejado por Belle. 

John llevó la carta a James, y los dos se había ido directamente al padre de Isabelle. 

No habían consultado Leo primero, por supuesto. Era el hermano más joven y sólo un medio hermano, para arrancar, y siempre había sentido que su deber es controlar todos los aspectos de su vida. 

John y James fueron el tema del conde y su primera esposa, Leo del conde y su segunda esposa, diez años después de que James nació y doce años después de que John. La madre de Leo había muerto en el parto. 

La misiva enviada John estaba destinado a ser una condenación de la aventura de Leo con Isabelle,   pero   tan   pronto   como   Leo   leyó,   que   temía   por   ella.   Había   dejado   Cambridge inmediatamente al diablo con el lugar; que no había querido asistir a la universidad de todos modos. Él se había precipitado de vuelta a Escocia, con la intención de defender el honor de Isabelle y para pedir su mano en matrimonio. Cuando llegó al castillo de Leothaid, John y James le habían reunido con las expresiones en sus rostros adustos. 

Él les dijo por qué había corrió a su casa-tenía la intención de casarse con Isabelle para salvar su reputación. El sabía que no aprobarían, porque mientras su familia era rica en tierras y ganado, que no eran de la aristocracia. Leo sabía que Juan tenía echado el ojo a varias damas inglesas titulados para él. 

James había dejó escapar un suspiro de exasperación, pero antes de que pudiera decir nada, John había cortado en. 

"Lo siento hermano. Ella esta muerta." 

“Ella es . . ¿qué?” 

"Muerto. Lo siento. Envié un mensaje, pero es obvio que fui Cambridge antes de que llegara

“. 

Leo parpadeó, desorientado. "¿Qué?" 

John soltó un largo suspiro y se llevó la mano sobre el hombro de Leo. “Su da no quería a la chica en su punto de mira, por lo que la despidió, a Inglaterra,” dijo en voz baja. “Usted sabe lo mal que este otoño ha sido, lo que con las lluvias. Su carro se volcó cerca de la frontera Inglés. Ella no sobrevivió el accidente “. 

Silencio. Leo se quedó mirándolo. 

“Lo siento, muchacho,” John había dicho en voz baja. 

John había mentido, y luego se había convencido de alguna manera todo el mundo para corroborar la historia. No es que eso había sido difícil. En una neblina de dolor, Leo había

regresado a Cambridge. No había viajado a Escocia durante más de un año-hadn't sido capaz de soportar la idea de estar ahí sin Isabelle. 

Pero Belle no había muerto en un accidente de coche. Ella estaba aquí, vivo, en algún lugar de la casa de Lady M. 

Sus hermanos lo habían jugado para un tonto. Y Leo, idiota ingenuo que era, había creído su historia.   La   mente   de   Leo   enturbió   cuando   consideró   las   longitudes   que   habían  ido   a impedir que la mujer que amaba. Sólo para que pudieran casarse con él a algunos de debutantes aristocrática nunca hubiera querido. 

Los odiaba. Tuvieron suerte de estar ya muertos; de lo contrario, Leo mataría a ambos sí mismo. 

Los hermanos de Leo murieron de fiebres dentro de una quincena de uno a dieciocho meses después de Belle “muerte.” Ellos habían muerto sin descendencia, dejando a Leo como su único heredero del condado de Leothaid. Leo había prometido en secreto a sí mismo que la línea directa de su padre acabaría con él. Él nunca la pierna grillete a sí mismo en cierta mujer inglesa que no amaba, nunca engendrar un heredero. 

Leo lanzó una mirada irónica a los grilletes, y luego se dejó caer de espaldas en la silla y se quedó mirando el techo de ladrillo curvo, pensando en la rapidez con Belle Señora M y señora Jane habían empujones de la bodega después de que había dicho su nombre. 

Él daría su fortuna a verla, para realmente verla, sin la venda de los ojos. 

Algo raspó la cabeza, y oyó murmullo de voces. La primera vez que había oído ruidos por encima de él ayer, él gritó hasta que su voz era ronca y su garganta en carne viva, pero sin éxito. Se imaginó una sobrecarga de almacén o quizás el fregadero. La cocina debe estar cerca, por el olor de la comida, a pan recién horneado, asado de carne, hierbas y especias, constantemente se colaba por las rendijas de la puerta de la bodega. 

Incluso si la gente de arriba no escucharon sus palabras, tienen que escuchar algo, lo suficiente para despertar su curiosidad. Ayer, él gritó que daría cien guineas al hombre o mujer que lo dejó en libertad. La suma subió gradualmente a medida que pasaban las horas, hasta que le prometió mil. Sin suerte. Incluso si pudieran oír su grito ahogado, sin duda que debe haber sido suficiente para despertar su curiosidad. Pero no importaba. El que eran estos funcionarios, que eran leales a su amante. 

Se decidió a salvar su voz. 

El humanas sonidos se desvaneció, y su mente se dirigió de nuevo a Belle. 

Ella sería cambiado. 

Se le golpeó como un puñetazo en el estómago. Él le había puesto en el pedestal más alto, muy por encima de todas las mujeres mortales. No recordaba nada de sus defectos. De hecho, poco después de su “muerte”, se convenció de que no poseía defectos en absoluto. 

Ella representaba todo lo que era dulce, amable, hermosa y perfecta en el sexo femenino. 

Ninguna dama conoció podía esperar a acercarse. 

Él soltó un largo suspiro. Por supuesto que habría cambiado. No había puesto ella en piedra durante siete años, sólo para restaurar su estado de alguna mágicamente inalterada. Era tan sólo unos meses más joven que él, por lo que sería casi veintiséis por ahora. Si no estaba casada, y él pensó que muy poco probable que ella era; de lo contrario, ¿por qué iba a implicarse en esta conspiración? -ella se dirigía  hacia la soltería. Y, enojado, soltería sangre   fría   amargo,   por   lo   que,   dada   su   participación   en   el   régimen   malvado   para secuestrarlo. 

Todo lo que sabía de ella ahora estaba en desacuerdo con la imagen perfecta de ella, él mantiene bajo llave en su mente. ¿Cómo podía reconciliarlos? 

Él no podría. 

Sin embargo, algo en su voz, en el modo en que sus dedos habían rozado el pie, la forma en que se tocó la mandíbula mientras le afeitó . . Algo le recordaba a su Belle. 

No es de extrañar sus toques le habían desconcertado tan a fondo. 

Era demasiado confuso, demasiado agitado, para pensar en ello. Lo único que sabía con certeza era que ella vivió. Esto fue suficiente para revivir alguna pequeña sensación dentro de él, algo que había pensado durante mucho tiempo muerto. Por primera vez en muchos años, tenía una meta. Él tenía un propósito. 

Él tenía que verla. 

CAPÍTULO SEIS

Cien velas ardían en la araña de cristal en el salón de Susan. Isabelle se sentó por Susan en un sofá suave, de color melocotón, viendo Anna jugar el piano. 

Señor Archer contempló Anna de su silla, toda su concentración se centró por completo en ella. El Sr. Sutherland, un amigo de Lord Archer, estaba detrás de Isabelle con las manos apoyadas en el respaldo del sofá. 

Después de su introducción, Isabelle no se había atrevido a echar una mirada al señor Sutherland, de hecho, apenas había mirado de plano en cualquiera de los hombres, sino de destellos con el rabillo del ojo, vio lo suficiente como para saber que estaba Bastante guapo. 

Era alto y bien formado, con el pelo y las cejas tan negro como la pez, un sorprendente contraste con sus ojos azules baile. Cuando él y Isabelle se introdujo por primera vez, una expresión indescifrable había cruzado en su agradable rostro y sus ojos se había ampliado por  un instante,  pero  lo  alisó otra  vez  en  un abrir  y cerrar  y  su tratado con cortesía inquebrantable durante toda la noche. 

Ella no podía dar crédito a su reacción durante su introducción. Lo había visto antes? Ella no lo creía, que era un hombre bastante memorable. Tal vez el Sr. Sutherland sabía Leo. 

Ellos eran de una edad y tenía un conocimiento común en Señor Archer. Pero aún así, Isabelle dudaba de que Leo hubiera pasado cualquier cantidad de tiempo hablando de ella con cualquiera de sus amigos. 

Mariposas   revoloteaban   en   su   estómago.   ¿Cómo   serían   estos   hombres   pensarían   si supieran las tres mujeres que habían cenado esta noche había secuestrado el conde y lo mantuvo atado en el sótano? 

Isabelle apretó sus manos sobre el regazo, como siempre sentir que el forastero. Ella no es de aquí, con estos ricos popular Inglés, aristocrática. Pero ¿de dónde ella pertenece? Una parte de ella gritaba que pertenecía en el sótano con Leo, pero eso no estaba bien. Ella no era de su clase, ya sea. Era un peer-un conde, nada menos y un rastrillo sin corazón. ¿Qué era? Una vieja solterona, demasiado tímido para buscar un hombre extraño en el ojo. 

No, ella no pertenecía aquí o en el sótano. Tal vez ella no tiene cabida en Escocia con las ovejas después de todo. 

Sin embargo, dada la opción de estar aquí con sus amigos y los dos caballeros agradables, o estar en el sótano, se elegiría la bodega en un latido del corazón. La culpa aclarar a ella en ese pensamiento. Pero no podía evitarlo, había algo en Leo que la consoló. Añoraba a sentarse junto a él de nuevo como lo había hecho cuando le había afeitado. Anhelaba tocar su piel firme y cálida. Podía mirar a él toda la noche, preguntándose lo que sus ojos veían como detrás de ese desgraciado venda. Eran todavía un azul plateado tan convincente? 

habían cambiado? Lo que no daría a conocer. 

Anna terminó la canción con broche de oro, luego levantó la vista, su sonrisa sencillamente preciosa. 

Señor Archer se puso de pie, aplaudiendo. "¡Bravo!" 

Como Susan había predicho, el hombre no había quitado los ojos de Anna toda la noche. 

Estaba claro que la quería, y se despertó una sorprendente sensación de actitud protectora de Isabelle. Aunque sabía de bondad pasado de Lord Archer hacia Anna, y aunque se había

comportado como nada más que una noche caballero, invitó a la depravación en su casa. 

Era un compañero conocido de Leo. No podía confiar en sus intenciones. 

Y a partir de lo que ella había supuesto ayer acerca de cómo se sentía sobre Anna Señor Archer, la mujer más joven era vulnerable cuando se trataba de él. Isabelle no quería ver a su herido por otro rastrillo inconcebible. 

Anna se sonrojó ante su clara admiración como el Sr. Sutherland se unió a los aplausos del Señor Archer. “Eso fue maravilloso, señorita Tomkins.” Se volvió a Isabelle. “¿Cantas o jugar, señorita Frasier?” 

“Oh, no del todo, señor.” Ella no tenía talento para tales fines. “Me temo que mis talentos se encuentran en costura y tejido en lugar de realizar.” 

Oh querido, lo que es una cosa difícil de decir. ¡Tejido de punto! Las señoras no unida. 

Había aprendido a tejer el año en que había regresado a las tierras altas, cuando ella estaba ocupada haciendo guantes y bufandas para los más pobres de los habitantes cada año. Pero, por supuesto, aquí nadie cuida un ápice de nada de eso. 

El Sr. Sutherland le sonrió, luego se volvió a Anna. “Y usted, señorita Tomkins? ¿Canta tan bien como usted juega?” 

Anna sonrió. “Se necesitaría ser el juez de eso, señor.” 

“Va a cantar para nosotros,? Tomkins señorita”, preguntó Señor Archer. 

Anna batió sus pestañas. “Podría ser obligado.” 

Susan se levantó. “Voy a jugar, y cantar, Anna.” 

Anna asintió y se intercambió lugares con Susan en el piano. 

Isabelle escapar el aire, feliz de tener una razón para permanecer en silencio durante varios minutos. 

El color rojo oscuro de las cintas de recorte vestido de satén de Anna acentúa los ricos rojizo de su pelo. Ella preparada una mano delicada en el piano, la manga beribboned mostrando   la   longitud   de   su   brazo   delgado   con   gran   efecto.   Su   voz   era   una   soprano preciosa, alta y dulce. 

Uno nunca habría sabido que ella era una mujer. 

Pero, ¿quién la juzgó como caído? Quien la desprecia? No hay nadie aqui. Era una dama, y una   Bonny en eso.  Isabelle  miró  a  Lord  Archer,   que   se  quedó  mirando  como   si Anna hechizado.  Donde   Anna  estaba  a  oscuras,  Señor  Archer  fue   la  luz.   Tenía   el  pelo  rubio dorado con rayas de color claro, casi blanco,. Las cejas y la barba eran de oro. 

El cabello de Anna fue bruñida caoba a la luz de la lámpara de araña, las cejas barras oscuras sobre sus ojos. Cuando los ojos de Anna transformados de marrón a Moss, Señor Archer eran una luz verde fija, translúcido. Donde la piel de Anna estaba pálido y delicado, Señor Archer estaba bronceado oscuro del sol y áspero con barba. Se veía como el militar por excelencia, endurecido por muchas batallas. Anna parecía que la señorita sociedad al abrigo privilegiada, endurecido por nada. 

Eso  fue  sólo  en el  exterior,   pensó   Isabelle.   En el  interior,  Anna  era  tan  duro  como   el diamante. 

Anna terminó la canción, todos aplaudieron con entusiasmo, y Susan llama para tomar un refresco. 

El   día   de   hoy,   las   tres   mujeres   había   discutido   la   noche   entre   ellos,   centrándose especialmente en su huésped no invitado. Señor Archer había advertido, a través de una breve correspondencia de la mañana, que el Sr. Sutherland también sería la cena asistir, 

previa aprobación de lady DeLinn. Por supuesto, Susan no podría oponerse rotundamente a hacerlo sería terriblemente grosero, pero ella hervía por lo que vio como un ejemplo más de   la   arrogancia   masculina.   Juró   si   su   marido   todavía   vivía,   Señor   Archer   no   habría impuesto a él de una manera tal, con tan poco aviso. 

“¿Cómo   está   su  hijo,   Susan?”,   Preguntó   Señor   Archer   por   encima   de   su   taza   de   té   de porcelana. 

Susan sonrió, con los ojos de ablandamiento. “Él está pasando el invierno con la familia de su padre en Derbyshire. Lo echo de menos terriblemente “. 

“¿Por qué no se une a él, entonces?” Señor Archer dejó caer otro terrón de azúcar en el té. 

“Invernada en Derbyshire?”, Dijo el Sr. Sutherland, todo ágape. “Sin duda, uno podría estar loco para elegir a hacerlo voluntariamente.” 

“No hay duda sobre eso.” Susan se estremeció. “Herencia de mi pobre hijo se encuentra en un páramo helado.” 

“Y uno mate a eso”, agregó Señor Archer. 

“De hecho,” estuvo de acuerdo Susan. “Mi preferencia es permanecer en Londres siempre. 

En cualquier caso, tanto como me gustaría estar con el joven Harry, no puedo permanecer allí. La madre de mi marido me desprecia. Ella ha dicho a todos los de los gentlewomen del condado que he leído demasiado y se ha suavizado mi cerebro “. 

El Sr. Sutherland sonrió. “Sin ofender a su familia, mi señora, pero si ella leyó ningún libro en absoluto, ella sabría cerebros son suaves por naturaleza.” 

“Sin ofender tomada, el Sr. Sutherland, para que esté absolutamente correcto.” 

Señor Archer se inclinó hacia atrás en el sofá. “¿Qué edad es la Barrabás ahora, Susan? Es que caminar y hablar aún?” 

“¿Por qué, no lo visitas suficiente, coz.” Algo pasó oscura sobre la cara de Susan, e Isabelle oído las palabras no dichas claramente: En su lugar, ocupado a sí mismo participando en orgías con sus compañeros Rakehell. La sombra pasó, y Susan continuó. “Es casi cuatro años de edad ahora. Él es un buen conversador, y corre más a menudo que camina, pero la palabra 'Barrabás' es una descripción exacta de él, estoy siento decir “. 

Susan  y   Lord   Archer  luego   cayó   en  una  conversación  apasionada   sobre   la   disposición scampish de la sangre de su familia, lo que dio lugar a un debate acerca de un primo lejano que habían puesto los cuernos a su marido con un comerciante de Bond Street. Susan afirmado que la mujer tenía una buena razón, para el marido era abusivo, pero Lord Archer dijo que podría haber ninguna razón lo suficientemente bueno para una mujer a traicionar a un cónyuge. 

Isabelle observó con fascinación como Susan se tensó, se hizo más defensivo de la prima y más molesto con Lord Archer. Isabelle no podía dejar de admirar desplume de la otra mujer, su capacidad para debatir, y su valor. Susan era una mujer a tener en cuenta. Habría sido un abogado brillante o de estado, si las mujeres podían servir en esas posiciones. 

Susan y Lord Archer estuvieron de acuerdo en estar en desacuerdo sobre la integridad moral de su primo, y la conversación se trasladó a temas más mundanos. La mente de Isabelle vagó hacia abajo, debajo de la casa, de vuelta a la bodega, y para Leo. ¿Había oído la actividad en la cocina de esta tarde? Sabía él de la cena de Susan? 

¿Qué estaba haciendo ahora, mientras todos descansaban, sin cadenas, que participan en entretenimientos agradables, beber té? Fue él hambre? ¿Estaba fría? Susan y Anna habían utilizado los preparativos para la fiesta de esta noche como una excusa para no verlo, pero

Isabelle sabía que esto era sólo otra parte del esquema. Sería volverlo loco para haber identificado uno de sus captores sin embargo, ser incapaz de hablar con nadie al respecto o utilizar su nuevo conocimiento para negociar su libertad. 

“Te ves a cientos de millas de aquí.” 

El cuerpo  de Isabelle se sacudió,  su mente  se sacudió  de nuevo  en el presente. El Sr. 

Sutherland había llegado alrededor del sofá y había bajado a su lado. 

“Oh!”, Exclamó en voz baja. Se humedeció los labios secos, y echó un vistazo a donde el Señor Archer, Susan, y Anna estaban discutiendo conocidos Isabelle no conocía. "Lo siento." 

“No lo sientas. Es bastante bien. Mi mente se distrae, también “. 

Ella lanzó un suspiro de alivio y trató de sonreírle, pero sus labios temblaban. 

Se inclinó hacia delante, con una mirada de complicidad en su rostro. “Entonces, ¿qué estabas pensando, señorita Frasier?” 

“Oh   . .   uh   . .”   Su   mente   trabajaba   frenéticamente,   pero   era   tan   confuso,   teniendo   este hombre cerca. “Knitting?” Ella dijo débilmente, y luego hizo una mueca. 

"Ah, ya veo. ¿Está considerando tejer algo en particular?” 

“No, no exactamente.” 

Él levantó una ceja interrogativa. 

Se retorció las manos sobre el regazo, y luego se contuvo de hacerlo y la fuerza que se calmó. Ella dio el Sr. Sutherland una mirada triste. No había manera de que pudiera seguir fingiendo que había estado pensando en hacer punto cuando en realidad había estado teniendo pensamientos obsesivos sobre el conde atado en el sótano. “Lo siento,” dijo ella, su voz sin aliento por la humillación. “Soy terrible en disimular.” 

Sutherland se apoyó en el cojín del asiento. “Ah, bueno, por desgracia, también soy un simulador ineficaz. Es una gran debilidad, ¿no es así?” 

Isabelle se rió a su pesar. Ella no le creyó ni por un segundo. 

Él levantó las cejas en ataque simulado. “Usted no me cree, señorita Frasier? Pero es la verdad.”Se llevó el dedo índice a su ojo. “Parpadeo, se ve, con mi ojo derecho, siempre que intente mentir. Mi hermana dice que es una reacción nerviosa. Es bastante inconsciente “. 

"¿Verdaderamente?" 

Él asintió con solemnidad. "Si es cierto. Y ahora que sabes mi secreto, que siempre debe ser completamente honesto con usted “. 

La   baja   timbre   de   su   voz   envió   deslizándose   a   lo   largo   de   la   columna   vertebral presentimiento de Isabelle. Las palabras en sí eran bastante inocente, pero la forma en que habían dicho ellos-

“Oh.” Todos los pensamientos coherentes huyeron de su mente, dejándola sin remedio en blanco. Ella bajó la mirada hacia sus manos entrelazadas sobre el regazo. 

Después de una larga pausa, dijo el Sr. Sutherland, “Señora DeLinn mencionó que está últimamente de Escocia.” 

“Sí, eso es cierto.” Isabelle se mordió el labio inferior. 

Parecía sentir su renuencia a hablar de Escocia y sin problemas alejó del tema. “¿Usted ha disfrutado de su visita a Londres?” 

Miró a Anna, Susan, y Lord Archer, que estaban siendo profundamente involucrado en la conversación. “He estado aquí desde la primavera. Yo visito cuando puedo, mi tía abuela vive aquí.”A pesar de que el tío Ewan rara vez permitió que sus visitas a Inglaterra más. Por supuesto, no podía explicar que a estas personas. “Sin embargo, he encontrado que es

especialmente agradable esta visita, desde que entró en contacto con Lady DeLinn y Miss Tomkins.” 

“Tengo el placer de escucharlo. Va a estar volviendo a Escocia pronto?” 

Antes de que pudiera detenerse, suspiró profundamente. "Sí. En menos de un mes, me temo

“. 

El Sr. Sutherland miraba con una expresión que no podía descifrar. “Usted no desea volver a Escocia?” 

Ella vaciló, y luego dijo con cuidado, “Escocia es mi casa.” 

No había mucho más ligada a sus sentimientos acerca de Escocia de lo que jamás podría admitir a nadie, especialmente a este extraño virtual. Escocia era su tierra natal, y ella estaba ligada a él en un nivel intrínseco. Sin embargo, el lugar estaba tan solo a ella ahora. 

Nunca había sido el mismo a ella después del verano que había pasado con Leo. 

El asintió. "Entiendo. Me siento un poco lo mismo de Londres. Por supuesto, estoy con frecuencia obligados a abandonar, ya que tengo una finca cerca de Bath “. 

"¿Vos si? Yo nunca he estado en Bath, pero he oído que es precioso “. 

“Me gustaría que le llevará allí”, dijo. 

Ella sintió que sus ojos se abren. ¿Se refería a . .? 

"Señor. Sutherland, I-” 

“Usted y Lady DeLinn y Miss Tomkins,” se corrigió rápidamente, cambiando en su asiento. 

“Y Archer, también, por supuesto. Podríamos hacer una gran fiesta de la misma “. 

“Sí.” Isabelle buscó su cara. "Bastante." 

Él le dio una sonrisa amistosa. Había intentado cubrirlo, pero estaba segura de que sólo le había hecho una invitación. 

Cómo desconcertante. Ella se sentía caliente y nervioso, como si hubiera tragado un litro de té fuerte. 

Ella debería estar profundamente ofendido, pero por alguna razón que no podía descifrar, no lo estaba. Tal vez porque el señor Sutherland era un hombre guapo, un hombre rico, claramente   un   caballero.   Una   parte   de   ella   le   gusta   tener   su   atención.   Ella   no   había experimentado la atención de un caballero durante tanto tiempo. 

La hacía sentir poderoso. 

Sin embargo, era tan extraño estaba sucediendo ahora. Ahora, después de siete años de ser ignorado por el sexo masculino. Cuando Leo acaba de pasar a estar en la misma casa. 

Ella lo miró a los ojos del señor Sutherland y le devolvió la sonrisa. 

La voz de Susan corta en su intercambio. “. . Señor Leothaid . .” Isabelle se echó la cabeza hacia Susan y Lord Archer. “He oído que estaba ausente en Escocia?” 

Susan miró a Isabelle y le dio un guiño conciso. 

“Sí.”   Señor   Archer   pasó   los   dedos   por   la   barbilla.   “Lo   que   sí   dijo   que   podría   haber desaparecido por algún tiempo.” 

“Así que lo conoces, entonces!”, Exclamó Susan, fingiendo sorpresa. 

"Hago." 

“Puede ver”, dijo Susan. “¿Sabías que una vez estaba familiarizado con él, así, coz?” 

“Lo hice.” La suave voz de Señor Archer penetró en el cuarto de otra manera silenciosa. Su mirada cayó lejos de Anna. 

“Debe ser amigos, entonces, Thomas. Muy buenos amigos, de hecho “. 


Señor Archer miró a Sutherland. "En efecto. He conocido a Leo desde hace algunos años “. 

“Bueno, es que cada vez una coincidencia? Por eso, que una vez conocí Señor Leothaid mí mismo “, dijo Anna. 

La nuez de Adán Señor Archer se balanceaba en su garganta. 

Isabelle lanzó una mirada nerviosa al Sr. Sutherland y lo descubrió observándola. 

“Sí, bueno, Leo es muy una figura familiar aquí en Londres, después de todo,” dijo Lord Archer. “Muy a un dandy, lo es. Dicen que será el próximo Brummell “. 

Anna se rió con delicadeza. 

Isabelle pensó en Leothaid Señor, sucio y descuidado en un sótano polvoriento, de cuánto le debe roce de estar ahí, en ese estado, en presencia de damas. 

Susan levantó una mano grácil a la boca, ahogando su propia risa. “¿De verdad cree así, coz? 

Tengo problemas para imaginar Leo sentado en la ventana de arco en blanco con una mirada de tan arrogante en su rostro “. 

“Pero no se puede negar que es un hombre arrogante,” dijo Anna. 

“No, no, voy a concederle su arrogancia”, dijo Susan. “Pero sería difícil competir con el Sr. 

Brummell, ¿no le parece? Casi no puedo imaginar a Leo ser tan despectiva hacia el exterior a los caminantes por inocentes “. 

Señor Archer asintió. "Es verdad. Brummell era único en su capacidad para burlarse de los demás. Sospecho que el lugar va a ir a Lord Alvanley, una multa elegante, pero mucho menos cáustica un compañero de Brummell “. 

“Cáustica o no, me gustó bastante algunas de las inspiraciones del señor Brummell.” Dijo Anna. “Señor Alvanley es bastante aburrida en comparación, a pesar de su . . ah” -hizo una pausa, y luego terminó en el manera- más delicada “cintura de avispa”. 

Susan arqueó una ceja. “Ese es el resultado de los elefantes tirando de las cuerdas de su corsé, me atrevería a decir.” 

Las mejillas de Isabelle quemados. Sin duda, este tema no podría ser más apropiado para una reunión entre los señores y señoras! Por otra parte, Susan y Anna no eran damas de la sociedad típicos. 

La conversación progresó de las tendencias de moda actuales masculinas para el teatro y la moda para ser visto durante la asistencia allí. 

“Ha estado en el teatro desde que está en la ciudad, la señorita Frasier?”, Preguntó el Sr. 

Sutherland. 

Isabelle sacudió la cabeza. 

“El teatro!” Exclamó Anna. “No he sido desde que fuimos a ver ese terrible farsa en mayo, Susie. Hay que ir, ¿no te parece?” 

“Y usted debe unirse a nosotros”, dijo Sutherland. “Están llevando a cabo la noche de Reyes esta semana, creo, y Archer y yo estamos planeando para asistir mañana por la noche. Yo estaría encantado de compartir mi caja con tres bellas damas “. 

Los labios de Archer Señor curvado. “He oído que era un espectáculo ridículo, espumosa.” 

Anna se rió. “Bueno, es probable que estemos todos bien familiarizado con la Noche de Reyes, independientemente de la calidad de la actuación. Me atrevo a decir que será más interesante observar la audiencia “. 

“Muy posiblemente, la señorita Tomkins”, dijo Sutherland. 

“Bueno, no es que generalmente el caso en el teatro?”, Dijo Susan. 

“Es”. El Sr. Sutherland volvió a Isabelle. “Pero parece que las damas que ha estado sin experiencia singular durante demasiado tiempo. Me gustaría que se unan a nosotros, y todo

lo que  voy a  inspeccionar  la multitud  a  través  de  nuestros  gemelos,  mientras  que los actores hacen el ridículo “. 

“Oh, preciosa!” Exclamó Anna. 

“Nos encantaría, el Sr. Sutherland,” dijo Susan. 

Isabelle se sentó en silencio, aterrado ante la perspectiva. Todas aquellas personas verla con DeLinn Señora y Señor Archer . . No había duda de que habría susurros acerca de su identidad. Y cuando Leo fue puesto en libertad . . 

El Sr. Sutherland le sonrió y dijo en voz tan baja que sólo ella podía oír, “Estás rubor, señorita Frasier”. 

Ella se removió bajo su inspección según añadió, “Y es muy encantador, por cierto.” 


***

Leo de pirólisis. 

El sabía lo que estaban haciendo. 

Le   habían mantenido  todo   el   día   solo   en  este  maldito,   bodega   maloliente,   con  sólo   el Hércules como empresa, y que lo habían hecho deliberadamente para torturarlo. 

Hércules no podía considerarse como empresa, porque se negó a decir una palabra a Leo. 

El vino primero para dar Leo un desayuno de gachas aburrida, y más tarde para reemplazar su cuenco de agua y le deje un libro. 

 El libro se titulaba Vindicación de los derechos de la mujer. 

Al leer el título, el primer impulso de Leo había sido para tirar al otro lado de la habitación, pero   era   demasiado   práctico   para   descartar   tan   rápidamente   su   única   fuente   de entretenimiento, como sordo y tan exasperante como podría ser. Lady M confianza que le diera uno de los libros que se sentía menos inclinado en este mundo a leer. Los derechos de las mujeres, de hecho. 

Ya era tarde, y Leo se había vuelto tan desesperada como para provocar al gigante. El sabía que el hombre no sentía nada por señora Jane, y Leo no podía tolerar la idea de que podría ser Belle para los que el gigante estaba participando en esta empresa. 

Tenía que ser Señora M. 

“Por lo tanto,” preguntó conversacional, “tumbling nuestra Señora M, ¿verdad?” 

El gigante no habló, pero su silencio se tensó mientras encendía la lámpara colgante. 

“Lady M, Lady M”, reflexionó Leo. “Me gustaría poder recordar su comportamiento entre las sábanas. Pero entonces, todas las damas de la aristocracia son taladros a la cama, ¿no le parece?” 

El agua se derramó en la cuenca como Hércules lo recuperó. Él salió de la bodega, cerrando la puerta detrás de él. 

Leo sonrió. 

Hércules regresó unos momentos después con la cuenca fresco. 

“Se deuced tedioso a la cama un pescado frío”, Leo continuó como si el gigante nunca había salido. “Pero apostaría que paga bien. Por lo menos hay que, eh, Hércules?” 

Hércules fijó la cuenca a los pies de Leo. El agua salpicó sobre el labio. 

Leo rió. “Dime quién es, y te aconsejo cómo su cama correctamente. Mis técnicas pueden hacer que incluso el más gélido de damas de” 

Hércules   agarró   el   cuello   de   la   camisa   de   Leo   y   lo   levantó   del   chaise.   Sus   labios   se establecen en una mueca feroz. 

“Va a pagar por esos insultos, monsieur.” Hércules lo empujó hacia atrás en la silla, tramped por la puerta, y no volvió a aparecer durante el resto de la tarde. 

Leo se frotó el cuello abusado y se quedó mirando hacia el techo. 

Durante todo el día, las tablas del suelo por encima de él había crujió con el movimiento, y los deliciosos olores de cocción de los alimentos se colaba hacia abajo en el sótano: salvia y tomillo, canela y azúcar. Su estómago gorgoteó de deseo. 

Lady M debe tener una velada de algún tipo. 

Belle estaba en algún lugar allá arriba. ¿Que estaba haciendo ella? 

 Belle Belle ... ... Belle. 

Ahora que él mismo había dado permiso para usar su nombre, se repite sin cesar en su mente. Él quería verla. Para tocarla. Para hablar con ella. 

¿Se había vestido con una seda azul aciano a juego con sus ojos? ¿Se destacan entre Lady M

y señora Jane, cosechando en silencio la atención de cada hombre en la habitación? Belle había   sido   trágicamente   tímido,   pero   donde   quiera   que   fuera,   ella   atrajo   miradas   de admiración, todo el tiempo que queda totalmente dentro de sí misma, reservado, tranquilo, completamente inconsciente de los poderes que poseía. 

Pero   ella   había   abierto   a   él,   y   él   había   descubierto   su   intensa   sensualidad   oculta,   su salvajismo innato, su belleza interna. 

Cerró los ojos, recordando su risa. Era como una cascada que le hizo sed de besos, como si por besarla, podían beber en su dulzura. Besar a una mujer de un solo querían a la cama, se dio cuenta después de muchos años de experiencia, nunca podría ser comparado con besar a una mujer ser querido. 

Sería lo mismo si la besaba ahora? 

Tenía todavía la ama? 

Se hundió la cabeza en la parte posterior de la silla. Amaba la memoria de ella, por cierto. 

Pero   ella?   Una   mujer   que   conspiró   con   sus   amigos   para   encerrarlo   en   un   sótano   y torturarlo? 

No importaba lo que sentía por Belle. Ella lo odiaba. Ella debe. De lo contrario, no estaría aquí en absoluto. 

Ella tenía razones para odiarlo. Mira lo que se había convertido. 

Presionó las palmas de sus manos contra sus ojos y gimió. 

CAPÍTULO SIETE

Isabelle casi no había comido desde la noche en que habían tomado Leo desde el parque de St. James. Ayer por la noche, apenas había tocado los exquisitos platos creados para la cena. 

Esta mañana, sin embargo, ella estaba hambrienta. 

“Usted está brillando positivamente esta mañana”, dijo Susan. 

“Estoy?” Ella cayó un segundo huevo cocido en su plato. 

Anna se echó hacia atrás en su silla y señaló su tostada a Isabelle. “Creo que tiene algo que ver con un cierto caballero de ojos azules pelo negro de nuestra relación.” 

Los ojos de Susan se abrieron. "¿Verdaderamente? No me di cuenta. ¿Ha encontrado el Sr. 

Sutherland apelando, Isabelle?” 

Isabelle pretendió mirar hacia abajo en las ofertas del aparador. 

“Usted no se dio cuenta, Susie, porque estaba tan concentrado en discutir con su primo. El hombre no hizo más que leonado sobre Isabelle durante toda la noche, y ella se animó.” 

“¡Ay Dios, Anna! Animé a tal cosa.”Isabelle volví a tomar su asiento y puse el plato en la mesa. 

“Vamos ahora.” Anna puso los ojos. “Todo lo que oí ayer por la noche fueron los intentos del Sr. Sutherland para conseguir que en su cama.” 

Isabelle casi se atragantó con un bocado de huevo. “Anna!” 

“¿Qué es esto?”, Preguntó Susan. 

Anna apretó la tostada contra su corazón y habló en un tono exagerado, baja. “Ay, señorita Frasier, me gustaría tanto que lo lleve a mi casa en el baño. Solo. Me gustaría ver que flotando completamente desnudo como los romanos de Antiguo-” 

El rostro de Isabelle estaba en llamas. “No dijo nada de eso! Dijo que todos nosotros, los cinco de nosotros “. 

Susan miró horrorizado. “Los cinco de nosotros bañarse desnudo?” 

“No, por supuesto que no”, dijo Isabelle. “Dijo que todos debemos tomar unas vacaciones juntos.” 

“Yo lo estaba viendo, Isabelle,” dijo Anna. “Casi no podía contenerse. Siguió flexionando los dedos . . Oh, quería tocarte, pude sentirlo. Él te quería. Bastante mal." 

“Oh   cielos!”   Tenedor   de   Isabelle   cayó   al   plato.   “Eso   no   puede   ser   verdad.”   Pero   ella escuchado la incertidumbre de hojalata en su propia voz. 

“Isabelle,  que  debe  aprender  a  leer  a  la  gente  más  de  cerca.   Las   palabras  son  sólo   el principio. No se preocupe, yo te enseñaré.”Sonriendo, Anna tomó un gran bocado de pan tostado. 

“Bueno, bueno, bueno,” dijo Susan. “Philip Sutherland. Es un poco de un rastrillo, pero es tan rico como Creso. Que podría ser peor, Isabelle. Mucho peor." 

“Oh, Susan, no usted también!” Isabelle se cubrió la cara con las manos. El calor transferido desde las mejillas hasta la punta de los dedos fríos. Ella debe ser horrorizado por esta atención, pero ella lo disfrutaba, lo que supuso que debería hacer que toda la situación aún más atroz. 

Pero ella no estaba consternado. La noche anterior había sido . . divertido. 

Y Anna lo había confirmado. El Sr. Sutherland había sido herido con ella. Ella, un tímido, solterona en ruinas. Los milagros no cesaron. 

“Es un hombre guapo.” Una sonrisa se dibujó en los labios de Susan. “Si me ofreció la oportunidad de subir a su pico más alto, no me rechazarla.” 

Isabelle dejó caer las manos, gimiendo. Esto iba demasiado lejos. “Me estás tomando el pelo, los dos. No tengo intención de escalar cualquier pico, alto o no . . “. 

 A no ser que…no. Ella desterró ese pensamiento tan pronto como se materializó. 

Anna descendió a los paroxismos de risa. Isabelle le lanzó una mirada de reproche y respiró profundo. “En primer lugar, no sé nada acerca de la Caballero-” 

“Excepto que es un caballero, y él es rico y guapo, y él te quiere,” Anna elevó la voz. 

“-En segundo lugar, no lo haría, sería empre-” Oh, querida! ¿Cómo podía decirlo sin ser totalmente crudo? Ella levantó las manos en la derrota. 

“Nunca dé a sí mismo fuera del matrimonio?”, Preguntó Susan. 

"Exactamente." 

Anna dejó de reír abruptamente. Ella y Susan contempló Isabelle encima de la mesa. Luego preguntó Susan, “¿Por qué?” 

“Es inmoral.” 

Anna resopló. “Pero lo hizo antes.” 

“Eso fue antes de saber.” 

“Sabía que era inmoral?” 

Isabelle suspiro. "No. Siempre supe que era inmoral “. 

“Antes de que supiera lo que, entonces,? Isabelle”, preguntó Susan. "¿El costo?" 

“Sí.” El costo, la angustia, el sufrimiento. Si ella y Leo se había casado, habría sido protegido de todo eso. “Es un error, ¿no te parece? Las mujeres estamos advertidos de esto desde el instante en que somos capaces de entender las palabras “. 

“Los hombres no son. O si lo son, ellos no escuchan “, dijo Anna. 

Susan dejó la taza sobre la mesa, con la mirada aguda de ira. "Exactamente. Por lo tanto se espera que las mujeres para mantener los estándares morales de la sociedad, mientras que los hombres retozan, conducido por sobre sus pollas “. 

Isabelle no podía responder. Ella bajó la mirada hacia su plato, demasiado abrumado por la vergüenza de encontrarse con la mirada de su amiga. 

Susan dio una palmada en la mesa. “Bien, estoy cansado de él. Tengo un cuerpo, también, un cuerpo con necesidades. No voy a ser un alma desgraciada vivir  una norma moral imposible de alcanzar en nuestra sociedad. Para muchos de nosotros, el matrimonio no está simplemente en las tarjetas. Y no veo ninguna razón, ninguna en absoluto, a negarse a sí mismo los placeres simples de la vida sólo porque uno es incapaz o no está dispuesto a casarse “. 

“¿Quiere decir que teniendo un amante diferente cada noche, al igual que Leo hace, es aceptable?” 

“No, Isabelle. Leo lo que a nosotros es una cuestión totalmente diferente. Él nos engañó, y luego nos abandona a nuestro destino. Creo en exclusividad. Por otra parte, creo que debe ser la comprensión entre el hombre y la mujer, una comunicación, un conocimiento común de lo que esperan lograr con el enlace. De esta manera, el corazón de nadie que está en juego “. 

Anna agitó su chocolate. “Es más importante para la señora para proteger su corazón con ferocidad, incluso con frialdad. Y para ser siempre tan cuidadoso. Hay que recordar que es

casi imposible que un hombre pierda su corazón, porque todos parecen faltar ese órgano vital “. 

“¿Se desprecian los hombres, Anna?”, Preguntó en voz baja Isabelle. 

Los ojos de Anna afilarse en un intenso, verde jade. "¿Todos ellos? No, yo no desprecio a todos los hombres. Pero no puedo negar que su comportamiento descuidado simplemente me enfurece “. 

“Leo te enfurece?” 

Ella resopló. “Él más que nadie.” 

“Pero esperamos que lo cure de su comportamiento negligente, ¿verdad?” 

"En efecto." 

“Y entonces se despreciarlo?” 

“Entonces” -Anna sonrió, pero era una falsa sonrisa- “Yo lo amaré.” 

Isabelle   no   le   creía.   Anna   siempre   detestar   el   hombre   que   la   había   violado   tan terriblemente. No podía culpar a Anna-su odio por Leo era pura, y que se lo merecía, después de todo. 

Isabelle no acababa de sentir lo mismo por Leo. Ella hizo despreciarlo en cierto modo, saber cómo descuidadamente trató a otras mujeres. Sin embargo, una pequeña parte de ella se culpaba por lo que había sucedido entre ella y Leo, para entregarse a él como una mujer débil, a despecho de todo sentido común y, a pesar de todas las advertencias que había recibido desde que era una pequeña muchacha y por cualquier defecto desconocido le había causado a abandonarla. 

Esta misteriosa falla a veces mantenía despierta por la noche, preguntándose qué era de ella que había sido tan inadecuada. Es cierto, no tenía mucho de un pedigrí, pero si fuera más bonita, o ingeniosa o delgada o lo suficientemente encantador, esas virtudes habría sin duda compensaba su falta de sangre azul. 

Susan tomó un sorbo de café. “Debemos decidir cómo acercarse a él hoy en día. Se tratará de amenazarnos con su conocimiento de la identidad de Isabelle “. 

“Y, por supuesto, vamos a negar que es Isabelle en absoluto”, dijo Anna. 

Isabelle se tragó un bocado de jamón. “Él no te va a creer.” 

Susan sonrió. “No lo hará. Pero vamos a tratar, no obstante. También se enfadará con nosotros para él haciendo caso omiso de ayer “. 

En ese momento, se oyó un golpe en la puerta. Un criado apareció, equilibrio de una caja grande, encintado en una mano. “Disculpe, señora. Un paquete ha llegado “. 

Susan se levantó para tomar el cuadro del hombre, mirando a Anna a Isabelle. 

Isabelle se encogió de hombros. No podía ser para ella. Nadie le enviaría un regalo. 

Susan arqueó una multa, ceja. "¿Para quién?" 

“Está dirigido a la señorita Tomkins, mi señora.” 

Anna salió disparado de su asiento. "¿Quien lo envió? ¿Que quien?" 

“Señor Archer, señorita.” 

Isabelle contuvo la taza delante de la boca para ocultar la expresión de consternación que se deben mostrar en su rostro. Un regalo del Señor Archer sólo podía significar una cosa. 

“Vamos a ver!”, Exclamó Anna. 

“Déjanos,” Susan rompió al lacayo. Se inclinó y salió, cerrando la puerta detrás de él. 

“Oh, que ha pasado tanto tiempo desde que un hombre me ha enviado un regalo!” Anna se retorcía las manos. “¿Qué podría ser, qué te parece?” 

Susan dejó la caja sobre la mesa. Su expresión era implacable, su voz tranquila. “¿Por qué no lo abres y averiguar?” 

Anna se quitó la cinta de terciopelo azul y retira la tapa. Una nota doblada se sentó en la parte superior de las envolturas. Anna sacó y leyó en voz alta, “'Querida señorita Tomkins, esto es para mantener el calor en su paseo al teatro esta noche, porque yo iba a detestar para que usted pueda coger un resfriado. Con mis recuerdos más preciados, TA '” 

Anna parpadeó sobre la letra de unos momentos antes de colocarlo con cuidado sobre la mesa y tirando abierta del papel rígido dentro de la caja. Ella sacó un exquisito manto de terciopelo verde con adornos de sable negro. 

“Oh.” Ella colocó suavemente sobre la mesa, arrastrando sus dedos a través de la piel. “Es tan suave.” 

“No hay que mantenerlo”, dijo Susan. 

Durante un largo momento, Anna se quedó mirando el manto. Por último, miró a Susan con brillantes ojos casi tan oscuro como su pelo. "¿Por qué no?" 

Susan puso su mano sobre el hombro de Anna. “Anna, este no es el tipo de regalo a un hombre envía a una mujer que tiene la intención de casarse.” 

“Oh, Susie, en realidad,” Anna resopló. "Yo sé eso. No soy un chica verde, por amor de Dios

“. 

Susan respiró profundamente y luego dejó escapar lentamente. “Usted entiende lo que va a esperar a cambio?” 

Anna asintió. "Por supuesto." 

“Una vez yo podría haber pensado que una idea bastante bien, pero ahora no estoy tan seguro”, dijo Susan. “Recuerda lo que sabemos de mi prima. Él es un rastrillo. Sabemos que los tipos de conocidos que guarda. Su círculo consiste en hombres como Leo “. 

"Señor. Sutherland no es como Leo,”Anna dijo tercamente. 

Las cejas de Susan arqueada. "¿Realmente crees eso? Después de la forma en que dijo que estaba   adulando   a   Isabelle?   Además,   ellos   eran   caballeros,   damas   visitan.   Me   gustaría especular   su   comportamiento   podría   haber   sido   diferente   si   hubieran   sido   visitar   un prostíbulo Drury Lane en lugar de la casa de la viuda de un vizconde “. 

“El comportamiento de cualquier persona sería diferente en esos dos lugares, Susie. Incluso mío “. Anna todavía no había renunciado a su posición en el manto. 

Isabelle habló en voz baja. “Él lleva a cabo orgías en su casa, Anna.” 

Anna transfirió su mirada a Isabelle, e Isabelle creyó ver un atisbo de desesperación en sus ojos oscuros. “Esto no quiere decir que es un mal hombre-” 

“¿No es así? Muestra su depravación moral “, sostuvo Susan. 

Anna   se   dejó   caer   en   un   asiento   y   apretó   el   manto   a   la   mejilla.   “¿Cómo   podía   ser moralmente depravado? Le has conocido toda su vida, Susie, pero realmente conocerlo, creo. Él me salvó." 

“Quizás incluso entonces planeó hacer que su amante.” 

El cuerpo de Anna se quedó quieto, y hablaba en voz muy baja. “¿Había me preguntó entonces, habría estado de acuerdo.” 

Una expresión de dolor cruzó la cara de Susan. "¿Pero por qué?" 

“Yo   estaba   completamente   arruinado,   Susie.   Señor   Archer   me   encontró   en   mi   peor momento, mi peor. Él sabe cómo miserablemente bajo caí. Por supuesto que no se casaría

con alguien como yo. Yo no esperaría que de él. Hubiera sido agradecido a convertirse en su amante “. 

“¿Por qué, Anna?” La voz de Isabelle estaba sin aliento. 

Anna le dio una mirada en blanco. “¿He nunca le dijo lo que me pasó después de la noche que pasé con Leo, Isabelle?” 

“No”   Ella   dio   a   su   amigo   una   sonrisa   vacilante.   “No   puedo   evitar   sentir   un   poco   de curiosidad.” 

“Me  trató  desesperadamente  de encontrar  un medio  para  vivir,  pero  no  tenía  a  nadie habilidades en Londres podría utilizar. Yo estaba en las calles sin nada-no hay amigos, no hay dinero. Caminé sin rumbo durante unos días, y luego me encontré con una mujer llamada Beatriz nieve. Ella escuchó mi acento elegante y pensaba que iba a traer en el contundente por su casa de putas “. 

Isabelle no pudo evitar que el suave suspiro que salió de su boca. 

Los labios de Anna retorcidos. “Ella era una mujer inteligente, y ella corrió bastante éxito un burdel. Ella tenía razón acerca de mí. Me quedé con ella durante más de un año y finalmente se convirtió en una de sus putas más solicitados. Pero con cada día que pasa, me hundía cada vez más en una terrible tristeza y desesperación. Y entonces un día, Señor Archer simplemente se paseó en.”Sonrió. “Oh, usted debe haber visto las miradas en las caras de las mujeres. los ojos y la boca abierta. Como si nunca se habían visto antes un señor. Y que probablemente no tenían “. 

"¿Qué hizo él?" 

“Bueno, él simplemente se fue hasta mí y se inclinó. Fue tan divertido, Isabelle-se disculpó por hablar conmigo sin una presentación formal. Como si ese tipo de cosas importaba en ese lugar. Luego dijo que me iba a llevar lejos.”Ella cubrió el manto sobre los hombros y acariciaba distraídamente la piel. 

“¿Qué estaba haciendo Archer Señor en el . . ahí?”, Preguntó Isabelle. 

“Al principio pensé que estaba buscando algo de compañía para la noche, pero ahora” -sus cejas se unieron en consternation- “ahora no estoy seguro.” 

Isabelle sacudió la cabeza. “¿No te has preguntado por qué te eligió? ¿Por qué te llevó?” 

Anna asintió solemnemente. “Un día no ha ido por que no he preguntado. Pienso en ello todo el tiempo. ¿Por qué estaba allí? ¿Por qué yo?" 

Isabelle lanzó una respiración profunda. Anna cubrió la mano de Susan en su hombro y continuó. “Me llevó a su carruaje. Al principio yo creía que sus intenciones eran siniestro y ni siquiera les importaba. Yo sabía que era un señor joven y guapo, y yo sólo quería estar lejos de allí.”Ella suspiró con tristeza. “Pero él fue tan amable conmigo. Él no me toque. La expresión de su rostro, oh, no sé por qué, simplemente me hizo romper. Le dije todo. Todo, desde la noche Señor Leothaid me llevó, a ese mismo día “. 

“¿Le dio el nombre de Leo?”, Preguntó Isabelle aliento. 

“Lo hice”, dijo Anna solemnemente. “Le dije todo.” 

Isabelle no podía entender cómo alguien puede seguir siendo amigo de Leo después de escuchar el relato de Anna. 

“Cuando me trajo a ti, Susie, sabía que se apiadara de mí.” 

“No hubo piedad, Anna. Sólo hice lo que era correcto.”Los ojos de Susan brillaban con lágrimas. “No fue mucho después de haber roto con Leo-menos de un año después de la

muerte de Henry. Cuando supe lo que había hecho para que . . Bueno, fue entonces cuando empecé a planear nuestra venganza “. 

“Señor Archer esperó casi un año antes de venir a verme.” 

“Lo invité, Anna. No le preguntó a verte.” 

“Pero ¿no lo ves? No habría pedido. Como el caballero que es, esperó pacientemente a que yo. Él esperó hasta que estaba completamente curada “. 

“¿Estás sanado?”, Preguntó Susan. 

Ella asintió con firmeza. "Sí." 

Isabelle miró a Anna. Ella no acababa de creer Anna cuando dijo que estaba curada. Ella trató de imaginarse a sí misma en la posición de la mujer más joven. Dudaba que podría haber soportado. 

“Y ahora que eres una dama de nuevo, él te quiere”, dijo Susan. 

Los ojos de Anna destellaron verde. “Él siempre me quería. Ahora que he vuelto de ese oscuro de los lugares, él sabe que es seguro tener conmigo sin hacerme daño “. 

“Él te quiere como su amante, Anna, no como su esposa.” 

Anna se puso de pie. "Lo sé. ¿Qué más podría pedir? Él es un vizconde! Planteo como una señora por el bien de la sociedad, pero él sabe la verdad. Soy una mera sombra de una dama. Sería un honor para él tiene, no al revés “. 

“Vizconde, señora,” se burló Susan. “¿Qué hay en un título? ¿Lo que hay en un nombre? 

Usted es su igual en todos los sentidos. Tal vez usted es más que él, Anna, para después de su reciente comportamiento no estoy tan seguro acerca de él “. 

“No pretendamos mis normas morales son más arriba de la suya,” Anna advirtió, colocando sus manos sobre la mesa del desayuno. Isabelle vio que estaban temblando. 

“Pero él asiste a orgías y similares por elección”, dijo Isabelle con suavidad. “Usted fue forzado en la . . en sus circunstancias reducidas. Era totalmente fuera de su control “. 

Anna   rompió   su   mirada   a   Isabelle.   “Perseguí   Leo,   Isabelle.   No   fue   a   la   inversa.   Yo   lo perseguía “. 

Susan sacudió su muñeca como si aplastar a un insecto molesto. “Eso no es excusa para sus acciones.” 

“No, no lo hace. Pero no voy a fingir que estoy en un terreno más alto que el Señor Archer moral “. 

Susan sacudió la cabeza. “Si alguien descubriera su dalliance-” 

Anna resopló.  “¿Usted  piensa  que  sería  tan tonto?  Me  he  estado  escondiendo  diversas facetas de mí mismo de la sociedad por un año, Susie, y me he vuelto bastante el experto en la discreción.” 

La voz de Susan era suave. “Pero, querida, es esto realmente el curso de acción que desea seguir?” 

“Usted estaba contando a Isabelle que debería perseguir el Sr. Sutherland. Ahora usted me está diciendo que no debería haber Señor Archer?”Leer sus dedos en el pelaje del manto, Anna miró con ojos brillantes. "¿Por qué?" 

Susan levantó las manos en el aire. “Me estaba tomando el pelo, Anna. Su corazón no está en riesgo cuando se trata de Sutherland. Es diferente con usted. Estoy preocupado por las intenciones de Thomas. Me preocupa que te hará daño “. 

“Usted está equivocado con él.” Anna inclinó la cabeza y rozó su mejilla contra la piel. “Voy a aceptar esto.” 

“Oh, Anna,” Isabelle susurró. 

“Ambos están pasando por alto lo más importante.” 

“¿Qué es eso?”, Preguntó Susan. 

Los ojos de Anna destellaron en ellos una vez más. “Lo quiero, también.” 

Se dio la vuelta y salió de la sala de desayunos, agarrando el manto de piel de su pecho. 

Isabelle encontró con la mirada angustiada de Susan. Parecía Anna ya había dejado de tomar su propio consejo. Cuando se trataba de Señor Archer, había olvidado que tener cuidado, y nunca había sido frío. 


***

“Buenas noches, Leo.” 

Él sabía que la voz grave de inmediato. Dibujó un arco. “Buenas noches, Señora M. O sería más exacto decir que la tarde? Nunca estoy muy seguro de más, especialmente con este”-

hizo una pausa deliberada, que pretende evocar una palabra que la dama no encontraría offensive-‘maldito venda de los ojos.’

Fue bueno que ella había esperado hasta hoy para llegar a él, se supone. Si ella había llegado la noche anterior, él no habría sido capaz de mantener su temperamento. Hoy fue una historia diferente. Él se había prometido para mantenerla bajo estricto control. 

“No   hay   necesidad   de   pelos   en   la   lengua   conmigo,   Leo,”   dijo   Lady   M.   “Dime   lo   que realmente piensa de él.” 

“Es un inconveniente deuced.” 

"Sólo puedo imaginar." 

“¿Por qué me obligas a usar, entonces?” 

"Sabes por qué." 

“Porque   yo   identificaría   si   te   vi.   Bueno,   Lady   M,   ya   he   identificado   a   uno   de   su   trío traicionero. Es sólo cuestión de tiempo antes de que sé que todos ustedes “. 

“Vamos a tratar de impedir que,” ella dijo con sequedad. 

El   reconocimiento   brilló,   pero   luego   huido   antes   de   que   Leo   tuvo   la   oportunidad   de comprenderlo. Se dejó la seguridad de que él conocía muy bien a esta mujer. Sonrió y se sentó cómodamente en la silla, tratando de ignorar el latido en sus tobillos, donde las cadenas habían vestido la prima de la piel. “Va a revelar a sí mismos en las formas más sutiles. No se puede impedirlo. Observo la facilidad con que he descubierto la identidad de Belle “. 

"¿Cuyo?" 

“Belle”. 

“No puedo decir que esté familiarizado con nadie con ese nombre.” 

Leo   apretó   los   dientes.   Debería   haber   esperado   esto.   “Isabelle   Frasier.   La   señora   que expone el día antes de ayer. Por qué no está aquí ahora? ¿De qué le tiene miedo?" 

El sonido de un largo suspiro salió de la dirección de Lady M. “Estoy seguro de que no tengo ni idea de lo que estás hablando, Leo. ¿Está podrido? ¿Por qué, pensé que sería capaz de mantener su ingenio sobre usted más que esto. Sólo ha habido cuatro días, después de todo

“. 

“No juegue conmigo, mi señora.” 

No sabía que estaba tan cerca hasta que su mano rozó su hombro. Su toque calienta su piel a través de su camisa. Dios, se perdió de haber sido afectado. Se perdió el calor. 

Ella   se   alejó.   Páginas   crujieron   mientras   hojeaba   el   libro.   “¿Estás   disfrutando   de Vindicación, Leo?” 

“Fascinante,” murmuró. No había tocado el libro. El título lo dice todo, ¿verdad? Lady M le había dado una conferencia suficiente, que no estaba a punto de someterse a un tratado de doscientas páginas sobre los males del género masculino escrito por alguna hembra loca-as-a-sombrerero, que probablemente habían encerrado a cientos de hombres en su propia bodega. 

“Ah, estoy de acuerdo. Sra Wollstonecraft era una mujer brillante, ¿no te parece?” 

"En efecto." 

“¿Qué le ha parecido el capítulo nueve, sobre los 'efectos perniciosos de las diferencias de clase no naturales en la sociedad'? Ya sabes, esta misma mañana, yo estaba hablando de ese tema con nuestra propia señora Jane “. 

Leo se humedeció los labios. “Muy esclarecedor.” 

“De verdad, Leo?” Su voz era suave. 

"Absolutamente. Ahora que he terminado, ¿le importaría traerme otro libro? Tal vez una historia o de uno de los clásicos? no han leído los ya Eton “. 

“Así que desea un Homero o Virgilio, tal vez?” 

“Sí, los haría. Traer de vuelta todos los recuerdos de mi infancia, ¿sabes? Y no he probado mi latín o el griego en años. Estoy seguro de que es bastante oxidado. Lo que es una manera útil de gastar mi tiempo “. 

“Oh, sí,” dijo Lady M agradablemente, pero entonces su voz se endureció. “Sin embargo, creo que podría hacerlo mejor que leer a través de este nuevo. Hay un sinfín de matices dentro del texto, y me temo que no capta todos ellos “. 

El nervio de esta mujer. En primer lugar se le llamó podrido, ahora dio a entender que era incapaz de comprender la palabra escrita. 

Por supuesto, era bastante imposible de entender algo que no había leído, y si trataba de argumentar   a   favor   de   su   inteligencia,   que   expondría   su   ignorancia   sobre   el   libro condenados. 

Cambió el tema en su lugar. “Mi señora, tenía planeado un viaje a Escocia el próximo mes. 

Debería enviar mi pesar, ya que la intención clara para mantenerme aquí durante algún tiempo. Tal vez podría escribir una carta. ¿Sería tan amable de adquirir algunos artículos de papelería y tinta?” 

“No, Leo. No se preocupe. Se ha tenido cuidado de “. 

Que envió un escalofrío por la espina dorsal. De lo mucho que servían aquellas mujeres saben de su vida? Lejos, muy demasiado, obviamente. 

Se tragó el nudo de emoción le subía a la garganta. "Muy bien. Tal vez podría llevar unos pasteles?   Podríamos   hacer   un   picnic   agradable   aquí,   diría   yo.   Este   estado   de   hambre perpetua que me ha mantenido en la que me hace pensar incesantemente acerca de la comida “. 

 y Belle. El hambre de ella, también. Para verla, tocarla, escuchar su voz susurrante. Ahora que sea un alimento dulce. 

“Buena comida”, agregó, “no los restos usted ha estado proporcionando”. 

“Oh,   pobre   Leo.   Alguna   vez   se   preguntó   cómo   las   mujeres   que   arruinan   conseguir   su próxima comida?” 

biliar de esta mujer era incomparable. 

“Sin duda, mi moneda proporciona eso”, replicó, curvando los puños detrás de él. “No es que admitir que arruinan las mujeres. ¡No me-no hay placer en ella. Trato de llegar a ellos después de que han sido arruinados correctamente. Al igual que usted, Señora M.” 

La oyó contener el aliento y supo que había tocado la fibra sensible. Se sentía sus labios rizo en   una   sonrisa   de   gato   de   Cheshire,   demasiado   satisfecho   de   sí   mismo   para   ser   un caballero.   Pero   ¿por   qué   el   trabajo   de   ser   un   caballero   cuando   estas   mujeres   no   se comportan como damas? 

“Eso fue poco amable, Leo.” 

Su sonrisa torcida, se convirtió en una mueca. “¿Podría describir sus acciones hacia mí como amable, Lady M? Usted me mantienen congelados y al borde de la inanición. Todo lo que tengo que esperar son breves períodos de interacción con usted, en el que se burlan de Mí, Me burla, y me culpa de los defectos de la sociedad. ¿Cómo se puede esperar que la bondad de mi?” 

La voz de Lady M goteaba con ácido. “Eres lo suficientemente caliente. Veo señora Jane le ha dado una manta. Ella es demasiado amable, en mi opinión, de no hace mucho tiempo, que casi se congela hasta la muerte en una calle de Londres gracias a ti. Además, se le da suficiente comida para sobrevivir. Si no es de su gusto, lo siento por eso. Creo que la señora Jane y la señorita Juliette han subsistido con menos, no gracias a ti. En cuanto a mí, estoy acostumbrado a mejor, pero sólo porque yo era la suerte de haber sido capaz de ocultar mi propia 'ruina', como se lo puso tan conveniente “. 

El viento se precipitó fuera de los pulmones de Leo. Se sentía como si ella lo hubiera abofeteado. Belle casi había muerto de hambre? ¿Por su culpa? Y ¿cómo podría haber sido el único responsable de señora Jane tener casi muerto de frío en una calle? No, no podría haber sucedido. Completamente imposible. Y todavía…

No queriendo Lady M para ver su confusión, endureció su rostro. Él abrió la boca para decir que estaba libre de culpa, pero era una mentira, y por supuesto, Lady M sabía. 

En cambio, dijo, “¿Qué pasó, no fue con dolo intencional de mi parte.” 

“Usted sabe,” dijo suavemente, “Te creo. El problema, creo, es que no le importaba lo suficiente “. 

Él negó con la cabeza, incapaz de hablar, sin saber si la contradijo o totalmente de acuerdo. 

Él se había preocupado por Belle más que nada en el mundo. Pero si lo que realmente era cierto, ¿por qué no lo había visto más allá de la decepción de su familia y aprendido la verdad por sí mismo? 

Tal vez le habían dado lo que quería oír. Tal vez lo había liberado, se abrió la puerta a sus formas libertinas innatas. 

 ¡No!  No. Había amado Belle. Él realmente tenía. Había estado loco de dolor, no pensar con claridad. 

“Usted no da la reverencia debida a los regalos mujeres le dan, Leo,” Lady M continuó. “Se les trata a bajo precio, y por lo tanto lo que tienen convierte en barato.” 

“Mi bolso no estaría de acuerdo con usted, mi señora.” La voz de Leo no era tan presumida como le hubiera gustado. Estaba agotado de repente. No quería estar discutiendo con esta mujer. 

Quería Belle. 

 Belle, Belle, Belle. 

“Esto no tiene nada que ver con unos pocos chelines. Estoy hablando del valor inherente de la persona. Lo que se hace disminuye el valor de las mujeres “. 

No estaba siguiendo su línea de pensamiento, pero sus ataques se había consumido su autoestima. Su autoestima debe tener poco valor si podía comprarlo con unas palabras selectas. 

“Trae Belle a mí, Señora M.” 

"¿Qué?" 

“Quiero ver a Belle. Dejame explicar-" 

“No hay 'Belle'”. 

Se lanzó a sus pies, haciendo sonar las cadenas sobre las losas. “No haga esto. Yo sé que ella está aquí. Déjame hablar con ella.” 

Sus palabras eran paciente, como si ella habló con un niño pequeño, idiota. “Leo, querido, que es Belle?” 

El sudor estalló en las sienes. Él tragó una bocanada de aire. "¡Traela!" 

“¿En qué puedo traer a alguien que no sé?” 

Su piel de gallina. Su cuerpo se sacudió. Se lanzó por ella, tirando de la cadena tensa. La oyó scramble hacia atrás, la aceleración de su respiración. 

“Ahora, ¿qué cree que va a lograr al golpear su cuerpo contra el mío? Esta no es una lucha.”Su voz seguía siendo suave y no afectado, sino que con su respiración irregular, sabía que ella se esforzó por mantener la calma. Si tan sólo pudiera verla, medir el miedo en sus ojos. 

“Trae Belle a mí”, gruñó. 

“Por Dios, Leo, te estás comportando como un niño. Es bastante desagradable “. 

Ella afectó a sonar aburrido, la perra. Ella abrió la puerta. 

“No me dejes!”, Gritó. 

“Tengo que ir a prepararse para nuestra noche en el teatro.” 

“El teatro?” Por alguna razón, eso lo enfureció aún más. 

“Voy a ver que te dan algo para la cena. No ser bueno, Leo. Lee tu libro." 

La puerta se abrió, y luego cerró. 

“No me empuje, Lady M! ¡Te estoy advirtiendo!" 

El perno de raspado en su lugar. 

CAPÍTULO OCHO

Isabelle había llevado a su seda azul de la noche anterior, así que no podía llevarlo al teatro. 

vestidos de Susan eran demasiado pequeña para Isabelle, pero algunos de Anna casi en forma cuando se comprime en ellos. El día transcurrió en un torbellino de faldas y enaguas y cintas y alteraciones. En poco tiempo, el sol se había puesto y que era hora de que todos ellos para vestido. 

Isabelle se detuvo ya que la camarera tiró de las cuerdas de sus estancias. Ella contempló el vestido de Anna le había prestado, una hermosa seda amarilla beribboned, sencillo pero muy elegante. 

Sería la cosa más bella Isabelle había usado nunca, y que estaba agradecida de tenerlo. 

Susan había expresado la preocupación de que alguien en el teatro recordaría Anna que lo lleva, pero no importaba. Al menos Señor Archer y el Sr. Sutherland no verla en el mismo vestido dos noches en una fila. 

La   criada   tiró   y   se   aprieta   hasta   que   las   estancias   apretó   el   torso   de   Isabelle   en   una aproximación de la figura más esbelta de Anna. Al igual que la dama terminó, alguien llamó a la puerta. 

“Isabelle, que somos nosotros.” La voz de Anna. 

"Adelante." 

La puerta se abrió para revelar Anna en enaguas con Susan en su hombro, elegante en satén de oro. Isabelle ya había visto el vestido de Anna usaría esta noche, una muselina blanca adornada con volantes, elegido específicamente para llamar la atención sobre su hermoso nuevo manto. 

La boca de Susan torció irónicamente mientras se movía detrás de Anna. Siguiendo la mirada de Susan, Isabelle bajó la mirada hacia el objeto de su amiga tenía en sus manos. 

Fue otro cuadro blanco envuelto en cintas azules. 

“Es tu turno,” murmuró Susan. 

Isabelle se quedó mirándolo con los ojos abiertos. "¡No!" 

“Temo por lo que.” Susan asintió a la criada, que dio a Isabelle una sonrisa desdentada, a continuación, se balanceaba y se escapó. 

Anna cerró la puerta. Cuando se dio la vuelta, ella sonrió ampliamente. 

Susan sostuvo la caja a cabo. “El muchacho dijo que era para una señorita Frasier. ¿Hay alguna otra señorita Frasier actualmente en este hogar?” 

Si su estado actual de confinamiento no se había robado Isabelle de su agilidad, se habría scampered través de la cama al otro lado de la habitación. Así las cosas, ella se encogió de distancia, y, temiendo su seno pueda derramarse a lo largo de las tazas de las estancias, envolvió sus brazos sobre su pecho para mantenerlo en su lugar. 

“No jugar a ser sorprendidos, Isabelle. Todos sabíamos que era inevitable “, dijo Anna. 

“No quiero tocarlo”, dijo Isabelle aliento. "Devuelvelo." 

“Pero ni siquiera sabe de quién es!” 

Isabelle lanzó una mirada mordaz Anna. “Supongo que me vas a decir que es de mi tía abuela, para desearme suerte en el teatro esta noche?” 

Anna se encogió de hombros, sonriendo con picardía. "Es posible." 

“No hay necesidad de preguntarse de quién es”, dijo Susan. “El repartidor dijo que fue enviado por el Sr. Sutherland.” 

“Ah!” Isabelle lo sabía, por supuesto, pero al escuchar su verificó la hizo querer gritar. 

"¡Devuelvelo!" 

“Oh, vamos, Isabelle,” dijo Anna. “¿No tienes curiosidad?” 

Tenía curiosidad. Demasiado curiosa. ¿Qué podría ser? Joyas que vienen en una caja mucho más pequeña. Algún tipo de ropa, ella asumió, pero ¿qué? 

Ella empujó la barbilla. "De ningún modo." 

“No te creo!” Anna se rió, claramente disfrutando de ella misma. 

Isabelle se volvió hacia Susan. “Por favor envíe de nuevo.” 

"Por supuesto. Voy a cuidar de él.”Con una leve sonrisa, Susan dejó la caja sobre la colcha a los pies de la cama. 

Anna se dejó caer en la silla frente al tocador. “Oh, ustedes dos son no es divertido en absoluto. ¿No podemos ver qué es lo primero, y luego enviarlo de vuelta? ¿Por favor?" 

“No” Isabelle trató de sonar firme, pero la curiosidad de Anna fue la captura. Si la caja se quedó en la habitación mucho más tiempo, que daría en. 

¿Qué estaba convirtiendo en? Una, voluptuosa indignante. Incluso a considerar la apertura de un regalo de un hombre que no era su relación con las defensas de los principios que había   construido   con   tanto   cuidado   para   protegerse   de   más   vergüenza,   más   angustia. 

Incluso la posibilidad de aceptar el don de alguien hacía sentir inexplicablemente culpable y terriblemente inmoral. 

Fue todo por culpa de Leo. El horrible hombre le había arruinado para cualquier otra persona. Ella cerró los ojos. 

“Por favor, Susan. Enviar de nuevo ahora. No puedo soportar ver a un momento más “. 


***

Leo no podía dejar de pensar en ella. 

Él recordaba haber visto a su padre por primera vez después de su “muerte”. Leo le había encontrado en Escocia después de una estancia en el continente. Frasier había jugado junto con el ardid del hermano de Leo, aceptando sus condolencias por la muerte de su hija con cortesía tensa. 

Había sido un momento muy incómodo, y Leo se había escapado tan rápido como pudo. 

Ellos corrieron en diferentes círculos, por lo que rara vez se vieron al hombre. Se preguntó si todavía vivía. Si es así, Leo cree que hacerle una visita cuando fue liberado. 

Se preguntó cuánto había pagado su hermano el padre de Belle de su silencio. La idea de que le hizo rechinar los dientes. 

¿Quién más había conocido de la supervivencia de Belle? Nadie en la sociedad, ninguno de sus viejos conocidos o amigos. Tal vez sólo su familia inmediata y su. Ella debe haber tenido que empezar de nuevo en Inglaterra. Tímido, Belle tranquila en un lugar desconocido, abandonado por todos sus amigos y su amante. 

Debe haber sido terrible para ella. 

Leo yacía sobre las losas frías del suelo del sótano y cerró los ojos, imaginando Belle debajo de él,  mirándolo  con asombro,  con  los  ojos  grandes  y azules  en su cara  bonita.  Belle, mostrando sus hoyuelos de él mientras caminaban juntos de la mano a lo largo de las

orillas del lago. Belle y lo encerraron juntos, escondido debajo de la cubierta caliente de una tela escocesa. Belle encima de él, con las manos ahuecando sus pechos suaves como ella lo montó, a continuación, tembló por encima de él, jadeando a cabo su cumplimiento. 

¿Quién era Belle ahora? ¿Cómo sería la sociedad su visión desde detrás de sus anteojos de teatro en el teatro esta noche? 

Él cerró los ojos, odiando que iba sin él. Estúpidamente, quería estar a su lado. 


***

La novedad de estar en el teatro estuvo a punto de Isabelle olvidarse de la mirada del Sr. 

Sutherland clavados en su espalda, pero no podía hacerla olvidar Leo. 

Pensaba   en   él,   atado   y   frío   en   el   sótano.   Fue   él   todavía   está   enojado?   ¿Solitario?   ¿Se entiende por qué todavía le habían llevado allí? 

Una parte de ella sentía inexorablemente atraída hacia él. Se sentía como una cortina de hambre encantada por un señuelo brillante. 

A diferencia de sus compañeros, se centró en la historia que se desarrolla en el escenario a continuación. A pesar de su preocupación por Leo, los actores hicieron sonreír con todas sus payasadas en matchmaking mal dirigida. 

Y el Sr. Sutherland estaba observando. Se puso de pie detrás de ella, de vez en cuando hablar en voz baja a los otros caballeros que se agrupaban a su alrededor, por lo que no podía ver a menos que ella se dio la vuelta. Pero se sentía su mirada sobre su espalda más de las veces, haciéndola sentir cálido y de mal humor. 

Cuando llegó el intermedio, personas llenaron la caja al instante. Isabelle oyó a alguien preguntar después de que Lord Archer, y parecía que había escabulló. Anna se había ido, también. 

Se puso de pie al lado de Susan, dando sonrisas corteses cuando las personas la miraron o cuando Susan hicieron las presentaciones. Susan cayó en una conversación apasionada con tres damas sobre el matchmaking durante la temporada de la primavera pasada. Isabelle dio un paso atrás, no puede participar. Ella bajó la mirada hacia el escenario a oscuras, pensando en la forma Malvolio había sido engañado en el pensamiento de Olivia le quería. 

La habían engañado una vez, en el pensamiento de que Leo la quería. No podía evitar sentir lástima por Malvolio, a pesar de que fue interpretado como una especie adusta, priggish de un hombre. 

“Es caliente aquí, ¿no le parece, señorita Frasier? Yo sería feliz para que lo acompañe afuera. El aire es fresco esta noche, tal vez te refrescará “. 

Una sacudida de terror atornillada a través de Isabelle, seguido de inmediato por una sacudida de la rebelión. El Sr. Sutherland no le haría daño. Era incapaz de hacerle daño, ella no   le   permitiría.   Desde   que   se   había   rechazado   su   regalo,   él   debe   saber   donde   se encontraba   con   ella,   saber   que   no   tenía   intención   de   concederle   nada,   además   de   su compañía. Ella podría aclarar que, dada la oportunidad de hablar con él a solas. 

Ella echó un vistazo a la silla vacía de Anna y encontró la mirada del Sr. Sutherland. “Un paseo suena precioso, el Sr. Sutherland. Tal vez nos encontraremos Anna y Lord Archer y hacerles saber el rendimiento está a punto de reanudar “. 

Isabelle susurró una excusa para Susan, que echó un vistazo a el Sr. Sutherland, luego arqueó una ceja a su sugerente antes de volver su atención a sus amigos. 

El Sr. Sutherland le ofreció su brazo, y bajó la escalera. Isabelle se maravilló de la sensación de un hombre tan cerca de ella, su brazo sólido entrelazado entre las suyas. Su contacto era tan   fuerte,   tan   firme   en   comparación   con   la   de   una   mujer.   Él   tomó   la   delantera   con confianza, dirigiendo ella a través del vestíbulo lleno de gente y salir a la calle concurrida. 

Se estremeció cuando el aire frío de la noche impregnaba su vestido. El Sr. Sutherland, que había estado conteniendo la capa de cubierta sobre su brazo libre, sujetó por los hombros. 

Ella le sonrió agradecido. “Es extraño ir de caliente a frío tan rápidamente.” 

“A veces el aplastamiento puede ser sofocante. Todo lo que el calor del cuerpo, ya sabes “. 

Ella  se  puso  rígida  y la mirada  hacia él,  tratando  de descifrar  si esta charla  del calor corporal   a   cabo   un   significado   más   profundo.   Seguramente   nadie   hablaba   de   la temperatura de los cuerpos humanos en una conversación educada. Pero luego sus labios inclinados en una sonrisa llegar a todo el camino hasta el brillo de sus ojos, y en su mente, lo proclamaron cándida. En este asunto, por lo menos. 

Miró más allá de su hombro a la gente de filtrado en el teatro y cambió de tema. “Me pregunto donde Lord Archer y Ana podría ser?” 

El Sr. Sutherland extendió el brazo para ella otra vez, y se reanudó el ritmo sosegado de su caminar. “No están en el teatro”, dijo, “Ni en el vestíbulo, ni fuera. Ellos podrían estar escondidos en algún lugar de las miradas indiscretas. O quizás-”Se interrumpió de repente. 

Isabelle lanzó una mirada hacia él. “Tal vez lo que?” 

“O puede ser que han vuelto a la casa de la ciudad de Archer.” 

Ella apartó la mirada, castigando a sí misma por ser tímida. Antes de que pudiera detenerla, ella soltó una alternativa menos angustiante. “O ella podría haber estado sintiendo mal, y que podría haber acompañado a su casa.” 

“Sin duda, todo es posible”. El Sr. Sutherland acortó el paso, luego se detuvo por completo. 

Se volvió hacia ella, la expresión de su rostro oculto en las sombras. “Volviste las flores que le envié, señorita Frasier”. 

Las flores. Así que eso era lo que se había escondido dentro de la caja larga. No era tan insidiosa como un regalo que ella había imaginado. 

Armándose de valor, se desenredó el brazo de él y encontró su voz. Sin embargo, ella no podía mirarlo a los ojos como ella dijo en un susurro, “Usted debe entender que no puedo aceptar un regalo de usted, Sr. Sutherland. Cualquier regalo “. 

Se frotó la parte posterior de  la mano  por la mandíbula. "Por supuesto  que  entiendo. 

Lamento que han ofendido “. 

“No me ofende. Es mi culpa. Nunca debería haber dado la impresión-”Se interrumpió, ante la imposibilidad de terminar la frase con delicadeza. Como de costumbre, acudió en su ayuda. 

“Usted me dio ninguna impresión. Todo era obra mía lamentable “. 

"Lo siento mucho. Es . . No soy el tipo de mujer por la OMS” 

“Por supuesto, la señorita Frasier.” Se aclaró la garganta. “Envié las flores de la gran estima que tengo para ti. No había nada más que eso “. 

“Casi no me conoce”, murmuró. Sin duda, nadie podía sostener “gran estima” para cualquier persona después de un corto conocidos tales. 

Por un instante, su rostro se relajó y sus ojos se reflejaba en la penumbra. Estaba segura de que   iba   a   decirle   que   sabía   todo   sobre   ella.   En   cambio,   dijo,   “Tienes   razón.   Yo   no   lo

entiendo.”Él se encogió de hombros, y su voz baja. “Pero cuando se encuentre cerca, estoy bastante . . tomado. Soy peor que un escolar besotted “. 

Apareció   tan llena,   tan  angustiado,   que   Isabelle  no   pudo   evitar   ablandarse.   “Me  . .   me gustaría ofrecerle la amistad, el Sr. Sutherland.” 

 Nada mas. 

Incluso en la penumbra, vio lo guapo que era, su estatura recta, los ángulos de su cara, esos ojos azules desarmado, y se preguntó por qué no podía ofrecer más. ¿Por qué se esconde detrás de esta pared del decoro? Anna no estaba escondiendo. Ella estaba feliz, o mejor dicho, emocionado-a convertirse en la amante de Lord Archer. Y Susan se había dicho que tomaría   muchos   amantes   antes   martirizando   su   felicidad   a   las   normas   morales   de   la sociedad. 

¿Qué pasa si Leo y no el Sr. Sutherland se puso delante de ella y se ofreció a ella? ¿Entonces que? 

La pared se desintegraría. Ella caería en sus brazos. 

Esto no tiene nada que ver con la moral. Ella no era moral. Todo era una pantalla para ocultar la verdad. Su traidor, corazón malo pertenecía a otra persona. Alguien que nunca había querido él. 

“La amistad?” La voz del señor Sutherland fue cauto. 

Ella forzó una sonrisa, se obligó a mirar el hermoso rostro del hombre frente a ella. “Sí, me sentiría honrado de tenerlo como un amigo.” 

“¿Puedo visitar a la casa de lady DeLinn?” 

Leo   le   había   puesto   en   esta   desgraciada   posición.   Lo   odiaba   por   ello.   Ella   tomó   una respiración profunda. "Claro que puedes." 

El   Sr.   Sutherland   inclinó   la   cabeza.   "Gracias.   Yo   se   esforzará   por   no   ser   un   amigo decepcionante para usted, señorita Frasier “. 

“Eso sería imposible”, dijo con gravedad, preguntándose si estaba decepcionado o aliviado de que esta amistad sería necesariamente muy breve. Que estaría de vuelta en Escocia pronto, después de todo. 


***

Isabelle no podía dormir. Admitir a sí misma que Leo llevó a cabo el corazón en un tornillo de banco había abierto las compuertas de sus deseos. 

Ella  pensó  que  había  aprendido  a  ser  frío.  Después  de  años  solamente,   los  poderosos anhelos físicos y emocionales que una vez había experimentado habían hervido a fuego lento, dejando imágenes más mundanas para gobernar sus sueños. 

Pero aquí, esta noche, Leo estaba demasiado cerca. No podía alejar los recuerdos. Cómo que la había tocado. ¿Cómo la había abrazado en sus brazos y le susurró acerca de las cosas que quería hacer para su cuerpo. 

Por mucho que las pruebas demostraron que, no podía creer que todo había sido una mentira. 

Ella no podía creer que había planeado. Había sido tanto un esclavo de su deseo como lo había hecho. 

No,  sus palabras  eran auténticos,  no  podía  obligarse  a creer lo  contrario.  Habían  sido genuino en el momento. Después, tal vez, que había cambiado de opinión, admitió la locura

de   sus   caminos,   y   decidió   abandonar   a   su   a   su   destino.   Sin   embargo,   durante   esos momentos   que   estuvieron   juntos,   que   había   sido   tan   intensamente   dibujado,   es   decir, movido intensamente, como lo había hecho. 

Se levantó de la cama, encendió una vela de las brasas del fuego, y dibujó un modesto abrigo de lana sobre los hombros. Proteger a la vela con la palma de la mano, se rellena la planta baja, se retiró como por una cadena en bucle alrededor de su corazón, a través de la cocina oscura y por otro tramo de escaleras hasta el sótano. 

Su ingenio dar la batalla valiente, le dijo que estaba siendo estúpido, descuidado, y que no había extremos que podrían justificar la imprudencia de lo que estaba haciendo. Pero algún demonio se alojó firmemente dentro de su cabeza, racionalizando que no había ningún peligro en este, que ya era casi de día, y seguramente Leo estaría muerto para el mundo. 

Incluso si no lo fuera, sería vendaron los ojos y atado. 

Su necesidad de verlo anuló el pensamiento racional. Tenía que verlo de nuevo. Tenía que mirar a la cara por última vez. 

Un criado se quedó dormido en la puerta de la bodega. Isabelle sacudió el hombro y el chico parpadeó hacia ella, luego se enderezó y se frotó las manos vigorosamente por la cara y por medio de una mata de cabello castaño. 

“Escuchar a la  puerta,  por favor,” susurró.  “Si escucha  me llaman para que, llegado  el interior de inmediato, ¿entendido?” 

"Sí señorita." 

Lo más silenciosamente posible, se descorrió el cerrojo de la puerta y entró. Una bisagra crujía, sonando como el fuego de cañón en el silencio. 

Carne de gallina se levantó en sus brazos mientras dejaba la vela en el suelo de piedra cerca de la puerta. No hay fuego calentó celda oscura y estéril del Señor Leothaid. 

Isabelle vio los restos de su cena en el suelo, una corteza seca de pan y una taza de arcilla cruda de agua. Sin placa, sin servilleta. 

El  conde  yacía   en  el  sillón cerca  de  la  pared,  cerca  de  tres   pasos  largos  de  distancia, enroscada lo más apretada sus bonos permitirían, durmiendo debajo de una manta de seda azul. 

Una tira de tela le vendaron los ojos. Susan había planeado esto, para evitar que los ojos vendados y las cuerdas atado a sus manos por la noche en el evento debe ocurrir algo, o en el caso de uno de ellos quiso hacer una llamada durante la noche. En ese momento, pensó Isabelle extrema decisión de Susan, pero allí estaba. 

Se quedó mirando la venda de los ojos y se acordó de sus ojos. Oscuro, azul tormentoso con toques de color gris metalizado que brillaban cuando estaba enojado . . o excitado. 

Sus anchos labios se abrieron ligeramente en el sueño. vello facial cubierto el borde de la mandíbula. Recordó pasando sus labios por la mandíbula, hasta el nacimiento del pelo, la frente. Recordó acariciando su torso, el aprendizaje de cada músculo, cada inmersión y curva de su forma. Ella había querido tocarlo. Él le había dicho que amaba tocarla, también. 

Pero le había mentido. Del mismo modo que él había mentido a Anna y Susan y muchos otros. 

¿Por qué? 

Isabelle lanzó un largo y lento suspiro. 

“Belle?”, Dijo con voz áspera. "¿Eres tu?" 

Ella se congeló. ¿Cuánto tiempo había estado despierto? 

Silencio. 

Tenía   que   respirar   o   sus   pulmones   a   punto   de   estallar.   Ella   inhaló   superficialmente, tratando desesperadamente de estar en silencio. 

“Por favor, no esconderse de mí.” Torpemente, pateó la manta de distancia y cambió su cuerpo así que se sentó en posición vertical. La cadena clanked en el suelo, y Isabelle mueca. 

No podía pelar los ojos lejos de él. Se sentó en el borde de la silla, completamente despierto ahora, su cuerpo alerta, tan alerta que le recordaba a un león el estudio de un ratón, segundos de saltar sobre su presa. 

Cuando tenía dieciocho años, se había creído que era el hombre más guapo del mundo. 

Desde entonces, ella se burló en privado en su enamoramiento inmaduro. 

Se había equivocado a burlarse. Era hermoso. Él era más grande ahora de lo que había sido siete años atrás, más grueso a través de los hombros y en los muslos. Sus músculos se habían crecido en proporciones deliciosos. 

Era un rastrillo disoluta, en mal estado. Cómo en la tierra que habían crecido tan fuerte? 

Estudió sus pies, bien acogidos por ellos una vez más. Eran tan grandes, tan desnuda. La desnudez extenderse hasta los tobillos esposados  a las plantas de los pantalones negros arrugados. 

La única otra cosa que llevaba era una camisa blanca blousy, que se abrió en su cuello en una uve. Miró a su pecho, su corazón latiendo en sus oídos. Ciertamente él debe escucharlo también. 

¿Era su latido del corazón de trueno que lo había despertado? 

“Quítate la venda de los ojos, Belle.” Fue un susurro, una seducción. "Déjame verte." 

Ella sacudió su cabeza. 

"¿De que estás asustado? Nunca pensé que poner los ojos en ti otra vez.”Él convenció con su voz, como si estuviera hablando a un caballo temperamental. “Han pasado siete años y tres meses, casi el mismo día. Por favor, Belle. He querido tan mal verte. No cerrar obligado, pero déjame mirar en ti de nuevo “. 

No. Él estaba mintiendo; estaba lleno de mentiras. La había abandonado, la dejó sola y sin amor, mientras que . . 

Todo lo que quería era ser puesto en libertad. Él engatusarla a quitarse la venda de los ojos; entonces él wheedle la libertad de sus ataduras. Fácilmente podría someter al muchacho del palillo-fina de guardia en el exterior. 

“Dios, no puedo sentir que,” susurró. "Acércate." 

No, no podía. 

"Ha pasado tanto tiempo. ¿Cómo es que estás aquí? ¿Qué haces con esas mujeres?” 

 ¿Esas mujeres?  Isabelle se puso rígido. “Son mis amigos”, susurró. 

"¿Cómo? ¿Por qué? ¿Dónde has estado todos estos años?” 

“No importa.” Las lágrimas se pincha los ojos. “Pero sé dónde ha estado.” 

Él inclinó la cabeza. 

“¿Por qué?”, Susurró, ya no se molesta con sus intentos de ocultar su acento escocés. “¿Por qué nos duele?” 

Y por qué, después de todo el dolor que había causado, no cada pulgada de su piel claman por su toque? 

“Nunca quise hacer daño a nadie. Especialmente tu." 

"Pero lo hiciste." 

Y, masoquista que era, ella todavía lo quería. A pesar de todo el dolor que ella y sus amigos había causado, y que sabía cómo muchos otros. 

Sus rodillas se tambalearon. La imagen de él inclinando la cabeza en la vergüenza nadaba ante sus ojos. 

Oh Dios mio. 

Esto no era lo que había esperado cuando se había acordado para ir junto con el esquema de Susan y de Anna. Había esperado para cerrar tranquilamente el libro en su angustia al descubrir las verdaderas razones de su abandono insensible. 

Todavía no sabía por qué había dejado ella. Pero no importaba, en realidad, porque contra toda razón, que lo deseaba. 

Su voz era baja y estable, y serio, tan sinceros como había sonado cuando él la había sostenido en sus brazos hace muchos años. “No tenía la intención de hacer daño. Yo te quería, Belle. Solo tu." 

Isabelle tragó saliva. Ella apretó los puños para mantener sus manos de llegar hacia él. ¿Qué haría? ¿Abofetealo? retenerlo? 

Estaba tan confundido. Este deseo que rabia, la ira desenfrenada, dolor desesperado. Todo ello había sido cocer a fuego lento dentro de ella durante siete años, y ahora, volver a verlo venir todos los sentimientos a un punto de ebullición, las inundaciones a través de sus venas y sobre su piel. 

No sabía qué hacer, que decir. Su corazón latía con fuerza. Este fue Leo. Tan cerca. Diciendo que ella era la única mujer que había deseado. Ella quería caer en sus brazos y enroscarse en la comodidad de su abrazo y olvidarse de todo en el mundo, pero él y cómo ella sabía que podía hacer que se sienta. 

Ella cerró los ojos y apretó los puños y luchó esa compulsión con toda la fuerza que poseía. 

Ella ganó. Su rabiosa necesidad estaba bajo control. Había girar sobre sus talones y licencia. 

Ella abrió los ojos y lo vio, tensa y todavía en el borde de la chaise longue. Mirándola como si pudiera ver a través de la venda. 

Se lanzó por el suelo y se arrodilló ante él. agarrándolo por detrás de su cuello, ella tiró de él hacia adelante y presionó sus labios contra los suyos. 

Él sabía tan bien. Tan familiar. Ella besó con fuerza, y él respondió, sus labios tomando el control, a pesar de que él no podía tocarla. 

 Anna. Susan. 

La culpa la golpeó con la fuerza de un huracán. 

 ¡No!  No podía hacerlo, no podía cometer este error de nuevo. Esta vez, ella tenía amigos. No podía traicionarlos. 

Isabelle   tiró   de   ella   misma   distancia,   tropezó   con   sus   pies,   y   huyó,   inclinándose   para agarrar la vela desde el piso antes de la carga a través de la puerta. 

Por las escaleras hasta la planta baja. A dos tramos más. La vela apagó algún lugar del camino, y ella tropezó junto a ciegas. 

Ella era una tonta estúpida. 

¿Qué pensaría de ella? ¿Se regodearse? Iba a consultarlo para el idiota embrutecido que era? ¿Qué le diría a Anna y Susan? ¿Se le desprecian cuando la encontraron a cabo? 

Ella daba vueltas a un alto en el sonido de voces. Le tomó un momento para encontrar sus cojinetes, y luego se dio cuenta que estaba fuera de la habitación de Susan. Una estrecha franja de luz parpadeante mostró debajo de la puerta cerrada. 

Las voces habían llegado desde el interior. Al principio, sólo oyó y pensó Susan Anna o un sirviente deben estar en el dormitorio con ella, pero entonces oyó el ruido sordo de un hombre. Un hombre enojado. 

"¿Cuando?" 

Susan respondió, pero su voz era demasiado bajo para Isabelle para dar sentido a sus palabras. 

"Una semana. No más." 

La respiración de Isabelle atrapado cuando oyó el acento del hombre. Pierre. 

Susan dijo algo evasivo. 

“Maldita sea, no voy a jugar a este juego con usted. Se toma las cosas demasiado lejos.” 

“Va a jugar.” La voz de Susan se elevó a un nivel audible, pero ella se mantuvo en calma. 

“Usted empuja los límites, señora.” 

Hubo una larga pausa. Isabelle esperó sin aliento, se hunde más profundamente en las sombras cuando oyó crujir el movimiento desde el interior de la habitación. 

“Viens ici”, dijo Susan finalmente, el cambio a Husky francés. Desde el sonido de su voz, que era ahora más cerca de la puerta. “Viens, mon amour. Je te veux “. 

 Ven mi amor. Te quiero. 

Isabelle oyó el crujido de una cama, luego risas femeninas y más que habla, las palabras demasiado blandos para descifrar. En cuestión de segundos, Susan se quejaba, susurrando en staccato francesa, Isabelle palabras reconocido como “sí” y “más”. 

Cera de la vela plato quemó la mano de Isabelle. Ella cambió de manos y sopló en su palma escozor, sensación tremenda de espionaje. Se apartó de los sonidos de hacer el amor. Al final del pasillo, Isabelle se detuvo delante de la puerta de Anna. No hay luz o sonidos surgieron desde el interior. Anna podría ser mucho sueño, Isabelle dudaba que era incluso aquí. Probablemente había pasado la noche con Lord Archer. 

Ella debe sentirse horrorizado por lo que acababa de oír en la habitación de Susan y por Anna   pasar   la   noche   con   un   hombre,   pero   no   lo   estaba.   Ella   estaba   terriblemente envidiosos. Parecía que todo el mundo tenía un cuerpo caliente para tomar consuelo en esta noche. 

Entró en su habitación, dejó deslizarse abrigo de sus hombros, y se deslizó bajo las sábanas de su cama fría. Se acurrucó a su lado, abrazándose las rodillas contra el pecho. 

Ella lo deseaba. A pesar de lo que había hecho a ella. Para Susan y Anna y muchos otros. 

¿Qué clase de persona más daba que ella quiere alguien tan moralmente corrupto? ¿Muy malo? 

Su cuerpo no le importaba. Se acordó de él desde hace siete años, y sufría por él ahora. 

Su beso había probado como un elixir para cada cosa mala que nunca le había sucedido. Fue una  buena cosa que ella  misma había cogido a tiempo-otro  momento y ella  se habría perdido irrevocablemente. 

Tal vez se había perdido de todos modos. 

CAPÍTULO NUEVE

Leo despertó rígido y dolor, la congelación de la cabeza a los pies. Dado que no hay sonidos venían   de   arriba,   se   supone   que   debe   ser   precoz.   Los   funcionarios   aún   no   habían comenzado sus tareas de la mañana. 

Se tendió en la oscuridad. Por ahora, aceptó este estado sin pasión, pues sabía Hércules estaría en lo suficientemente pronto para encender la lámpara y quite la venda. Hoy iba a arañar la quinta marca de la cuenta en la parte posterior de la silla. 

Se ajustó la manta con su rodilla y se encogió de hombros hasta las orejas. La peor parte de dormir de esta manera era la manera Hércules ató las manos a la espalda. Cada mañana, Leo despertó aturdido y dolorido. En las tardes después de Hércules retiró la venda y cuerdas de unión, Leo recurrió a tomar siestas largas, finalmente lograr sueño reparador, o un sueño reparador como como podría lograrse en esta mazmorra. 

Por   lo   que   las   noches   eran  reservados   para   la   congelación  de   frío,   dolor   de   molestia, lanzando alrededor, y pensamientos que nunca había tenido tiempo para reflexionar en su vida disoluta antes de su encarcelamiento. La mayoría de ellos incluyen Belle. 

Belle se le había ocurrido la noche anterior. Ella había estado cerca de él, le tocó, apretó sus labios contra los suyos. El recuerdo de su visita le hizo inquieto, le hizo picor de su libertad. 

Si él pudiera moverse, él iría a dar un paseo a paso ligero. Si pudiera moverse, él buscar todas las grietas de la casa hasta que la encontró. 

La pregunta que colgaba como un peso pesado, aburrido en su pecho era lo que iba a hacer con ella cuando la encontró. 

Él no podía entender por qué había venido a él en el medio de la noche, o si las otras damas sabían de su visita. Ciertamente, si no lo hicieran, pronto lo haría. Lady M parecía ser el tipo de mujer que sabía todo acerca de lo que sucedía en su casa. 

No estaba satisfecho de sí mismo. Su reacción a ella no tenía sentido lógico. En lugar de seducirla en confiar en él y, finalmente, en liberarlo, que había caído en una especie de trance. Se había olvidado de su situación. Dada la capacidad de verla, tocarla, tendría que felizmente permanecido encadenado a la pared de por vida. 

Se había comportado como un tonto, y no sabía lo que pensaba Belle de él por eso. Su extraño, beso contundente antes de que ella se escapó lo confundió aún más. Fue que significaba ser una especie de tortura, el mismo tipo señora Jane parecía decidido a infligir, para demostrar su poder sobre él? ¿O había sido un impulso, un movimiento repentino atrevido, el tipo de riesgo que conocía la Belle más joven habría tomado? 

Necesitaba poner fin a estos pensamientos obsesivos, estos recuerdos, estas sensaciones reemergentes. Él sabía que estaba vivo,  y que estaba feliz por ella, pero había pasado demasiado tiempo para esperar que pudieran reconstruir algo de las cenizas de lo que una vez tuvieron. 

Ella sabía lo que se había convertido. Poco después de su “muerte”, que había conocido a Philip Sutherland, el hombre que se convertiría en su compañero y mentor, en Cambridge. 

Se había derramado su dolor a Sutherland, y el hombre se había dado a la tarea de ayudar a Leo olvidar. Leo no le importa nada en ese momento, y él felizmente había ido junto con el plan de Sutherland para que se conviertan en los libertinos más disoluta en el país. 

Mientras que su familia le había creído demasiado bueno para Belle una vez, ahora sabía sin lugar a dudas de que era demasiado bueno para los gustos de él. 

Con el tiempo, los ruidos de la mañana comenzaron sobrecarga: chirridos tablas del suelo, haciendo sonar ollas y sartenes en la cocina distante, órdenes amortiguadas repartieron y obedecían. Olores de salchichas, jamón, café y pan horneado flotaban por las rendijas de la puerta de la bodega. Cuando los sonidos y olores finalmente se redujeron, la puerta de su celda se abrió con un chirrido, y se levantó sobre un codo, estómago retumbante, para saludar el francés, esperando fervientemente por algo mejor que las gachas. 

Pero   la   persona   que   caminaba   hacia   él   no   era   Hércules;   reconoció   la   diferencia inmediatamente.   La   falta   de   visión   aumentada   sus   otros   sentidos,   y   él   podía   decir, simplemente por el ritmo de las pisadas, que era una de las damas, y mientras se acercaba, él sabía exactamente cuál era. 

Se puso en pie y se inclinó. “Buenos días, señora Jane.” 

No había visto a solas desde que había dejado él caliente y duro y dolorido por la liberación. 

Parecía hace mucho tiempo. Tanto había cambiado desde entonces. 

“Es una buena mañana,” dijo alegremente. "Muy bueno de verdad. Glorioso, de hecho. Estoy en tan buen humor esta mañana, Leo, que he decidido que se entregan “. 

 ¿Complaceme?  Antes de que tuviera tiempo para reflexionar sobre el significado de esa declaración oblicua, sonidos de movimiento lleno de la bodega. La gente entraba y salía, algo rasparon a lo largo de las piedras, el agua vertida. Señora Jane se alejó y murmuró instrucciones. ¿Un baño? Como le van a permitir tal cosa como un baño de lujo? 

Una vez más, señora Jane se acercó, hablando alegremente. “En primer lugar, voy a tener que sabes esa denominación Hércules-muy inteligente, por cierto, Leo-está de pie en la puerta. Le he dado instrucciones para que Wallop sobre el cráneo si se mueve tanto como un cabello sin mi permiso expreso. ¿Lo entiendes?" 

Leo inclinó la cabeza. "Por supuesto." 

“Están empezando a oler madura”, continuó, “por lo que se ha pedido una bañera. Va a hacer exactamente lo que yo os mando, y yo te lavar yo. ¿Entender?" 

No confiaba señora Jane, pero maldito si él no necesitaba bañarse. Antes de este secuestro ignominiosa, no había ido un día sin uno en años, no desde Brummell había comenzado a ensalzar sus virtudes en Blanco de. Baño le refrescó, se aclaró la mente, y rara vez no pudo sacarlo de las distintas condiciones físicas miserables que resultan de sus excesos. 

"Entiendo." 

"Excelente." 

“¿Dónde está Belle esta mañana?” Las palabras cayeron fuera de él antes de que pudiera detenerlas. 

“¿Quién es Belle?” 

Por supuesto. Al igual que Lady M, fingía ignorancia. “Oh, vamos, señora Jane. Sé que el verdadero nombre de la señorita Juliette es la señorita Isabelle Frasier “. 

Señora Jane hizo un ruido evasivo en su garganta. 

“En realidad,” dijo casualmente, “yo preferiría que me bañe.” 

"¿Por qué?" 

"Quiero verla." 

"¿Porqué es eso?" 

Eso lo detuvo. ¿Cómo podía explicarlo? No podía explicar a sí mismo, y mucho menos a esta mujer   extraña   y   peligrosa.   Si   compartió   sus   emociones   disturbios   con   ella,   ella probablemente se ríen en su cara. 

Él cambió de rumbo. “¿Cuánto tiempo más va a mantenerme aquí? la vida bodega está resultando deuced tedioso “. 

“Usted sabe la respuesta a eso. Todo el tiempo que necesita para mantenerse “. 

Sus manos se deslizaron bajo la camisa, enganchan la cintura de los pantalones, y se los puso sobre sus nalgas. Se preparó su cuerpo, de repente extrañamente repelido por el tacto de su tocarlo. 

“Estás jugando con fuego, señora.” 

Ella rió, afectó a un tono coqueto. “Oh, mi más querido. Estoy muy asustado. Estoy ashiver “. 

Sus pantalones agrupados alrededor de sus espinillas. Ella chasqueó los dedos, y Hércules llegó con una llave, abriendo sus grilletes por primera vez desde que había llegado. Leo se quitó los pantalones y se hace girar sus pies uno a uno. Aire fresco y calmante llevaron alrededor de los tobillos irritadas. 

Al no tener restricciones después de tantos días le dio una pequeña muestra de la libertad. 

Se contempla esquivando señora Jane y tratando de escapar, de alguna manera haciendo todo lo posible con Hércules y cualesquiera otros agentes se arremolinaron. Pero sin el uso de las manos o los ojos? Él suspiró. Que obtendría ninguna parte. Él no sacrificaría su honor para situaciones imposibles. 

Ella   se   movió   detrás   de   él,   y   extendió   sus   manos   en   la   espalda   baja,   empujándolo suavemente hacia adelante. 

Intentó no pensar en su desnudez debajo de la camisa. Después de todo, esta mujer había visto lo desnudó antes. Aun así, no pudo evitar preguntarse cómo se sentiría sobre Belle señora Jane verlo así, sobre la señora Jane bañarlo. 

“Vamos a mantener su camisa. No hay que arriesgarse a desatar las manos para retirarla “. 

“No voy a tratar de escapar.” 

Ella dio una risa áspera. La presión sobre la espalda aumenta, y él dio un paso vacilante, ciega hacia adelante. 

“¿Usted cree que alguna vez confiar en ti, Leo? Prefiero poner mi confianza en un ladrón o un asesino “. 

“Yo digo que por mi honor. Como un caballero “. 

“Usted no es un caballero.” 

Dio otro paso hacia delante y habló en voz baja. “Dime lo que he hecho para que se diga que con tanta confianza, señora Jane. No decir que tengo las mujeres perjudicadas. Se puede repetir una y otra vez, y todavía no va a entender, porque es demasiado vaga. Dime lo que he hecho en concreto, a que, para que se sienta de esta manera “. 

Sus uñas arañaron sobre sus nalgas, y dio otro paso hacia adelante. Sus rodillas chocaron el lado de la bañera. 

“Paso en”, le ordenó. 

Torpemente, que pasó por encima del borde de la bañera. El agua caliente se arremolinó alrededor de sus pantorrillas. 

"Sentar." 

Sin el uso de  las  manos, sentado era una  propuesta incómoda, pero logró ponerse de rodillas y luego girar de modo que él se apoyó en el borde de la bañera. El agua subió a su pecho, caliente y relajante. 

faldas de la señora Jane se agitaban mientras se inclinaba junto a la bañera. “Si hablara en esos detalles, es posible que me recuerde. O puede que no. Pero no soy tonto suficiente para tomar el riesgo “. 

“¿De verdad piensa tan humilde de sí mismo para creer que no podría recordar tener que?” 

“Usted ha descartado muchas mujeres. ¿Por qué debe recordar alguno de ellos?” 

Él abrió la boca para informarle que tenía una excelente memoria, pero la cerró de nuevo. 

Se podría usar esto para su ventaja. 

“Supongo que no puedo recordar todos ellos. Pero recuerdo las damas que he tenido más de una vez “. 

Estaba bastante seguro de que la señora Jane no era uno de ellos. De lo contrario su voz sería familiar para él. Él continuó. “Las breves enlaces, las noches singulares de juerga borracho, bueno, lo admito, a veces se desdibujan en mi mente.” 

Ella   resopló.   "Por   supuesto   que   lo   hacen.   ¿Quién   podría   culpar,   después   de   todo? 

Recordando a todos nosotros debe suponer todo un reto. Por supuesto, ni siquiera es necesario recordar, ¿verdad?” 

“De hecho,” estuvo de acuerdo, lo que permite un toque de suficiencia a arrastrarse en su voz. Él quería hacerla enojar. Descuidado. 

Ella comenzó a frotarse en forma áspera de su cuerpo. Se dejó caer de nuevo en el borde de la bañera, disfrutando de la picadura del paño con jabón en su piel. 

“¿Sabe usted lo que sucede a una dama soltera cuando ella está dañado, Leo?” 

Ahora estaban llegando a alguna parte. 

“Supongo que eso dependería de la posición de la mujer y que sabe acerca de su estado caído en desgracia”, dijo sin problemas, pero a medida que hablaba, pensaba en Belle y cómo todo el mundo se había enterado de la mancha Leo había colocado en ella. Su padre probablemente se había convertido su vida en un infierno. Se arrancó el estómago de pensar en lo que la gente podría haber dicho a ella, de los nombres que podrían haber llamado. Tomó una respiración poco profunda y trató de concentrarse en la señora Jane. 

“¿Y si su estado caído en desgracia es descubierto por su tutor, su padre, específicamente? 

¿Qué opinas pasa entonces?” 

“Si   el   hombre   es   inteligente   y   espera   hacer   de   ella   una   buena   unión,   imagino   que mantendría la boca cerrada.” 

“Incluso cuando su indiscreción se sabe que un gran número de personas? ¿Entonces que?" 

Ahora sabía que ella debe estar hablando de Belle. A no ser que…

Se tomó su tiempo lavarlo. A partir de sus dedos de los pies, se había trasladado hasta sus piernas, pasando por alto las manchas primas en los tobillos, y ahora llegó a sus muslos. Su cuerpo se tensó al recordar que sus manos y su boca le habían trabajado. 

Dios, él no quería que sus manos sobre él. Hoy no, no ahora, no cuando el descubrimiento de su identidad parecía un pelo de distancia. No cuando todavía Belle caminó sobre la tierra; no cuando ella estaba cerca, probablemente en algún lugar por encima de él en esta misma casa . . 

Pero su pene no parecía estar de acuerdo. 

“Tal vez ustedes deben lavarse el pelo, señora Jane.” 

“Si se quiere, Leo.” Una sonrisa enlazó sus palabras. No hay duda de que veía los contornos de su eje díscolo debajo de la camisa mojada. 

Se dejó caer hacia atrás para mojar el cabello y se le ocurrió que gotea, soplando el agua de su boca. Ella se colocó detrás de él y hundió los dedos en su cabello con jabón. 

“Para responder a su pregunta”, dijo, “si la indiscreción de la dama se sabe que un gran número de personas, supongo que estaría en una situación desagradable por cierto.” 

Sus uñas rozaron el cuero cabelludo. “Así que, sabiendo esto, Leo, cuando se pone las jóvenes en esta 'situación desagradable,' ¿No siente ningún remordimiento al respecto?” 

Su reacción natural sería decir que no puso en predicamentos señoritas desagradables, o al menos trató de evitar a toda costa. En su primer día aquí, había dicho a sus captores nunca tomó vírgenes. Se conocían que estaba mintiendo, por supuesto, a causa de Belle. Pero aparte de Belle, y que un error de unos años más tarde, se había mantenido alejado de resueltamente inocentes. 

“El remordimiento?” Él fingió reflexionar. “Admito, señora Jane, yo realmente no creo que de   remordimiento   cuando   me   encuentro   con   una   hermosa   y   dispuestos   señora   en  mi cama.” 

Ella   suspiró.   “Por   supuesto   que   no.   De   salir   todas   estas   pobres   criaturas   jóvenes inconscientes a sus destinos. Tiene que nunca le pareció cruel?” 

La forma en que dijo “cruel” le hizo casi seguro que ella estaba hablando de su propio destino y no sólo de Belle. Pero si ese fuera el caso . . 

No, no podía ser ella. Señora Jane no podía ser esa chica. 

“Aclarado”, le ordenó. 

Obedientemente cerró los ojos y se dejó caer en la bañera. La lucha contra el creciente excitación, que se mantuvo estable mientras se tamiza a través de su cabello con los dedos de convencer el jabón. 

 Improbable, pero no imposible ... 

“Creo que sería cruel,” dijo lentamente, al levantarse del agua una vez más. 

No se movió ni habló. Cristo. Tenía que ser ella. ¿Cuál era el nombre de esa chica? La había conocido hace casi dos años en Peterborough, donde se había detenido en la fiesta de la casa del Señor Jennings en su camino a casa después de una visita al Castillo Leothaid. 

Había estado en un estado de ánimo particularmente severo en esa fiesta en la casa. El castillo estaba en mal estado, el pueblo extremadamente pobre. Su factor fue frenética, presionarlo para mover allí a tiempo completo y convertir el lugar alrededor. Leo tenía solo quería volver a Londres lo más rápido posible y la bebida y la mierda en el olvido. Se había advertido Jennings que estaría probablemente sólo sea capaz de gestionar unos días en la parte sur casa antes de continuar. 

Se trasladó a su frente de nuevo, se enjabona su pecho a través del cuello de la camisa. Sus movimientos eran más lentos ahora, más controlados. Percibió la tensión detrás de sus dedos y sintió una tensión responder en su propio cuerpo. “Así que usted cree que después de   arruinar   una   dama,   la   respuesta   correcta   es   tratarla   como   a   una   ramera   común simplemente dejándola a su suerte?” 

 Sangriento. Maldita sea. Infierno. Había dicho demasiado, porque eso era exactamente lo que había hecho a esa pobre joven en Peterborough. Ella retiró las manos de su pecho, y no oyó nada durante unos momentos, aparte de agua chapoteando en la bañera. 

No quería que ella supiera que había usado sus palabras para confirmar su identidad, pero a medida que el silencio se extendió entre ellos, que no podía pensar en qué decir. Lady M

le había dicho que la señora Jane casi se había muerto de frío en las calles a causa de él. 

Su estómago vacío torcido y enrollado. 

Había   sido   un   apasionado   en   la   cama,   pero   durante   su   una   noche   juntos,   que   había aprendido lo suficiente sobre ella para recoger que era inocente en las relaciones entre hombres y mujeres. Si su padre había descubierto lo que habían hecho aquella noche, y luego la rechazó . . Bueno, fue un milagro que ella estaba aquí hoy. 

Finalmente encontró  su lengua. “No  hago un hábito de vírgenes  que contaminan.” Las palabras sonaron apretada ya que surgió de su garganta constreñida. “Si alguna vez lo hice, que lo sentía por ella.” 

"¿Lo siento? En este momento es inadecuada, lo creo.”Ella olfateó, y Leo se tensó aún más. 

Por Dios, pensó con horror, fue ella llorando? 

“Si esto ocurriera, que era un error. Me fue engañado.”Esa era la verdad. La había conocido cuando él llegó por primera vez en la fiesta, enterarse de que ella era la hija de uno de los escuderos del país que vivían cerca. Ella descaradamente había coqueteó con todo lo largo de su primer día. Su segundo día, que había ido a cazar urogallos con los otros hombres y no le había visto hasta la cena. Después, ella había pasó junto a él, susurrando la ubicación de su habitación en su oído. 

Más tarde esa noche, más que un poco sotted, que había ido a ella. Pocas palabras se intercambiaron. Ella lo había besado y le tocó como una mujer que sabía exactamente lo que estaba haciendo, y él había asumido que era una mujer con experiencia. Sin hablar, que habían retirado la ropa del otro. Sólo cuando la acostó, visto el destello de miedo en sus ojos, y luego la oyó gritar de dolor, si hubiera sabido lo que había hecho, cómo muy joven que era. 

Si señora Jane lloraba, se recuperó de forma rápida. De repente, sus manos estaban sobre él una vez más, subiendo sus muslos, recordándole que ella ya no era inocente, ni mucho menos. Hizo una breve pausa en sus cojones, a continuación, los lavó, el toque suave del paño de hacer su pene revuelo, a continuación, apriete de nuevo. Explosión su cuerpo! No quería que ella, tan atractivo como lo recordaba que ella sea, un compañero de cama tan ansioso. 

Quería Belle. 

Él se apartó de ella, pero sus manos seguía sus movimientos. “Ama Jane-” 

“Shhh.” 

“-No hacer esto.” 

“¿Tiene miedo de que voy a dejar que se tambalea al borde de nuevo, Leo?” Su voz era tan sedosa como sus manos. “¿Qué pasa si me prometió que suelte este tiempo?” 

Si se imaginó que estaba haciendo esto a él . . dándole placer, sus dedos corriendo arriba y abajo de la longitud de su eje, acariciando la cabeza de su pene con la yema del dedo pulgar Belle . . Apretó los dientes contra la tentación. 

"Beldad…" 

Los   dedos   se   desaceleró   y   se   detuvo.   “¿Estás   imaginando   su   'Belle,   Leo?   La   estás imaginando en su mente, sus dedos se acaricia, se acaricia?” 

No había ninguna razón para mentirle. Él asintió y apoyó la cabeza contra el borde de la bañera. 

“¿Alguna vez ha considerado cómo Belle podría haber dolido por su propia liberación? 

Cuando estaban fuera de glotonería y corromper el mundo con su semilla, y ella estaba sola en  su cama   fría?   ¿Puede   usted   imaginar   lo   solo   que   se  debe  sentir   después   de   haber probado el placer?” 

Ella  era  tan buena  como admitiendo  Isabelle  era la señorita Juliette. “Belle está aquí”, murmuró entre dientes apretados. “Mándale a mí. Déjame hablar con ella, permítanme explicar “. 

“No dije que Belle estaba aquí.” 

Sus manos le dejaron en su totalidad. Ella resoaped la toallita y luego se lo guardó debajo de la camisa. La tela desgastada su estómago, corrió más o menos por encima de sus pezones. Hizo una mueca. 

“Todo fue un error, un malentendido”, dijo. "Un desastre." 

Ella se apartó. "¿Realmente crees eso?" 

No sabía si estaba hablando de su enlace con ella o su enlace con Belle, pero era cierto para ambos. 

"Sí." 

Después se dio cuenta de esta chica era un inocente, que había permanecido despierto durante horas en el creciente pánico y finalmente se desenredó de sus miembros desnudos. 

A pesar de que todavía era de noche, que había escrito una nota apresurada a Jennings, explicando que él sólo había recordado asuntos urgentes en Londres. Luego había ensillado su caballo y montado de distancia al galope. 

Una vez de vuelta a casa en Londres, se había preocupado por la chica, que alguien podría haber descubierto su enlace. Sabía que debía hacer lo caballeroso y volver a ella. Incluso proponer matrimonio, aunque no esperaba que cualquier mujer querría casarse con un disoluto como él. 

Al cabo de unos días, llegó a sus sentidos y decidió ir a por ella, resolvió arreglar las cosas, si es necesario. 

El día antes de que planeaba regresar a Peterborough, Sutherland vino para una visita. 

Disgustado consigo mismo, Leo había transmitido toda la sórdida historia de lo que había sucedido. 

Utilizando la lógica calma, Sutherland le había disuadido de ir. “No se puede casar con ella,” 

que había burló. “Usted no se ha hecho para grilletes en las piernas, viejo amigo.” 

"Pero-" 

“Me parece”, Sutherland interrumpió, “que, sin experiencia o no, lo único que buscaba era una sola noche de placer. Es casi seguro que nunca esperó nada más de ti “. 

Leo frunció. 

Sutherland  le  dio  una  palmada  en  la  espalda.  “Todo  lo  que  quería  desde  que  era  una manera de librarse de su virginidad molestos.” 

Después   de   que   Leo   había   bebido   tres   copas   de   brandy,   Sutherland   finalmente   logró disuadirlo de volver a Peterborough. 

En cambio, había esperado en previsión-esperando oír de ella, o por lo menos, esperando oír rumores sobre él y ella. Pero no había nada. Había un suspiro de alivio y se había ido con su vida. 

Aún así, había sabido que había cometido un error con ella. Un error que no se había repetido desde entonces. 

Señora Jane lo sacó de la bañera y se lo llevó a la silla. Ella lo secó con la toalla de forma inadecuada,   por   su   camisa   todavía   goteaba   cuando   se   puso   los   pantalones.   Entonces Hércules sujeta Leo en los grilletes, y se encontró tendido en la tumbona, con la camisa mojada pegado a su torso congelación. 

Después de un largo silencio, ella lo dejó con una observación inquietante. “Almuerzo será servido pronto. Como usted come su pan y agua, considerar lo que podría ser como si usted es una chica arruinada por la lujuria de un hombre, cuyo padre dado la espalda a ella. 

Considere lo que podría ser como vivir en la tarifa similar por un año, desesperada y sola en el mundo “. 

Como ella cerró la puerta detrás de ella, gimió, girando su cara en la parte posterior de la silla. Había recordado su nombre. 

 Anna Newton. 


***

“Usted fue a él.” 

Un sofoco se arrastró por los pómulos de Isabelle. Estudió la alfombra, pensando en lo conveniente que sería ser capaz de fundirse en él. Ella levantó los ojos para encontrarse de Susan. Su voz era sólo un poco más que un susurro. "Sí." 

“¿Por qué, Isabelle?” 

La bondad, se sentía como un niño travieso. Ella no debe sentirse de esta manera, después de todo, ella tenía tanto derecho a Leo como Susan y Anna. Ella no debe sentir vergüenza en lo más mínimo. 

“No sé, Susan. Me sentí obligado . .  No sé por qué “. 

Susan lanzó un largo suspiro. "Siéntate." 

Isabelle eligió una de las sillas tapizadas de seda que coincidan con los revestimientos de paredes damasco de seda burdeos de sala de estar de Susan. Ella contempló la chimenea de mármol, sus bordes tallados con motivos de flores griega repetitiva, siendo brillante y sin mancha de humo de carbón. Que lo flanquean a cada lado colgaban retratos de un hijo del muchacho-Susan querubín con cara de Harry, ella asumió. Una pintura de la vid cruzó el techo, reunidos en el centro con una escultura de yeso de un lado de lado a Venus y Cupido. 

Susan le había dicho que la casa sólo había un par de años. La creación de este refugio de arquitectura había sido el proyecto favorito de Señor DeLinn antes de su muerte. Él debe haber amado Susan mucho, pensó Isabelle, que han creado un ambiente tan espléndido para ella. Fue uno de los más bellos de la casa. 

“Entonces, ¿qué le dijo usted?”, Preguntó Susan. 

“Yo . . yo le pregunté por qué nos hacen daño.” 

Susan   asintió,   pero   la   miraba   expectante   de   la   silla   a   través   del   cuarto,   una   pieza coincidente también tapizado en seda roja. “¿Y cuál fue su respuesta?” 

“Dijo que no quería hacer daño a nadie.” 

“Hm,” pensó Susan. “¿Él sabía que era usted?” 

“Sí, aunque no me animo a ese conocimiento. Sin embargo, parece inútil negar mi presencia aquí “. 

"¿Que mas dijo el?" 

Isabelle pasó un dedo sobre el patrón de vid en el brazo de la silla. “Se trató de persuadirme para que se acercara, para liberar la venda. Dijo que deseaba verme. No me moví, por supuesto. Yo sólo . .”Su voz se apagó. Ella debe ser honesta con Susan. Ella no podía mentir a su amiga, no si quería conservar su confianza. 

"¿Qué hiciste?" 

“Le di un beso.” La cara de Isabelle quemado. "No podría ayudarle. Le di un beso, y luego me escapé “. 

Susan se quedó en un punto en la pared más allá de Isabelle, su codo en el brazo de la silla, con la barbilla apoyada en la palma de su mano. 

“Yo sé que soy un tonto,” susurró Isabelle. 

Susan se quedó en silencio durante un largo rato, mientras Isabelle agonizante, intentando y no leer la expresión de los ojos tranquilos de su amiga. Entonces la mirada de Susan pasó a la cara de Isabelle. “¿Todavía le amas, Isabelle? ¿Después de todos estos años?" 

“No”. Isabelle se encogió de hombros. “Quiero decir . . oh, debe entenderlo. Él es todo lo que sabía. Es tan difícil, tenerlo aquí. Los recuerdos . . Por tanto tiempo, que no tenían nada que se aferran a mis además de unos momentos de felicidad con él. Sé que no le encantaría. No puedo   amar!   Arruinó   mi   vida,   me   dio   un   sabor   de   la   felicidad,   entonces   me   dejó   en desgracia.”Ella sacudió la cabeza y cruzó los brazos sobre su pecho. "No. Yo no lo amo. Es una atracción animal. Eso es todo." 

Si tan sólo su corazón estaría de acuerdo. 

Susan se levantó y vino a Isabelle y se arrodilló ante ella. “Lo entiendo, querida. Entiendo." 

Ella tendió las manos. Isabelle extendió la mano, y por un largo momento, simplemente se llevó a cabo el uno al otro. Entonces Susan dijo, “Isabelle, querido, que debe encontrar un amante.” 

Isabelle se quejó. 

Susan   apretó   las   manos   con   más   fuerza.   "No.   Escúchame.   Usted   no   debe   casarse.   La verdadera   pasión  es   raro   encontrar   en   el   matrimonio-y   creo   que   una   vida   así  que   se ahogaría. No, usted debe encontrar un amante, que va a satisfacer en la cama y mantenerlo cómodo en la vida “. 

Isabelle sacudió la cabeza sin poder hacer nada. “Susan, estoy hecho de una pasta diferente que tú y Anna. No podía hacer tal cosa “. 

"¿Por qué no?" 

 Porque yo no quiero que nadie pero Leo. 

"Está incorrecto." 

“Isabelle, es una vida de miseria de una vida digna de ser vivida? Querida, no puede sufrir siempre por algo que pasó en un lapso de un verano hace siete años! Usted es una mujer, inteligente y encantador y apasionado. No me gustaría ver que se consumen “. 

“Pero un amante? No tendría la primera idea de cómo . .” 

“Sería bastante fácil.” Los ojos de Susan destellaron. “Usted ya está a mitad de camino.” 

 No Sutherland! Se estremeció. 

“Vi la curiosidad en sus ojos cuando llegó su don. Te vi entrar fuera del teatro con él la noche anterior. ¿Que pasó?" 

“Le dije que no podía aceptar regalos de él, pero lo aceptaría como un amigo. Nada mas." 

“Sin embargo, es un paso hacia algo más.” 

Isabelle miró a Susan, los ojos muy abiertos. “No fue mi intención que sea un paso de ningún tipo.” 

Susan le dio una mirada de sondeo. “¿No es así?” 

“No, por supuesto que no.” 

"Señor. Sutherland es muy guapo “. 

“Él es . . pero . . ¿Qué sabe usted acerca de él, Susan? No sé nada sobre él “. 

“No sé mucho acerca de él tampoco. Él es bastante rica-Creo que su familia invirtió bastante éxito en la Compañía de las Indias Orientales. Se ejecuta en los mismos círculos que Leo, él es un conservador, y al igual que Leo, que es un miembro de un club de caballeros de las blancas. Más allá de eso, no sé “. 

“Usted ha dicho antes de que él es un rastrillo.” 

Susan lanzó una respiración con los labios fruncidos. “¿No son todos ellos?” 

Isabelle  sacudió  la  cabeza,  tratando  de  aclararla  de pensamientos  arrasa.  ¿Cómo iba  a empezar   a   perseguir   a   alguien   como   el   Sr.   Sutherland?   ¿Ella   incluso   quieren?   Era   un hombre guapo, sí, pero que no se sentía de ninguna manera lo mismo con él como lo hacía cuando estaba con Leo. No hubo lujuria. Ninguna atracción animal. 

Y, sin embargo . . ella tenía que admitir que él, su apariencia, su bondad le gusta. A ella le gustaba la forma en que la miraba. 

La   puerta   se   abrió,   y   Anna   se   echó.   Ella   cerró   tras   ella,   se   apoyó   en   ella,   y   sonrió ampliamente. “Él se cura.” 

Susan se levantó tranquilamente, juntando las manos delante de ella. “Buenos días a ti, Anna. He oído que llegó a principios “. 

“Lo hice de hecho, Susie. Y es una buena mañana, gracias. Yo venía de la casa de Thomas, lavado y cambiado, y fui directamente a Leo “. 

“Así que me había imaginado”, dijo Susan. 

“Y como dije, está curado.” 

“Bueno, Leo puede esperar, diría yo.” Susan se acercó a la silla y palmeó el asiento a su lado. 

“En primer lugar debe decirnos lo que pasó anoche.” 

Anna bastante bailaba a través del cuarto. “Oh, Susie. ¿De verdad quieres que te diga? Creo que era demasiado romántica para los oídos. Va a temblar “. 

Isabelle   no   pudo   reprimir   su   sonrisa.   “Nada   es   demasiado   romántico   para   mí,   Anna. 

Prometo no encogerse “. 

Anna juntó las manos. "Oh Dios. A continuación, voy a contar todo. Susie, que debe cubrir las orejas si se vuelve demasiado insoportable “. 

Susan se echó hacia atrás en la silla y se pasó una mirada maternal sobre Anna. “Voy a tratar de soportarlo, sea lo que sea, a pesar del dolor físico que está obligado a hacer que mi persona.” 

“Bueno, Thomas me pidió de la manera más caballerosa si me importaría ir a dar un paseo. 

El rendimiento es tal abominación, acepté de buena gana “. 

“Y gracias a que nos advierte de su salida,” dijo Susan. 

“Me disculpo por eso, Susie. No esperaba que íbamos a estar fuera toda la noche, ya sabes “. 

“No lo dudo.” Susan sacudió la cabeza. Suspiró. “Es tan fácil dejarse llevar en los asuntos del corazón.” 

“Sí . . bueno, fuimos en su coche. Y la noche estaba tan fresco, que se quedó muy Cerrar-” 

“A pesar del calor proporcionado por el manto que te dio?” 

“Fue muy bueno de verdad. Me hubiera sufrido mucho si no hubiera sido por su don, creo. 

En cualquier caso, nos sentamos muy cerca debido al frío “. 

Isabelle se inclinó hacia delante, obligándose a pegar una expresión neutra en su cara. Así que esto era lo que el chisme femenino era como! Se sentía como si estuviera viviendo indirectamente a través de Anna, y se le dio una extraña sensación de alegría para colgar en su amiga de toda palabra. 

Ella hizo un gesto alentador. "Seguir." 

“Estábamos sentados tan cerca, y había sido tanto tiempo que no sentía el muslo de un hombre presionando contra la mía de una manera tan . .” 

La respiración de Isabelle atrapado. Las otras dos mujeres la miraron. Sí, un año era mucho tiempo para que Anna no haber tocado un hombre. Isabelle no había tocado un hombre de siete   veces   más   largo.   No   es   de   extrañar   que   ella   se   estaba   comportando   de   manera impulsiva, tan extrañamente. Por las expresiones en las caras de las otras mujeres, ella sabía que entendían. 

“Lo siento, Iz. Ha sido mucho más tiempo para ti, lo sé.” 

Isabelle se sintió un interior cálido rubor en el nuevo apodo. 

“Pero ya ves,” Anna continuó, “un año para mí es muchísimo tiempo. No pude contenerme. 

Le di las gracias por el hermoso regalo. Entonces le di un beso “. 

Isabelle dejó escapar el aliento en un largo suspiro. 

Susan arqueó una ceja a Anna. “Muy por delante de usted.” 

“Por supuesto.” Anna se encogió de hombros. “Fue una vez que mi deber de ser hacia adelante, ¿recuerda? Y estoy hacia adelante por la naturaleza. De todos modos, nos llevó directamente a su casa de la ciudad después de eso, y se fue por bastante rapidez, porque nuestros   labios   estaban   encerrados   juntos   durante   todo   el   camino.”Ella   se   rió.   “En   el momento en que llegamos a su casa, se había despojado de mi bata hasta la cintura. Era más bien un desafío de subir las escaleras sin exponer mi cuerpo desnudo a los criados!” 

Imaginando Señor Archer y Ana en un carruaje, besos, luchando a desvestirse, Isabelle se abanicó con la mano. “¡Ay Dios, Anna.” 

Anna sonrió en sueños. “La primera vez fue bastante apresurado, debo admitir. Fue el lanzamiento   después   del   año   de   reprimida   deseo   erótico,   me   atrevería   a   decir.   Pero entonces, me llevó a su cama-” 

“Ni siquiera llegar a la cama la primera vez?”, Preguntó Susan. 

“Er . . no exactamente, Susie. Fue en la pared, creo, a las afueras de su habitación “. 

Isabelle tragó. 

“Pero la segunda vez, en la cama. Oh, Susie. Que duró toda la noche. Nadie ha tenido nunca tal cuidado conmigo; nadie ha tenido nunca el tiempo para darle tanto placer, no desde . .” 

Isabelle contuvo la respiración, esperando Anna decir “Leo”, pero no terminó la frase en absoluto. 

“..  y luego tuvimos unos a los otros y hablamos hasta el amanecer cuando nos quedamos dormidos. Fue la noche más hermosa de mi vida “. 

Isabelle miró a Anna, las mejillas enrojecidas, su sonrisa feliz. ¿Era esto lo que tener un amante era? 

Podría hacerlo? Podría cortar su corazón suelta de las garras de la muerte de Leo y tener un amante? Podría sacrificar su reputación como una mujer decente? 

Casi se rió en voz alta. En los años desde que Leo había tomado su inocencia, tanto como ella trató de alcanzar la reputación de una mujer decente, que nunca tuvo. Ella nunca lo haría. 

Anna se levantó, se acercó a la ventana, apartó las cortinas pesadas, y se quedó fuera. “Él no me haría daño. Él sólo quiere lo mejor para mí. El me ama." 

Susan echó una mirada de Isabelle alarmado. La rapidez con Anna había olvidado su propio consejo a ser frío, calculador y cuidado. Isabelle temía por ella. Ella hizo un gesto a Susan en el aliento. 

“Me imagino que usted no esperar mucho tiempo antes de verlo de nuevo.” 

“Sin duda no esperar mucho tiempo. Tenemos planes para reunirse de nuevo esta noche. Su carro será por a las ocho “. 

Susan suspiró y habló en voz baja, “Por favor . . no hacer nada tonto. Estoy tan contenta de que estés feliz. Es sólo que no quiero verte lastimada, querida “. 

Anna cruzó la habitación, se inclinó y besó a Susan en la mejilla. “Por supuesto que no voy a hacer ninguna tontería, Susie. Gracias. ¿Qué haría yo sin ti para cuidar de mí?” 

Esas palabras quedaron suspendidas en el aire durante varios minutos. ¿Cómo sería Anna haber hecho, de hecho? 

Acarició una espiral tallada en el brazo de la silla de Susan. “Pero yo no le he dicho lo que vine a decirte. Susie, Isabelle, creo que Leo se reforma de sus formas disoluta. Debemos dejar que se vaya “. 

Susan   inclinó   la   cabeza   para   Anna,   las   cejas   dibujadas   juntas   con   escepticismo.   “¿Qué diablos pudo haber determinado que esa idea?” 

"Se disculpó. Dijo que todas las veces que debauched una virgen, que fue un accidente, un error, y que él no lo haría de nuevo intencionalmente “. 

“Y le creyeron?” 

Anna dio una solemne inclinación de cabeza. "Hago. Dijo que lo sentía por ella “. 

“¿No cree que está siendo demasiado duro con él,? Anna”, dijo Susan. “Tal vez el estado actual de la dicha carnal te ha hecho más tolerante de lo que de otro modo sería?” 

Anna   pareció   considerar   esto   en   serio;   luego   dijo:   “Usted   sabe   que   yo   le   sedujo   en Peterborough. Coqueteé sin pudor, a continuación, lo invitó a mi dormitorio “. 

Susan se encogió de hombros. "Por supuesto que sí. No significa. Estoy agotado por las mujeres   sienten   que   deben   asumir   la   responsabilidad   por   las   indiscreciones   de   los hombres “. 

“Pero creo que le di la impresión equivocada. He estado pensando en ello. Yo quería que me lleve, entonces me lleve lejos de ese lugar “. 

“No hay nada de malo en eso,” dijo Susan. 

“Estaba llena de ideas románticas. Pensé que podría hacer que me aman. Fingí ser una mujer con experiencia, y yo exploté lo poco que sabía de los hombres. No podía haber sabido que era un inocente hasta que fue demasiado tarde “. 

“Y entonces, en lugar de hacer lo correcto, lo honorable, huyó en medio de la noche,” dijo Susan amargura. 

“Sí.” Anna dio un suspiro triste. "Eso es verdad. Entró en pánico, creo. Pero esta mañana . . 

bueno, lo intente de nuevo “. 

"¿Intentaste que?" 

“He intentado seducirlo como lo hice esa noche. Sólo estoy bastante mejor en eso ahora “. 

Prickling celos apuñaló Isabelle directamente en el corazón, y por un segundo, sólo un segundo, que odiaba a Anna por tocar algo que consideraba suyo. Luego se fue, y se maldijo por un tonto. 

“¿Y?”, Preguntó Susan. 

“Él   no   se   dejaría   seducir.   Bueno,   eso   no   es   del   todo   exacto.   Su   pene   estaba   ansioso suficiente, pero su mente no estaba tan dispuesto a cumplir.”Se volvió a Isabelle, puso sus manos en las caderas, y su evaluó con ojos astutos de musgo verde. “No iba a dejar de pedir su 'Belle'”. 

Capítulo Diez

Lady M llegó a Leo en el principio de la tarde. Él era más cálido ahora, porque Hércules había tenido piedad de él y le dio una de sus camisas limpias y secas. Era demasiado grande a la mitad, pero mucho mejor que ser enfriado al hueso por su propia camisa empapada. 

Él   estaba   perdiendo   la   cabeza.   Lady   M,   quienquiera   que   era,   y   Anna   Newton   había destruido su chapa de caballero, que, desgraciadamente, había demostrado ser mucho más delgado de lo que jamás hubiera imaginado. Demasiado. Había terminado con cortesía. 

Lady M era el líder, y por el diablo, que se iba a entregar Belle; entonces ella iba a dejarlo salir de este lugar. 

Él sabía que no debía revelar su conocimiento de la identidad de la señora Jane. Había cometido ese error con Belle, y buscar donde había llevado. En ninguna parte. No, él había Espera a que la jugosa golosina, mantenerlo en secreto hasta que él le tocaría a exponerlo. 

Ahora no era ese momento. 

Un caballero se paraba y el arco cuando una mujer entró. Lo hizo ninguno. Se incorporó, el fisting sus manos detrás de su espalda. Los flecos en los cojines de la chaise presionados contra el dorso de sus pantorrillas. 

“Buenas tardes, Leo.” 

“Release estos grilletes malditos, Señora M.” 

“No me hable irrespetuosamente, Leo. Si lo hace, dejaré.”Su voz era tensa. 

El habló con los dientes apretados, ya que no podía conseguir la mandíbula rígida para abrir a pronunciar las palabras correctamente. “¿Ves lo que has hecho a mí, maldita sea? 

Has convertido mi maldito, desgraciado mundo al revés en el espacio de unos pocos días. 

Eso es lo que pretende, no es así? Me has demostrado lo que un piojo, no, lo que es un culo, yo soy, ¿verdad? Ahora voy a llevar a mi piel asilo miserable, y no te molestaré de nuevo. Ni ninguno de los gustos de usted. Sólo me permite hablar con Belle antes de irme. Hay . . Debo decirle un par de cosas, hablar con ella primero “. 

“¿Es esta una nueva estratagema, Leo? Como el que se ha intentado en la señora Jane el día de hoy? No va a trabajar conmigo “. 

“Estratagema?” Él se puso de pie. “Usted piensa que esto es una estratagema? No sé su queja contra mí, Señora M. Pero tengo una idea de la amante de Jane, y sé Belle. ¿Qué puedo hacer para hacer las cosas bien? Nada. Esa es la verdad. Pero ¿qué es lo que quieres de mí por ello? Para pasar mi vida en este sótano?” 

“No es que la vida que los relegó a cuando los corrompida?” 

Ella estaba cerca. A pocos pies de distancia. Si sólo tenía las manos libres, podría agarrarla. 

Ella   continuó.   “mujeres   jóvenes   inocentes,   engañados   por   un   sinvergüenza,   un   canalla indiferente. Se les confinado en un sótano metafórica, Leo. Lo has hecho a ellos. ¿Por qué debo dejarte ir? No perteneces aquí?” 

Ella tenía razón, su maldición al infierno. Él levantó la barbilla. “Sea como fuere, conjeturo que no tiene intención de mantenerme aquí por el resto de mis días. Dime lo que debo hacer, Lady M. ¿Debo consignar un subsidio monetario a los dos? Habrá que disipar el dolor que he causado?” 

Ella  hizo  un  ruido  burlón.  "Apenas. Los  hombres  siempre  piensan  que  su dinero  va  a resolver todos los problemas. Estúpidamente, debo añadir. Lo del día a día de la existencia

de una mujer, su soledad, su desesperación? ¿Qué hay de sus pérdidas en la familia, en la reputación? ¿Cómo se puede pagar eso?” 

Se encogió de hombros, trató de parecer desafiante. Pero, por supuesto, ella lo tenía, y lo sabía. Ella tenía razón. Todo lo que decía era correcto. La vergüenza se endureció a una piedra en el pecho, tan pesado y difícil de lo que pensaba que podría arrastrar por debajo del suelo del sótano. 

“No puedo pagarlo.” Él se quedó quieto en su rostro una máscara implacable. Dios, lo que es un fraude que era. En el interior, alrededor de la roca de la vergüenza, que era uno rallado, crudo, herida dolorosa. Lo que había hecho a Anna Newton, lo que había hecho a Belle . . 

Cuadró los hombros para que no decaiga verlo. “Déjame ir, Lady M. No hay nada que pueda hacer.” 

"No." 

“¿No?” Él se lanzó hacia delante, oyó sus pasos mientras se retiraba. "¿Entonces que? Va a desollar a mí, a despellejar vivo? ¿Qué pasará después?" 

“Oh,   Leo,”   dijo   suavemente.   “Usted   ha   llegado   el   momento,   pero   no   lo   suficiente. 

Reconociendo sus pecados es sólo el primer paso. Pero todavía no entiende. Todavía no hemos tenido nuestra venganza “. 

 ¿Venganza?  ¿Cómo en el nombre de Dios podrían empeorar esto? 

“¿Y cómo va a ir sobre tomar su venganza, Lady M?”, Se burló, dando un paso más cerca de ella. Esta vez, ella se mantuvo firme. 

“No sólo hay que reconocer lo que ha hecho, pero debe sentirse seguro de que nunca lo haría de nuevo.” 

“No voy a hacerlo de nuevo.” No, lo había dicho. Y lo decía en serio esta vez. “Ahora déjame ir.” 

"No te creo." 

"Digo la verdad." 

“No, Leo.” 

Era una madre regaño, diciendo a su hijo que iba a ir a la cama sin cenar para otra noche. 

La odiaba. 

“Te lo advierto, Lady M . .” 

“Sus amenazas no me asustan. Se convierten en redundante. Sólo hacen que pierda la caída de respeto que había mantenido para usted “. 

“Sólo tiene que traer Belle a mí.” 

"No lo sé-" 

“Maldito seas! Lo haces conocerla. traerla a mí, Señora M.” 

"No." 

“Quiero Belle.” 

"No." 

Ella se retiraba, dejándolo. Bisagras crujió cuando la puerta se abrió. 

“Llevarla a mí, Lady M!” 

“Lo siento, Leo.” 

"La necesito. traerla a mí. Llevar Belle a mí!” 

Pero la puerta se cerró de golpe. Ella se fue. 


***


jardín de Susan era una pequeña aventura, pero muy bonita esta época del año, con el florecimiento   de   flores   en   tonos   oscuros   de   otoño.   Después   del   desayuno   la   mañana siguiente, Isabelle se sentó en una silla de jardín solitario leyendo un ejemplar del libro más nuevo ilícita Susan había adquirido, amistades peligrosas. Su francés no ser tan bueno ni tan practicado como Susan, Isabelle encontrado que es una lucha, y apenas había trabajado a través de cinco páginas cuando Susan salió para unirse a ella. Se levantó para saludar a su amiga. 

"No no. No se levante “, dijo Susan, agitando un puñado de papeles en ella. “He traído las cartas para usted.” 

¿Letras? Su vida había cambiado tanto desde que había conocido a Susan y Anna. Ahora, no sólo   era   ella   recibir   regalos,   que   estaba   recibiendo   cartas.   Miró   hacia   arriba inquisitivamente a Susan, quien les ofreció a ella. 

La primera fue una nota de su tía abuela:

Isabelle, Lass, 

He escuchado de fuentes diversas que fueron al teatro. Venir a visitarme mañana por la tarde, porque temo algunos que he explicaciones. 

Créanme, su tía abuela María. 

Isabelle leyó en silencio una vez, luego en voz alta a Susan. “¿Qué significa, qué te parece?” 

“Cielos, ¿quién sabe? Uno sólo puede suponer que aprenderá la respuesta una vez que vaya

“. 

Todavía moviendo la cabeza, Isabelle abrió la segunda nota. 

Querida señorita Frasier, 

Por favor, permítame que le visito esta tarde. Esperamos vuestros (con suerte) respuesta positiva, 

Philip Sutherland

Sacudiendo la cabeza, entregó en silencio Isabelle Susan el deslizamiento de artículos de papelería con monograma. 

¿Por qué este hombre parece tan enamorado de ella? ¿De donde vino el? Era tan diferente de todos los hombres que jamás había conocido desde su verano con Leo. 

No  había  ninguna  razón  para  que  el  Sr. Sutherland  a ser  herido  con ella.  Ninguno  en absoluto. 

Susan miró a Isabelle por encima de la nota. “Va a devolver una respuesta positiva, espero? 

No queremos que el pobre hombre se ahogue en su propia miseria embrutecido, ¿verdad?” 

“¿Por qué está haciendo esto, Susan? Él quiere más de mí que amistad, creo “. 

“Oh, sí, tienes razón en ese aspecto, Isabelle. Él quiere más, y parece que está dispuesto a ir junto con el pretexto de la amistad con la esperanza de finalmente conseguir lo que quiere

“. 

"¿Pero por qué? ¿Qué he hecho para animar a las atenciones de un hombre así?” 

Susan se encogió de hombros. “Usted no es poco atractivo, Isabelle.” 

Isabelle sonrió irónicamente. “Eso no es un endoso de mi encanto.” Miró a sus manos, sus cortos, uñas mordidas. "Señor. Sutherland es rico y guapo. Él podría tener la mitad de Londres, damas y cortesanas por igual, de rodillas, rogando por la atención que me ha estado dando. De todas esas hermosas, mujeres informadas, ¿por qué yo? Al final, no soy más que una solterona tímida país, imperfecta en las miradas, lleno de equivocaciones sociales,  cuyo  fondo  está  demasiado  redondo, caderas  demasiado  acolchadas.  No  tiene sentido, Susan. No tiene sentido alguno “. 

Susan resopló. “Usted es apenas grasa. Y que ha perdido al menos la mitad de piedra desde que está aquí. De hecho, empiezo a pensar que no le gusta las creaciones de LaForche. 

¿Debo contratar a alguien para hacer la comida para el resto de su visita?” 

Isabelle se levantó de la silla, juntando sus brazos alrededor de su marco. “Usted sabe que no es así. Estoy . . estoy sobreexcitada. Es difícil comer en tal estado “. 

"Disparates. Anna y yo estamos manejando, estuvo bien. Anna, especialmente. Empiezo a pensar que ha ganado lo que ha perdido. En cualquier caso, usted es una mujer preciosa, y usted   aparece   mucho   más   joven   que   sus   cinco   y   veinte   años.   Me   sorprende   que   más pretendientes  no  están rondando  en mi puerta,  a  pesar  de  que  probablemente  podría explicarse por su falta de exposición. Si tuviéramos que asistir al teatro sin Sutherland se cierne   sobre   solícita   que,   les   aseguro   que   habían   acuden   a   ti   en   masa.”Susan   sonrió amablemente y le tendió la mano. “Ven adentro conmigo, Iz. Creo que va a llover “. 

Isabelle recogió su libro y las letras y estrechó la mano de Susan. Efectivamente, mientras caminaban hacia la casa, dos grandes gotas caían en la cara vuelta hacia arriba de Isabelle. 

Susan tiró de ella y cerró la puerta detrás de ellos, volviéndose a mirar a través del cristal de la ventana como un trueno retumbó en la distancia y las gotas dispersas se congregaron en un aguacero enojado. 

“Oh, a mi me gusta la lluvia, ¿verdad? Como hijos, Thomas y yo solía colarse fuera descalzo a mover los dedos de los pies en el barro, para gran consternación de la institutriz.”Miró afuera, sonriendo con su reminiscencia. “Ella dijo que nos llaman más muertes. El padre de Thomas le ganó más de una vez por ella, pero jugó la chica inocente y escapó relativamente indemne, mis maneras traviesas sigue intacta. Pobre chico. Lo conduje en más birchings de lo que merecía “. 

Isabelle observó a Susan con fascinación como ella se apartó de la ventana. 

“Ven, vamos a subir las escaleras.” 

Isabelle la siguió escaleras arriba y, finalmente, en su suite dormitorio. “¿Pasó el conjunto de su infancia con Lord Archer, Susan?” 

Isabelle diligencia mantuvo la mirada alejará de la cama con cortinas que había oído crujir la noche anterior. 

"Yo si. Ya ves, mis padres murieron jóvenes, por lo que fue enviado a vivir con mis tíos. 

Estábamos de una época, y los aldeanos acostumbrados a decir que estábamos unidos por la cadera. Pero cuando iba a la escuela, las cosas cambiaron.”Ella suspiró y se dejó caer antes de que su escritorio. 

“El tiempo, supongo, puede cambiar todo”, murmuró Isabelle. 

“Lo hace,” estuvo de acuerdo Susan. 

A veces, Isabelle había tendido a vivir en el pasado con el fin de evitar la desesperación de la presente, y sin embargo el resto del mundo continúa en, cambiando, creciendo. Nada se mantuvo igual. 

“Algunas partes de nosotros siempre conservarán la cercanía que alguna vez tuvimos,” dijo Susan, “pero ahora la mayor parte de nuestras vidas se han gastado aparte, y hemos tenido experiencias diferentes. Compró su comisión en el ejército y fue en el continente durante muchos años. Me casé joven, tenía un niño joven, quedó viuda joven. Me había endurecido por la vida de una viuda Inglés; que se había endurecido por una vida en el campo de batalla. Dos educaciones muy diferentes, dos resultados muy diferentes.” 

“¿De verdad ya no confía en él?”, Preguntó Isabelle. “¿Por qué usted advierte a Anna de él con tanta fuerza?” 

“No, no me fío de él por completo. Sus años en el campo de batalla hicieron poco para educarlo acerca de las mujeres. Él quiere Anna en su cama; que está enamorado de ella. 

Estas cosas que sé. Pero no sé cuando se cansará de ella, y cuando se cansa de ella, lo que va a hacer, o cómo responderá Anna.”Susan inhaló profundamente. “Pero ella es feliz ahora, más feliz que yo le he visto, y no me gustaría tener que alejarse de ella.” 

Isabelle   se   preguntó   si   había   grietas   en   la   máscara   compuesta   Susan   llevaba.   Susan ciertamente mantuvo sus emociones bajo estricto control. Isabelle quería preguntar si era feliz con su propio amante. Pierre no hacerla feliz? Tan feliz como Señor Archer parecía hacer Anna? 

“Susan, ¿puedo hacerte una pregunta? Algo privado? Es bastante bien si te digo que no “. 

Susan sacó un mechón de pelo oscuro detrás de la oreja. "Por supuesto. Guardo ningún secreto para usted, Isabelle.” 

“Bueno, me he estado preguntando algo desde que llegué a estar aquí.” Isabelle tomó aire, de repente insegura. Susan miraba expectante. Ella siguió adelante con decisión. “¿Usted y Pierre, es decir, ¿verdad, eh . .?” Se detuvo, nerviosa. 

ceño fruncido de Susan. "¿Como supiste?" 

Oh querido. Atrapado. “Bueno, yo sospechaba. Noté una cierta persistente mirada de vez en cuando   entre   los   dos   de   usted.   Y   entonces,   bueno,   me   disculpo,   cuando   fui   a   Leo anteanoche,   lo   oí   . .   er   . .   aquí   cuando   estaba   haciendo   mi   camino   de   regreso   a   mi habitación.” 

“Ya veo.” El tono de Susan era cortante, y el corazón de Isabelle se hundió. 

"Lo   siento   mucho.   No   quería   decir   que   eavesdrop-”Pero   lo   que   tenía,   y   ella   se   había quedado allí, las escuchas, durante varios minutos. 

Susan levantó la mano. “Está bastante bien, Isabelle. Mis paredes son demasiado delgadas, me atrevería a decir. En cualquier caso, Pierre estaba molesto conmigo esa noche. Usted probablemente ha escuchado algunos de sus rugidos de ira “. 

Isabelle asintió, pero no podía cumplir con los ojos de Susan. “Sí, supongo que sí, pero yo no sabía lo que cualquiera de que se trataba.” 

Susan se encogió de hombros. “Estaba siendo meramente un ejemplo típico de su sexo. Él cree que lo que estamos haciendo con Leo es demasiado peligroso, que debemos liberarlo. 

Él piensa que todo lo que hemos perdido nuestra capacidad de razonar, que somos débiles mujeres que usan nuestras artimañas de Leo pobres. Pero al final, Leo, siendo del sexo fuerte,   da   un   regalo   de   cerebros   superiores,   así   como   el   queso   de   cerdo   por   el Todopoderoso, prevalecerá.”Ella exhaló un suspiro teatral. “Cuanto más trato de educar al hombre, el más tenaz que se hace. Afortunadamente, lo compensa con su obstinación de otras maneras. Por eso me propongo sufrir a través de sus ánimos “. 

Isabelle reflexionó sobre esto. “Él es su amante, entonces?” 

"Él es." 

"¿Nada mas? No desea casarse con él?” 

“No” Ella se burló en voz baja. “No pienso que nunca casarse de nuevo, para convertirse en esclavo de alguien, pero para casarse con un criado y convertirse en su esclavo? Nunca." 

“Pero,” la voz de Isabelle convirtió en un susurro, “lo llamaste 'mi amor'”. 

“Hice?”, Se rió Susan. “Bueno, supongo que es mi amor. Por la noche, en todo caso. Oh, no me des que conmocionó mira, Isabelle. Él sabe cuál es su posición respecto a mí. Tenemos un entendimiento mutuo. Cada uno de nosotros damos lo que el otro necesita, y no más “. 

“Va a tomar otro amante, entonces?” 

"Ciertamente. Cuando me canso de éste “. 

“Y eso va a pasar?” 

"Absolutamente. Cuando, no puedo estar seguro. Tal vez voy a cansar de su quejas pronto. 

Tal vez alguien más intrigante va a llegar “. 

Isabelle bajó la vista hacia la alfombra persa suntuosa. No entendía la frialdad de Susan, su cálculo. Leo lo había hecho a ella le hizo abandonar el sueño de la compañía, en el ideal de amor? ¿Cómo podía tan fácilmente tener un amante y luego lo descarta como una posesión? 

No, más como un licor. Ella bebió, y una vez que ella tenía su relleno, dejó a un lado la botella vacía. 


***

Ya avanzada la tarde, el crepitar del fuego alegre hizo el único sonido en el salón de Susan. 

Isabelle se sentó en una de las butacas cubiertas de seda, bordado un chal de su tía abuela. 

Susan leer uno de sus libros VERBOTEN, éste sobre un rastrillo veneciana infame. 

Anna cosió a trompicones y se paseó por la habitación en el medio, aparentemente no es capaz de concentrarse en cualquier tarea por mucho tiempo. Su excusa, por supuesto, era su próxima noche con Lord Archer. 

Isabelle se centró diligentemente en su trabajo mientras su mente se agitaba. ¿Qué le diría al Sr. Sutherland? No tenían nada en común. ¿Cómo podrían ser verdaderos amigos? La perspectiva de repente parecía un esfuerzo aún más monumental que se convirtió en su amante. 

Cuando   Stubbs   le   anunció,   Isabelle   dejó   su   trabajo   a   un   lado   para   verlo   entrar   en   la habitación, espléndida en el abrigo negro y arpilleras crudamente contrasta con la corbata blanca y pantalones claros. Incluso desde la distancia, podía ver el azul brillante de sus ojos. 

Se inclinó. “Buenos días, señoras.” 

Susan dio un paso adelante. “Bienvenido Sr. Sutherland, y buenos días a ti también. Espero que estés bien." 

Se escaneó la habitación, su mirada persistente en Isabelle. Ella trató de sonreír, pero falló en su cara. 

¿Por qué se aterrorice a su modo? Era humano, tan humano como ella. De alguna manera, sin embargo, le recordaba a un dios, o un semidiós, tan atractivo y sin embargo peligroso. Él podría ser la causa de la caída de cualquier mujer. Él era perfecto, sin una gota de lluvia sobre   su  persona,   ni   una   mancha   de  barro   en  sus   botas.   ¿Cómo   se  había  evitado   por completo el lodo de Londres en un día tan miserable fue más allá del entendimiento de

Isabelle. Simplemente no podía ser real. La única respuesta posible era que había aparecido simplemente, derribado por un rayo de Olympus. 

Susan le dio una sonrisa amable. “Estoy muy bien, mi señora. Incluso mejor ahora que estoy aquí “. 

Isabelle   se   preguntó   cómo   se   sentiría   si   supiera   Señor   Leothaid   estaba   aquí   también, encadenado a menos de cien pies de distancia y hacia abajo un tramo de escaleras. ¿Sería tan amable, entonces? 

No es probable. Leo y el Sr. Sutherland eran miembros de un club de los mismos señores y hombres como ellos siempre se unirían fuerzas contra los miembros del sexo débil. El Sr. 

Sutherland encontraría su comportamiento inexcusablemente malvados. 

Sin embargo, era su deber de sentarse con él hoy, hablar con él, tal vez compartir un poco de té, y ser su amigo. Lo que es un mentiroso que era, a comportarse como una dama cuando ella se había maquinado para bloquear uno de sus hermanos en el sótano! 

“Bueno,” dijo Anna. “Fue muy bueno verte, el Sr. Sutherland, pero me temo que debo ir. 

Usted ve, tengo un compromiso esta noche “. 

Los ojos del señor Sutherland brillaron, e Isabelle fue positiva conocía la naturaleza exacta del compromiso, pero él se inclinaron y expresaron sus deseos a Anna para una noche maravillosa. 

“Oh, no me cabe duda que será uno de mi mejor nunca.” Anna salió de la habitación. 

No es dos segundos más tarde, Susan se tapó la boca y ahogó un bostezo. “Oh, querida, simplemente estoy agotado. Ya no soy utilizado a tales horas de la noche. Me temo que tendré que despedirme así. Lo siento, Sr. Sutherland.” 

Isabelle abrió mucho los ojos a Susan, que se limitó a sonreír y le dio un rápido beso en la mejilla, susurrando, “Buena suerte”, en voz baja. 

 ¿Por qué habían inventado excusas tontas para dejándola sola con este hombre? Por qué no se les acaba de decir,Vamos a dejar con el Sr. Sutherland ahora, Isabelle, por lo que será confuso y torturado más, hacer más terribles paso en falso sociales, y llegar a ser aún más seguro de sí mismo? 

Susan cerró la puerta detrás de ella. Isabelle se quedó mirando el Sr. Sutherland por un largo momento. Por último, se encontró con un ingenio que queda en algún lugar entre sus esparcidos. “Por favor, siéntese, el Sr. Sutherland.” 

“Gracias, señorita Frasier”. 

Él encontró un asiento en el sofá de color melocotón. Isabelle medio esperaba que acariciar el cojín al lado de señas que se sentara junto a él, pero no lo hizo. Simplemente se sentó, mirándola de una manera más desconcertante. 

“Creo que Susan pidió un poco de té.” Miró a la puerta con melancolía, dispuesto a abrir, para salvarla de su escrutinio. 

"¿Té? Excelente." 

“Bueno, entonces.” Isabelle arrancó su mirada de la puerta, pero no podía mirarlo. En cambio, se examinó el tamaño completo estatua romana de Venus en la esquina cerca. 

“Sus ojos son como acianos.” El sofá chirrió cuando el Sr. Sutherland cambió su peso. 

“Nunca he visto un tono de azul tales. Son como el azul pálido del cielo sobre su cabeza al amanecer “. 

Se las arregló para arquear las cejas como Susan podría haber hecho. “La adulación parece un lujo para alguien se considera un simple amigo.” 

“Pero no estoy de acuerdo, señorita Frasier. Los amigos siempre deben halagar entre sí “. 

El té llegó, y que pasó los siguientes momentos en agradable silencio, el único sonido del tintineo de la plata y porcelana, ya que se vierte y se agitó. Isabelle se sentó en una silla situada en ángulo recto con el sofá del Sr. Sutherland. La taza de té en la mano, lo estudiaba. 

“Susan cree que sus intenciones son impuras,” ella soltó. 

Se mordió los labios, horrorizado por el estallido. Si ella tuviera dos dedos de frente, habría aprendido ya a controlar su lengua impulsivo, su cuerpo impulsivo. Pero parecía que no tenía control alguno. Las palabras y las acciones simplemente parecían derrame fuera de ella en los momentos más inoportunos, más terribles. 

Él no parecía sorprendido en lo más mínimo. "¿Ella?" 

"Bueno no exactamente. Lo que quería decir era . . era . .” 

Dejó su vaso y plato en la mesa de lado y se volvió hacia ella. “Ella no es del todo malo, Isabelle.” 

Ella hizo una inhalación brusca en el uso de su nombre de pila. 

“¿Puedo llamarte Isabelle?” 

¿Sería terriblemente grosero a decir que no? Amigos llaman entre sí por sus nombres de pila. Susan y Lord Archer utilizan nombres entre sí, incluso en compañía de otros. Pero eran primos. 

“Sí”, dijo. "Por supuesto." 

Se puso sus manos, las palmas hacia abajo, sobre sus rodillas, y la miró con sus ojos azules inocentes. “Por favor, perdóname, Isabelle. Voy a tomar lo que está dispuesto a dar. Si decide darme la amistad, la recibiré como uno recibe un generoso regalo. Si decide ofrecer más, nunca lo rechace. Tu debes saber eso. Si tuviera que decir que cualquier otra cosa, sería una mentira, y sabes lo que me pasa cuando miento.”Se tocó los ojos. “convulsiones. 

Incluso si no fuera por esta flagrante defecto, yo no os engañe. El nivel de respeto que tengo por que lo prohíbe “. 

“Pero suena como si usted no estaría satisfecho con la mera amistad, el Sr. Sutherland.” 

“Estaré satisfecho, lo prometo. Y por favor, llámame Phil “. 

“Muy bien . . . . el Sr. Phil. Estoy aliviado. Creo.”Ella sacudió la cabeza sin poder hacer nada. 

"Lo siento mucho. No se como hacer esto." 

"¿Qué quieres decir?" 

“No sé cómo ser amigos con un . . un caballero. Es una sensación totalmente nueva. Usted ve, no he tenido mucho contacto con caballeros. He sido bastante . . bastante protegido “. 

“Supongo que para una mujer, la amistad con un hombre es muy parecido a la amistad con una mujer, ¿verdad? Confieso, no tengo mucha experiencia con esto tampoco.”Tragó saliva, y el más débil de los rubores deslizado en sus mejillas. 

No, era un rico sinvergüenza, al igual que Leo, pero no tan malo, o al menos más discreto que Leo. Él no tenía ni de lejos la reputación de Leo. Sin embargo, era una cuestión de tiempo que no tenía amigas; él las camas, a continuación, los envió en su camino alegre. 

guardia de Isabelle se elevó. “Sí, usted es un hombre, con los gustos de un hombre. Sin duda, hasta ahora, que podría haber tenido poco placer de la amistad de una mujer “. 

“Usted no es como otras mujeres.” Su voz era suave, su expresión genuina. 

“Oh, pero yo soy menos que la mayoría de las mujeres. Estoy menos Bonny de Anna, por ejemplo, y menos de lo aprendido Susan “. 

“Me   gustaría   discutir   el   tema   de   la   belleza,   y   yo   no   sé   nada   acerca   de   su   libro   de aprendizaje, Isabelle, pero puedo decirle que su diferencia está en su manera tranquila, la dulzura de su naturaleza, en la cara y los ojos. Pero no es todo, ya sea pelusa. Hay algo detrás de esos ojos-una profundidad y una inteligencia que es bastante raro ver “. 

Durante un largo momento, Isabelle estaba demasiado aturdido para hablar. Ella lo miró fijamente, tratando de recuperar el aliento. Por último, se encontró con su voz. “No creo que   nadie   ha   dicho   nada   tan   amable   conmigo   en   toda   mi   vida.”   Sacudió   la   voz.   Ella parpadeó contra la humedad formando en sus ojos. "Gracias." 

Dio un paso adelante. “Isabelle”, dijo en voz baja. Metió la mano bajo la barbilla, con punta para arriba, y, inclinado hacia adelante, la besó. 

Sus labios eran suaves y cálidos. Suave y la degustación de los cítricos. 

Pero   no   eran   los   labios   de   Leo.   Estos   labios   apretados   contra   los   suyos   no   causaron disturbios en su sangre, dibujó ningún fuego a su piel como Leo ha tenido. 

Él presionó más fuerte, persuadiéndola para ablandar a él. 

La sensación de error explotó dentro de ella, y ella se echó hacia atrás con un jadeo. 

“No puedo,” ella ahogado. 

“Shhh”,   dijo   con   dulzura.   Su   dedo   se   movió   desde   la   barbilla   a   la   mejilla,   acariciando suavemente. “Está bien, dulce Isabelle.” 

Oh no. Ella no era dulce. Ella estaba equivocada. Besar a un hombre mientras que tener pensamientos ilícitos de otro. Querer a un hombre, mientras que otro la cortejó. Su cara se puso caliente con vergüenza. 

No podía permitir que esto suceda. Phil era un buen hombre. El primer hombre que había intentado cortejar adecuadamente ella. Y no podía corresponder. 

Debido a que estaba suspirando por el conde de Leothaid. 

Está claro que nunca hubo una mujer más estúpida en la historia del mundo. 

CAPÍTULO ONCE

“Creo que se ha vuelto loco,” Anna Newton susurro, pero Leo sabía que calcula el volumen de su voz para ser lo suficientemente fuerte para él escuchar. 

“Clase de que se den cuenta,” gruñó. “Cuando uno está atrapado, día y noche, con grilletes, en un cuarto oscuro y frío, se encuentran pocas alternativas.” 

Ellos acababan de entrar, por último, en respuesta a su golpeando la cadena contra la pared desde el momento en que había despertado esta mañana, el día de la séptima marca de la cuenta. Se había interrumpido los enfrentamientos resonaban con gritos de “Belle!” Para las últimas horas. Había trabajado hasta un buen sudor, y se sentía bien. Satisfactorio. Casi como si se hubiera liberado parte del veneno que le había paralizado durante los últimos siete años. 

“Tsk,” dijo Lady M. 

“Ahórrame sus reflexiones superiores, si se quiere,” dijo. “No me tratan como a un niño se porta mal en mal estado. De hecho, salir. Ir. No quiero hablar con usted. Tráeme Belle. Todo lo que quiero es verla “. 

“Lo siento tanto que ya no desea disfrutar de nuestra compañía, Leo,” dijo la señora Jane. 

No, su nombre era Anna Newton. La joven que había corrompido y se fue en medio de la noche. La niña cuya inocencia que había robado y que había abandonado. La hermosa chica que había tratado injustamente y que valerse por sí misma, casi causando su muerte. 

Él no era un caballero. Anna tenía razón. Era una rata, la escoria de alcantarillado más bajo. 

Las paredes se acercaban a él. Él era sofocante. No podía respirar. 

“Desaparecer”, dijo, con la voz estrangulada. "Déjame solo." 

“¿De verdad quieres que nos vayamos, Leo?” La voz de Lady M fue baja, enmascarado, pero integrada en la forma habitual. 

“Sí!” Tuvieron que ir, antes de hacer algo que podría lamentar, como lágrima en ellos con los dientes al descubierto. No, un escenario más probable era que se cayera en un llanto, slobbering desastre a sus pies. 

“Piense en lo solo que será si no venimos a verte, Leo,” Señora Jane-no, Anna-Newton dijo en voz baja. 

“Trae Belle a mí.” Él la necesitaba. La necesitaba cerca de él, necesitaba su calma, su fuerza. 

Él   tenía   que   tenerla,   o   el   peso   de   la   vergüenza   sería  demasiado   difícil   de   soportar.   A continuación, la locura lo aplastaría. 

Ella era la única luz en su vida. Ella siempre había sido. Cuando pensaba que la luz apagada, que   había   caído   en   la   oscuridad.   Ahora,   tan   sólo   pudiera   rescatarlo,   lo   sacarán   de   la oscuridad, traerlo de vuelta a la luz. 

“Belle”, susurró. "Por favor." 


***

“Siéntate, muchacha.” 

Isabelle se sentó en una silla verde cubierto de terciopelo en el salón cómodamente en mal estado de su tía. Un fuego rugía en la chimenea de mármol de gran tamaño, y su calor lamió a través de los pliegues de su vestido. 

“Terrible frío afuera, es que no '?” 

El día era mucho frío, y Isabelle se enfrió hasta la médula. “Sí, lo es, tía. Bastante frio. El fuego se siente preciosa “. 

Tía María pesadamente al otro lado de una mesa para verter un poco de té Isabelle. La bandeja de té celebró un plato colmado de pequeños pasteles rosados. Pasteles eran la debilidad de su tía. 

Tía María llevó a cabo una. “Dos o tres, Isabelle?” 

Isabelle exhalado. “Sólo el té, gracias.” 

Los labios de la mujer mayor se cerraron a la baja. “Ye've ido y perdió una buena cantidad de peso, ya veo. ¿Una piedra? ¿Dos? Su vestido es igual a caer justo fuera si se mantiene a la obra “. 

“No, señora, no he perdido una piedra, no en todos. Y mis vestidos encajan a la perfección, gracias “. 

“Hum.”   Tía   María   regresó   al   pequeño   pastel   a   la   placa.   “Bueno,   no   hay   necesidad   de conseguir malhumorada al respecto. Estoy preocupado por su bienestar es todo. Ahora aquí es yer té.”Le entregó Isabelle una humeante taza y el platillo y se sentó en la silla de enfrente. "Y cuídate. Hace demasiado calor, como de costumbre. Voy a tener que quejarse a Amy de él otra vez. Ella doesnÃ ken cómo hacer té para salvar su vida, o su posición, en todo caso. P'raps esta vez voy a amenazarla con la pérdida de una extremidad. Tal vez voy a la onda una o' Claymores auld de MacInnish en ella. Él tiene una buena colección, ¿sabes. 

Bien podría encontrar algo útil que hacer con ellas “. 

Esta  fue   su  buena   tía   María,   todo  lleno   de   fuego   y   azufre,   la   misma   mujer   que   había perseverado en segundo plano para construir el imperio perfume de su tío y que había creado  su  propio  olor  Isabelle  hace  muchos  años.  Fuera  de todos  sus  parientes  vivos, Isabelle admiraba Tía María, la mayor parte. 

Ella sonrió. “Tal vez usted debe hacer su propio té, entonces, tía.” 

La mujer frunció el ceño. “P'raps que debería. Sí. Eso es lo que haré la próxima vez que me traigan el té todavía Boilin' en el bote. Serán horrorizados!”Ella trajo su té a los labios y sopló con fuerza en él, enviando vapor flotando sobre su cara. “Ha, que va a enseñar 'em. 

Gracias, muchacha. Siempre supe que eras el cerebro de la familia. Yo, por supuesto, soy la fuerza muscular. Creo que hacemos un poderoso par, lo hago de hecho. He echado de menos vosotros, muchacha “. 

Los   ojos   de   la   tía   Mary   brillaban   con   la   humedad   por   un   segundo,   pero   parpadeó   y desapareció. “Pero habéis de permanecer con esa viuda 'hasta ye've queda para las tierras altas. Hum. Tendría que haber KENNED que te haces escasos vez esa señora se convirtió en su arco seno. Eso es porque vosotros jóvenes. Toma lo que da, pero cuando algo mejor viene adelante . .” 

“Oh, tía María, sabes que eso no es verdad. Prometí Señora DeLinn me quedaría con ella hasta el primero de noviembre, y usted sabe que me alojaría más allá de eso, si pudiera, pero usted tiene la familia del tío en Londres durante el invierno, y usted y yo sabemos que no hay lugar para mí aquí . Señora DeLinn ha sido un gran amigo para mí, pero que son mi familia. Te he extrañado también." 

La cara de su tía disuelve en arrugas mientras sonreía. Se inclinó hacia delante y le dio unas palmaditas Isabelle brusquedad en la rodilla. “Yo sabía que hiciste, muchacha. Por supuesto

que lo hice. Es este maldito gota. Me duele y me convierte en una vieja arpía amargo. Pero aquí me siento, complainin', y vosotros ni siquiera sé por qué estás aquí, ¿verdad?” 

Isabelle cambió su peso en el borde de su asiento, preparándose. “Bueno, no tengo una idea, creo.” 

Su tía la miraba. "Bueno. Entonces voy a ser franco “. 

Isabelle escondió su sonrisa detrás de su taza de té. Nunca había conocido a la tía María a ser cualquier cosa menos contundente. 

Sosteniendo su té con las dos manos, sorprendentemente estables para una persona de edad avanzada, tía Mary Isabelle considerado con los ojos fijos. “Aquí es lass: Sociedad, en caso de que se acuerde, piensa que eres un fantasma. Todo el mundo pensó que perecieron hace siete años y que está nada más que un cadáver “. 

Isabelle parpadeó, sin comprender. Esto . . esto no era lo que esperaba en absoluto. "¿Qué?" 

Su tía Isabelle se quedó mirando por encima de su taza de té y luego fijó cuidadosamente hacia   abajo.   Su   voz   era   suave   cuando   dijo:   “Tu   padre   se   ha   ido,   y   ye've   obtuvo   su explicación, muchacha.” 

“Mi . . explicación?” Isabelle estaba totalmente confundido. 

“Dice así: Que culo pomposo, el conde de Leothaid, ahora muerto y enterrado, es de esperar que arde en el infierno, por cierto, pensaba que su familia también alta y poderosa para la gente como nosotros. Su hermano más joven”-se dio un Isabelle Wink-conspirativo“el que sabía, bueno, él didnâ de acuerdo con la de su hermano mayor evaluación del o de la materia. Ese joven estaba caliente en su cola y estaba a punto de aprender yer da que había enviado a Northumberland “. 

¿Qué? Leo había estado buscando para ella? respiraciones de Isabelle crecieron corto. 

Tía María continuó. “Así que el Auld podrida conde sobornó yer da a mentir sobre el paradero yer, le dio cien libras, creo, de rebasarlo fuera por muerto. Quería detener el chico de pursuin' que a Inglaterra “. 

Isabelle parpadeó. Todo dentro de ella sentía congelado. Se preguntó vagamente si su corazón seguía latiendo. 

Podría ser verdad? Su padre había vendido su verdadera felicidad por cien libras? 

La anciana se levantó un dedo hacia el techo. “El conde le dijo al muchacho que habías muerto-muerto en un accidente de carro en el camino a Inglaterra.” 

Oh Señor. Isabelle parpadeó furiosamente. 

"Oh. Mi “, susurró. Leo había pensado que estaba muerta. 

Si hubiera sabido que vivía, si era cierto lo que decía la tía María, habría venido a por ella. 

La esperanza se hinchó en su pecho, se arremolinaba en su sangre, y la mareó. 

Ella quería salir corriendo de allí, corriendo a la casa de Susan, bajar a la bodega. Ella quería ver,   para   estafar   a   venda   de   los   ojos,   mira   a   los   ojos,   y   exigir   saber   cuáles   son   sus intenciones habían sido hace siete años. 

“Y 'tis una buena cosa, le dijo al muchacho que habías muerto. Ese tonto se convirtió en el peor canalla que siempre existía. Su mundo consiste en nada más que los juegos de azar y putas, prostitutas y juegos de azar. Ese bastardo Auld hizo ye un favor, Isabelle “. 

Las palabras aspirado el aire de los pulmones de Isabelle, dejando a su asombroso. Su tía tenía razón. los verdaderos colores de Leo había salido en su edad adulta. Ella no debe olvidar. 

Anna había herido terriblemente, y él había hecho daño Susan también. Se había dañado un sinnúmero de otras mujeres. Por el bien de sus amigos, ella no podía perdonarlo. 

“Sí”, Isabelle murmuró en su té. “Supongo que lo hizo hacerme un favor.” 

Sin embargo, un gran peso de encima de los hombros de Isabelle. Se sentía más ligero que se había sentido en años. Las lágrimas pincharon sus ojos. 

Todas esas declaraciones de amor que había susurrado al oído . . Tal vez no habían sido mentiras después de todo. 


***

A su regreso de Isabelle a la casa de Susan, la mujer solicitó su presencia en su sala de estar. 

Anna se precipitó a abrazar a Isabelle, y Susan alzó la vista, sonrió y cerró el libro cuando ella entró. “Buenas tardes, Iz. ¿Cómo fue su reunión con su tía?” 

Isabelle se sentó junto a Anna en el sofá de seda burdeos y les dijo todo. Ellos escucharon con asombro la boca abierta. 

“Él pensó . . pensó que estabas muerto?”, Preguntó Anna aliento. 

Isabelle asintió. 

La   voz   de   Susan   Rose,   ya   sea   en   la   excitación   o   agitación,   Isabelle   no   estaba   segura. 

“Isabelle, explicaría tanto. En él se explica por qué quiere hablar con usted, por qué parece tan obsesionado con verte. Oh, lo que es un choque que debe haber sido para darse cuenta de que eras tú, resucitado de entre los muertos “. 

Isabelle tragó, espero crestería como una ola en su interior. “¿Usted piensa que significa; quiere decir que si hubiera sabido que estaba vivo, él habría encontrado mi y . . y me salvó de mi destino?” 

“Parece posible,” dijo Susan en voz baja. “Tu tía dijo que él trató de ir a por ti.” 

“¿Su tía le diga otra cosa?”, Preguntó Anna. 


“Pasó media hora recordándome por qué era en última instancia, para el mejor que Leo nunca se descubrió la verdad. Ella lo calificó  de un borracho, un piojo, un canalla, un libertino disoluto, un petimetre, un malvado depravado . .” 

Susan se rió entre dientes. “Tengo entendido que es asunto demasiado aficionado a nuestro Señor Leothaid.” 

Isabelle intentó sonreír. “No, no lo es. De ningún modo. De hecho, imagino que ella nos había aplaudo por él con grilletes en la bodega “. 

Anna se rió. “Debemos ella hemos incluido en nuestro esquema.” 

Susan se levantó. Ella paseó por la habitación en silencio, con las manos entrelazadas detrás de la espalda por unos momentos, luego se volvió a Isabelle y Anna. “A la luz de lo que nos ha dicho, Iz, creo que he encontrado la solución definitiva al problema de Leo”. 

“Maravilloso!” Exclamó Anna. “Vamos a terminar con ese hombre agotador de una vez por todas. Se ha convertido en tan tedioso “. 

Isabelle lanzó una mirada de Anna. ¿Con qué rapidez su atención se había desviado una vez que se encontró un amante. 

Se volvió hacia Susan. “¿Cuál es su solución?” 

“Antes de que yo propongo a usted, siento que le debo una explicación.” 

Anna frunció el ceño. "¿De que?" 

Susan   contempló   el   suelo   durante   un   largo   momento   antes   de   levantar   los   ojos   para satisfacer las suyas. Sus dedos se cerraron y no curvado con nerviosismo a los costados. 

“Debo decirle lo que sucedió entre Leo y yo.” 

“Oh, sí!” Anna juntó las manos delante de ella. “La historia en su totalidad, por favor. Sólo sé partes de él, y he monté juntos siempre tan descuidadamente. Cuéntanos de principio a fin

“. 

Susan   se   puso   delante   de   ellos,   su   corpiño   subiendo   y   bajando   con   cada   respiración. 

Isabelle se dio cuenta de que ella estaba a punto de exponer una grieta en su fachada rígidamente vigilada. Esto debe ser muy difícil para ella, pero Isabelle podía pensar en palabras para hacer el camino más fácil. 

Susan se agarró el alto respaldo de la silla a su lado. “Leo me llegó poco después de que mi marido murió. Lo conocía como un amigo de Henry's-había asistido a menudo nuestras veladas   aquí   en   Londres   “.   Ella   tomó   una   respiración   profunda.   “Yo   era   una   viuda   y conocedor de los caminos de los hombres y las mujeres, a diferencia de los dos. Estaba fascinado por él, por su reputación, y en mi manera subversiva, pensé que podía hacer un hombre de bien de él. Nos dejamos seducir mutuamente sin demora “. 

Anna resopló. “Por lo que aún era inocente de alguna manera, ¿no es así, Susie? ¿Era su primer amante de Lord DeLinn muerto?” 

“Sí, yo era inocente de alguna manera, y sí, él fue el primero después de la muerte de Henry. 

Todo sucedió tan rápido, y yo estaba abrumado, y, bueno, llegué a ser . . Bueno, admito que me di-prendado de él. Él tiene maneras-”Ella contuvo el aliento. “Bueno, eso no viene al caso. En cualquier caso, nos encontramos con discreción un par de veces, y entonces me sugirió que nos convertimos en amantes exclusivos “. 

Anna se quedó sin aliento. “Oh, eso fue un error!” 

Susan sacudió la cabeza, levantando los brazos en un gesto de impotencia. “Me gustaría que estuvieras ahí para informarle de que en el momento. Pero he aprendido, con bastante rapidez. Se rió y dijo que no cree en la exclusividad. El quería-no 'necesita', dijo, para tener tantas amantes como deseaba. Se requiere 'libertad para moverse.'” 

Sus labios apretados con una línea plana. "Nosotros discutimos. Me lo acusó de tomar cualquier chit en Londres lo suficientemente bonita y lo suficientemente dispuestos a abrir las piernas. Me dijo que tenía razón, y entonces él . . él me desnudó y me llevó . .  En esta misma habitación. Fue . . era-”aliento de Susan atrapado. “Bueno, después supuse que se quedaría, que había cambiado de opinión. Por supuesto que no. Cuando se fue, se fue sin dejar de reír, y yo . . yo lloraba.” 

Ella inclinó la cabeza, como si derramar una lágrima por un hombre era similar a admitir la derrota más humillante. 

“Nunca lo vi de nuevo después de eso.” Ella levantó los ojos desafiantes. “Nunca lloré de nuevo después de eso.” 

Los   sonidos   de   respiraciones   superficiales   de   Susan   cortar   a   través   de   la   habitación. 

Isabelle no sabía qué decir. 

Aunque Susan era viuda, Leo había robado una parte de su inocencia. Se había manchado su comprensión del amor. Fue el responsable de la barrera que había erigido alrededor de su corazón. 

Una profunda tristeza descendió sobre Isabelle. Después de lo que Leo había hecho a Susan, que   era   poco   probable   que   alguna   vez   volvería   a   encontrar   el   amor   de   nuevo.   Para

protegerse   del   dolor   que   puede   causar,   se   había   atrincherado   a   sí   misma   demasiado fuertemente contra él. 

“Arrogante culo,” murmuró Anna después de un momento. “De que pudiera disparar. Si yo fuera un hombre, yo lo llamo. ¿Quieres que le pida a Thomas para que lo haga por ti, Susie?” 

Susan estrechó los brazos sobre su pecho. “Cielos, no! ¿Puedes imaginar? Thomas y Leo duelo sobre mí? Ridículo. En cualquier caso, estamos gestión de Leo por nuestra cuenta “. 

Ana Isabelle empujó con el hombro. “¿Qué opinas, Iz?” 

Isabelle habló lentamente. “Creo que es un hombre repulsivo, odiosa. Se debe pagar por lo que te hizo, Susan, y por lo que hizo a Anna “. 

“¿Y qué acerca de lo que te hizo?” Las palabras de Susan eran fresco, protegidos. 

Isabelle encontró con los ojos de la otra mujer. “Pero ahora sabemos que lo que me hizo no fue intencional.” 

“Sólo el resultado de las maquinaciones de su hermano mal”, dijo Anna. 

Isabelle suspiró pesadamente. "No. No estaba mal. Él sólo hizo lo que sentía era mejor en ese momento. Leo que quería casarse con alguien con un título de Inglés y una buena dote para agregar a su fortuna de la familia. Leo era un tercer hijo. Necesitaba adquirir una esposa rica. Si yo era el conde, que no hubiera querido Leo me persigue ya sea “. 

“Eres demasiado santo,” murmuró Anna. “Si él todavía estaba vivo, yo lo llamo. Si fuera un hombre, por supuesto “. 

Susan arqueó las cejas. “¿Le elegir pistolas, puños, o espadas?” 

“Pistolas,   por   supuesto.   Nunca   he   manejado   una,   pero   sé   que   sería   una   oportunidad brillante “. 

Susan se sentó en la silla frente a ellos y considerado Isabelle con su calma, ojos oscuros. 

“Entonces ya no tiene ninguna razón para buscar venganza en Leo, ¿verdad?” 

Fue Susan la prueba? 

“Pero tengo muchas razones para buscar la venganza,” dijo Isabelle. “Lo desprecio por lo que se hizo. Yo lo detesto por lo que hizo a usted, Susan, y lo odio por lo que hizo a Anna. 

Esos son los actos imperdonables. Usted y Anna son mis mejores amigos en el mundo. Yo lo llamaría a cabo. Dos veces. Una vez que cada uno de ustedes “. 

Anna vigas. “Y qué arma elegirías, Iz?” 

Isabelle pretendió considerar. “Bueno, ciertamente no los puños. Él es mucho más grande que yo, después de todo. Espadas, creo. Al igual que usted, yo nunca he mantenido una pistola, pero he Levanté una espada una o dos veces “. 

Ella   era   una   broma,   pero   dentro   de   un  terrible   dolor   comió   en  ella.   Desde   que   había aprendido la verdad de su tía, que no podía dejar de desear que tenía una esfera mágica para volver el tiempo atrás. Ella habría encontrado alguna manera de comunicarse con él. 

Ellos tendrían una oportunidad. 

Al menos ella podría haber sido capaz de impedir que herir a Susan y Anna. 

Pero ahora era demasiado tarde. Se había cambiado, se convierten en algo inconcebible. 

Nunca pudieron reconstruir la pureza de lo que una vez tuvieron. 

Ella tomó un aliento profundo dolido. ¿De qué servía que le permite centrarse en lo que no podría ser? Era mejor centrarse en el presente y en el futuro. 

Se imaginó a su antiguo dormitorio en la casa que ahora era su tío, donde pasó la mayor parte de su tiempo. En Escocia, tejía. A veces, se fue a dar largos paseos y se hizo amigo de las ovejas. 

Ella casi no hablaba, porque nadie estaba dispuesto a entablar una conversación con ella. 

Ewan tío era un hombre de pocas palabras sombría. Una tía se había puesto enfermo hace dos años. Ella nunca había sido una mujer fácil, pero la enfermedad había robado todos los bits de la bondad de ella. No tuvieron hijos, y los pocos amigos que conocían visitado de la vergüenza de Isabelle y apenas se observaron su existencia. 

No, ella no debería centrarse en el futuro. Su futuro parecía sombrío . .  Ella se centraría únicamente en el presente, en sus amigos. En su venganza. 

“¿Estás seguro de que está todavía con nosotros?”, Preguntó Susan. 

Isabelle encontró con la mirada de su amiga uniformemente. "Absolutamente cierto." 

“Me pregunto porque la solución que propongo no será fácil.” 

"Entiendo." 

“Se pondrá a prueba su fuerza y su lealtad.” 

“¿No crees que posees mi lealtad, Susan?” 

“Por supuesto que es fiel a nosotros.” Anna le tomó la mano y se la estrechó. “Somos mejores amigos de Isabelle, ya que es nuestro. Si no confía en el uno al otro con nuestras propias vidas, no podríamos compartir nuestros secretos más profundos como lo hacemos

“. 

“¿Compartimos nuestros secretos más profundos?” La mirada de Susan fija en Isabelle. 

“Nos hacemos.” Isabelle apretó la mano de Anna. “Nunca he negado una cierta atracción por Leo. Pero si tiene miedo de que se sacrificaría para su beneficio, entonces usted está muy equivocado. Nunca te traicionaría. Nunca." 

Ella decía la verdad. Susan y Anna le habían dado su amistad, y nunca se pondría en peligro ese regalo. Ni siquiera por un hombre que deseaba. 

Se   llevaron   a   cabo   una   miradas   de   los   otros   por   un   largo   momento,   y   luego   Susan sonrieron. “No me lo creo, Isabelle. Pero como ya he dicho, esta será una prueba definitiva. 

No me refiero a que probar deliberadamente, pero yo creo que es la mejor manera de mostrar Leo exactamente lo que ha hecho, para que se sienta como cada uno de nosotros ha sentido. Creo que después de haber terminado con él, él sabrá mejor que tratar de forzar con las mujeres “. 

“Cualquier mujer?” Sonrió Anna. “Oh, no contar. Quiero ser el primero en decir, 'yo era el que curaba el más famoso rastrillo de su depravado, degenerado, y las maneras disolutas”. 

“Todo depende de ti, Isabelle,” dijo Susan. 

Isabelle tomó una respiración profunda. "¿Que debo hacer?" 

“Leo   ha   cambiado   en   los   días   transcurridos   desde   que   aprendió   su   identidad.   Se   ha convertido, bueno, ¿cómo describirlo, Anna?” 

“Obsessed”, dijo Anna instante. 

“Obsessed, sí. Se ha convertido en una sola mente, sin duda. Aún más difícil hablar con lo que era al principio. De mal genio “. 

“Sin duda que hay que tener más que ver con la duración de su confinamiento?”, Preguntó Isabelle. 

"Quizás. Pero él le quiere. Nada más será suficiente. Él cree que seas su salvador. Es casi como  si se imagina  como  un ángel, vuelve  de entre  los muertos para rescatarlo de la crueldad de Lady M y los malos caminos de señora Jane “. 

Anna resopló. "Exactamente." 

Isabelle pensó en Leo en el sótano, imaginándola como congelado en el tiempo, una joven halo vienen a rescatarlo. “No soy un ángel.” 

“Ah, pero usted está equivocado, Iz,” dijo Anna. “Es mucho más agradable de lo que pueda llegar a ser.” 

“Por mi plan funcione, debe recordar sus años de soledad”, dijo Susan. 

“Yo nunca podría olvidarse de ellos.” Isabelle se mordió el labio, recordando la primera vez que había puesto los ojos en Leo en el sótano, la forma dibujada que había estado con él, la rapidez con que hubiera olvidado todo si hubiera solamente una seña . 

Pero ella era más prudente ahora. El aprendizaje de Anna y las historias de Susan le había fortalecido. Ya no era la muchacha cubierta con una memoria de ser amado de una vez abandonada para siempre. Por primera vez en su vida, se sentía como una mujer madura, con un pretendiente de buena fe y verdaderos amigos para toda la vida. Esta experiencia le había dado una confianza y una nueva fuerza. 

Miró a Susan. “Dime lo que debo hacer.” 

“Tienes que ir a Leo”. 

Isabelle asintió. 

“Usted debe hablar con él. Hacerle creer que vaya en secreto “. 

“Mentirle?” 

“Sí, Isabelle.” 

"Muy bien. ¿Entonces que?" 

“Entonces hay que seducirlo.” 

La mano de Isabelle voló a su garganta en un vano intento de ahogar el sonido estrangulado en erupción de ella. 

“Pero que cree que es el que hace la seducción. No permitir que él cree que es agresivo como señora Jane, o frío como Lady M. Sea usted mismo. Se requerirá más de una visita a la bodega. Cada vez, hablar de lo que está traicionando Señora M y señora Jane, pero cómo no se puede ayudarse a sí mismo, tiene que verlo “. 

Isabelle se lamió los labios secos. El borde de encaje de su corpiño le hizo cosquillas en la mano mientras pasaba sus dedos sobre ella. 

Susan continuó. “Nunca se debe dejar que te vea, Isabelle. mantenerlo en la oscuridad. Por último, al final, debe completar su seducción al unirse con él “. 

“No!” Se quedó sin aliento. 

“Oh, no seas tan remilgada.” Anna le pinchó en el hombro. “¿Lo quieres, lo que quiere, lo que es la molestia?” 

Isabelle se quedó mirando el fuego. Anna hizo parecer tan sencillo. Pero era más que eso, mucho más. Estremecimientos rodó a través de su cuerpo. 

“Esta es la manera de terminar esto en el pasado,” dijo Susan en voz baja. “No sabía si era rescatable, pero ahora hemos aprendido su debilidad: usted. Una noche con ustedes y estoy seguro de que va a comprender la forma en que nos ha hecho daño. Él va a ser curada. Lo vamos a enviar a casa “. 

el brazo de Anna se deslizó sobre los hombros de temblar. “Bondad, uno podría pensar que te está ordenando asesinar al hombre. No, sólo una simple noche de placer. Sé que fue hace mucho tiempo, pero que sin duda hay que recordar el placer con Leo, Iz. Que lo necesite, que realmente lo hace. Le ayudará a sobrevivir una vez que estás de vuelta en Escocia “. 

O que sólo podría matarla. 

“Es probable que parece imposible ahora, sentado aquí con nosotros, pero cuando llegue el momento, parecerá tan natural como respirar.” 

Isabelle parpadeó ante el fuego. Susan tenía razón, por supuesto. Cada vez que estaba con Leo, se sentía impulsos irresistibles. No naturales, los impulsos malvados. Insta a que sólo podía conducir a la completa catástrofe. 

“Derecho de Susie,” dijo Anna. “Cuando estás con un hombre que codiciarla-para eso es lo que es, Isabelle, ¿verdad? -Cuando estás con alguien que la lujuria después, es fácil darse más a ese deseo.” 

“Es cierto,” dijo Susan, “pero eso no es la parte más difícil.” 

Isabelle se quejó. “¿Cuál es la parte más difícil, entonces?” 

“La parte difícil viene después. Hay que reírse y alejarse “. 

CAPÍTULO DOCE

Leo soñaba con Belle. Se despertó pensando en ella. Trató de leer el libro de Lady M le había prestado, y sólo se podía aplicar todo su autor hastiado había escrito a Belle. Sra Wollstonecraft encasillada su sexo en un grupo que la sociedad valora sólo por su juventud y el ingenio y la belleza. Pero Belle era diferente. Cuando él la había conocido, ella no había dependido de artimañas o ingenio, en la coquetería o engaño. Su atractivo había sido pura, sin saberlo, y ella reaccionó a su propio atractivo con algo parecido a la vergüenza. 

Cuando   sus   manos   no   estaban   consolidados,   se   enderezó   y   se   alisó   la   camisa   de   sus pantalones, lavar una mancha sucia en ellos de su cuenca de agua. En caso de que ella llegó. 

 Por favor, Belle. Por favor. Ven a mi. 

Podía sentir la atracción entre ellos, como el más poderoso de los imanes que cursan a través de él, atrayéndolo hacia ella. Se preguntó si ella también lo sentía, si la razón por la que había venido a él y le dio un beso esa noche fue a causa de su atracción. 

 Ven a mí, Belle. 

Anna Newton llegó a bañarlo de nuevo, pero estaba tranquilo y educado inexplicablemente y no trató de seducirlo con sus manos expertas, un hecho por el que fue feliz. Esta vez, ella le permitió quitar la camisa de Hércules para que no se congele después del hecho. Y

después, fue tratado a un generoso plato de salchichas, jamón y huevos, que consumió. La comida le dio la tan necesaria energía energía con la que pensar en Belle. 

 Ven a mí, Belle. Por favor ven a mi. 

Más tarde esa noche, la puerta se abrió, y una de las mujeres entró en el sótano. Su corazón se hundió. Podía decir por las huellas que no se Belle. Fue Señora M. 

“Buenas noches, Leo. Me temo que sólo tiene que visitar a mí esta noche, para señora y la señorita Jane Juliette tienen compromisos previos “. 

compromisos previos? ¿Dónde estaba fuera de Belle? Una velada? ¿Una bola? ¿El teatro? 

¿Las   mujeres,   que   abarca   rumores   sobre   ella   mientras   los   hombres   conspiraron   para meterla en la cama? 

Latidos de su corazón se aceleró; nudos de tensión formado por los hombros y la espalda. 

Una reacción primitiva. Él quería nada más que estar con ella, para protegerla de los malos pensamientos de otros hombres. 

Buen Dios, ¿y si se les animó? Lo que si estaba de acuerdo? 

No. No Belle; Nunca Belle. 

Sin embargo, ella se había ido de buena gana junto con su plan para corromper ella. Por otra parte, en realidad no había maquinado. Había sido impulsado por algo poderoso, algo fuera de sí mismo. Como ella también. 

No respondió a Lady M. 

“Ahora no se conviertan en hosca y silenciosa conmigo. Eres como un escolar a veces. 

Actuar de su edad, Leo “. 

Él no respondió. 

“Oh, no estamos progresando. De ningún modo. Estamos dando pasos hacia atrás, no hacia adelante pasos. A este ritmo, nunca vamos a ver el final de ustedes “. 

“Stop”, que entre dientes. 

“El hombre habla. Y no es un niño, después de todo, ¿verdad?” 

"No." 

La oyó hojeando las páginas del libro. “¿Ha leído por segunda vez, Leo? ¿Estás listo para otro?” 

"Yo si. Yo soy." 

“Y ¿qué te pareció en su segunda lectura?” 

“Belle hay nada como las mujeres witless el autor describe.” 

“¿No es ella?” 

"De ningún modo." 

“¿Qué edad tiene su Belle, Leo?” 

“Ella es casi de mi edad. Veintiséis dentro de unos meses, yo creo “. 

“¿No es ella en la plataforma, a continuación, a los ojos de la sociedad?” 

“No me importa un bledo lo que los ojos de la sociedad ven.” 

“Pues bien, ¿qué ves?” 

“Tome esta maldita venda de los ojos, y te diré.” 


***

Anna utiliza un pepino para ayudar en la educación de Isabelle en los puntos más finos de la seducción. 

“Es la posesión más preciada de un hombre”, dijo Anna, sonriendo. “Tratar como la cosa más hermosa, maravillosa alguna vez ha visto, como un trozo de cristal delicado o una joya codiciada, y él nunca se olvidará, o se olvida que le desea.” 

Isabelle se asomó a través de los dedos que ocultan su rostro. Sólo había sentido alguna vez esa parte en particular de Leo profundamente dentro de ella, e imaginar haciendo otras cosas a que con sus manos y la boca hacía sentir extrañamente eufórico y mucho miedo. 

Ella quería hacer esto. Tenía curiosidad. Sin embargo, a pesar de que carecía de inhibición cuando ella estaba en la cama sola, sería demasiado tímido en presencia de un hombre. 

“También   es   una   cosa   muy   delicada,   sensible,”   continuó   Anna.   “No   se   debe   presionar demasiado duro con los dientes, o que va a chillar y saltar a través del techo.” 

A pesar de sí misma, Isabelle se echó a reír. “Es más sensible, que, por ejemplo, un brazo? Si alguien mordió el brazo, me inclinaría a saltar por el techo “. 

“Oh, es mucho más sensible que un brazo,” dijo Anna con gravedad. “Es más como las puntas de los pechos de una mujer o que la protuberancia secreto entre sus piernas. ¿Usted sabe de lo que hablo, Isabelle?” 

Isabelle enrojeció. "Sí." 

“Es así, pero más grande y sensible por todas partes. Pero la parte más sensible de todos es la misma punta. Si todo lo demás falla, explorarlo con tu boca, y usted hará loco por querer

“. 

“Och. No puedo hacerlo.” 

“Por supuesto que sí”, dijo Anna escuetamente. "Ahora mirame." 

Dobló sus labios sobre el pepino y procedió a llevarlo profundamente en su boca. Isabelle se cubrió los ojos de nuevo y gimió. 

Anna   no   habló,   su   boca,   lleno   del   pepino.   Isabelle   se   asomó   a   través   de   sus   dedos. 

Sensualmente, lentamente, Anna se retiró la cosa. Cuando estaba completamente fuera de

su boca, ella lamió su parte superior y luego se pasó la lengua por los labios como si ella sólo había probado el postre más delicioso. 

Isabelle nunca, nunca será capaz de hacer esto. 

“Esto es mucho, demasiado lejos fuera de mi profundidad, Anna. Por favor. No puedo. 

¿Cómo podríamos llegar a un punto tal en que esto se convirtió en una posibilidad?” 

Anna se rió. “Oh, usted es un alma tan inocente, Iz. Toque él a través de sus pantalones, acariciarlo, a continuación, desabrocharse ellos y se arrastran hacia abajo. Comenzar lento, explorar, disfrutar, con las manos, y luego, lentamente traer su boca para él.” 

“Estaría demasiado miedo. ¿Qué pasa si hice algo mal? ¿Y si lo había lastimado?” 

“Corto de él morder o pellizcar la piel, que sería difícil de hecho de hacerle daño.” Ella estuvo cerca de Isabelle y ahuecó sus mejillas en sus manos. "Lo disfrutarás. Usted tiene una naturaleza delicada, para empezar, y yo apuesto a que sería imposible para la gente como usted para hacerle daño. Yo, por el contrario”-se sonrió-“bueno, eso sería harina de otro costal. Pero usted es suave, y sólo tendrá éxito en burlarse de él al olvido, en éxtasis. Él se ahogue en su propia pasión. Créeme. Tengo una gran cantidad de experiencia en estos asuntos “. 

Isabelle miró con recelo. No hay duda de Anna tenía experiencia en estos asuntos. Y, por supuesto, Isabelle quería Leo. Lo deseaba desesperadamente. Ella quería aprender todas las cosas que había preguntado durante tantos años, unos cuerpos de los hombres y la suya propia. 

Al final, no fueron los aspectos carnales del plan que la molestaba más. Era lo que iba a ser el instrumento de venganza. 

No podía concebir que traicionar a sus amigos. Y, sin embargo, la idea de hacer daño deliberadamente a Leo le dolía. No sabía por qué, él se había reído de Susan, abandonado Anna. Él les había hecho daño, y no hay duda que él había hecho daño a muchas otras mujeres también. Por su bien, ella debe ser impaciente para causar su venganza. 

Susan tenía razón. Era el momento de hacer Leo entender exactamente lo que había hecho. 

Era la única manera de curarlo. Era la única manera de terminarlo. Era la única manera de ponerlo en libertad. 

Sin embargo, aún sabiendo todo eso, la idea de hacerle daño mató algo en su interior. 


***

Susan y Anna Isabelle habían dado instrucciones exactas para su primer encuentro con Leo, incluso la había hecho ensayar lo que iba a decir y hacer, pero se sentía tan mal. Por no mencionar peligroso. Ella podría destruir todo esta noche, con sólo un paso en falso, una palabra dijo incorrectamente. Y todo el mundo sabía que su manera torpe con las palabras. 

Era un milagro que Susan le había confiado con esto. 

Pasó Pierre con una sonrisa tensa y una inclinación de cabeza, abrió la puerta y entró en la bodega por primera vez desde la noche en que lo había besado. 

Leo estaba sentado en posición vertical en una silla de madera, uno de los dos a los criados habían llevado a la bodega. Tenía las manos atadas detrás de la silla y se atan a la silla hacia atrás.   Sus   ropas   eran   los   mismos   que   los   que   había   visto   en   su   primera   noche   aquí pantalones negros apretados y la camisa blanca con el cuello abierto. los pies descalzos, las

manos, la cabeza. Una inclinación sardónica aún permanecía en sus labios, pero parecía menos seguro de sí mismo que el que tenía la primera vez que lo había visto. 

Él levantó la cabeza, pero no habló. Su cuerpo se erizó con cautela. 

"Buenas tardes." 

Se puso de pie junto a la puerta y le observó mientras se identificó su voz. Sus labios se separaron, luego presionan entre sí. La pequeña cantidad de color que queda en su cara lixiviado de distancia. 

Incluso en su palidez, él seguía siendo un hombre guapo y atractivo en una especie pícaro, piratas del camino. Su cercanía hizo que sus entrañas se convierten fundido y se le erizaba la   piel,   y   ella   tomó   un   aliento   profundo   cuidado   para   combatir   esas   sensaciones desagradables. 

“Belle.” Su voz sonaba ronca. "Te he estado esperando. ¿Qué te contuvo?" 

“Otras funciones”. 

“He esperado mucho tiempo, Belle. Siete años. ¿Qué otros derechos »que podría haber mantenido lejos por tanto tiempo?” 

Ella dijo que lo que había ensayado con Susan. “Estoy aquí en contra de los deseos de la mujer.” 

Él ladeó la cabeza. "¿Es eso así?" 

Tentativamente, se acercó a la silla. “No puedo desatar, porque yo estoy informado de que usted puede tratar de huir.” 

“Nunca tratar de escapar de ti.” 

“Y puede que no se quite la venda, porque temo que es posible utilizar cualquier cosa que vean en mi contra”. 

“Nunca utilice su rostro contra vosotros, Belle. Usted debe escuchar lo que tengo que decir. 

Necesito que entiende, pensé que estabas muerto. Me dijeron que habías muerto. La pena-I estaba enfermo con él. YO-" 

“Basta!” Se echó a, la lucha contra un chorro repentino de lágrimas. 

Se detuvo a media frase, sus labios se separaron. “Muy bien.” Él inclinó la cabeza. “Me he estado preguntando por ti. ¿Por qué finalmente decide venir?” 

Ella dejó escapar un silencioso suspiro de alivio. Bueno. Volver a la secuencia de comandos. 

“No podía permanecer lejos. Necesitaba volver a verte “. 

"¿Por qué?" 

"Pienso en ti todo el tiempo." 

Su cabeza se levantó, frunciendo el ceño. "¿Tú lo haces?" 

Dio otro paso hacia él. “No he tenido otro hombre desde . . desde . .” Susan le había dado instrucciones a decir algo más, pero sonaba poco delicada, y ella no podía forzar a las palabras de sus labios. Ella esperaba que él lo entendería, que no iba a obligarla a decirlo. 

Él entendía. Él inhaló profundamente, y algo parecido a un gemido resonó en su garganta. 

"¿Es eso cierto?" 

"Sí." 

Susan le había dicho que aumentaba el deseo de un hombre para saber que él era el único que había tenido una mujer. Sin embargo, la admisión a él . . Bueno, fue doloroso. Se sentía afín a admitir una gran debilidad. 

“No he sido tan leal,” dijo bruscamente. 

Ella era tranquila. 

“Y me detestan por ello.” Su voz era hueca. 

 Sí. 

"No." 

Su expresión afilada, como si pudiera ver a través de la venda, y ella retrocedió, temiendo que de alguna manera podría discernir la mentira. 

“Yo no habría esperado a ser tan fácilmente perdonado.” 

Aquí fue donde el guión llegó a ser más difícil. 

“Hay algunas maneras en las que la carne masculina es más débil que los de la hembra,” 

dijo. “No puedo culpar por acciones que no tiene ningún control sobre.” 

Él frunció los labios, luego abrió la boca como si fuera a discutir, pero se contuvo y dijo algo que sospechaba que era completamente diferente de lo que había planeado decir. “Pero sus amigos no concederían ese punto, me temo.” 

“Dudo que lo harían,” ella estuvo de acuerdo. 

“Así que ahora que está aquí, ahora que hemos hablado, ¿cuáles son sus intenciones?” 

“Me hubiera gustado verte.” 

"¿Eso es todo?" 

"Sí." 

Él habló en voz baja. "A mi tambien me gustaria verte." 

"No." 

Él soltó un suspiro. “¿Se quedará, entonces? ¿Habla conmigo?" 

“Voy a permanecer por un corto período de tiempo.” Ella fue a la silla frente a él y se sentó en ella. 

En un gesto nervioso que nunca había visto de él, corrió los dientes por los labios. "Dime lo que pasó. Es todo un misterio para mí “. 

“¿Quiere decir . . después?” 

"Sí. Después fui a Cambridge “. 

“Su hermano, el conde-encontró una carta que había escrito yo. Usted había dejado en nuestro lugar secreto “. 

“Por la piedra de pie”, dijo. 

"Sí. Nunca he leído la carta. Nunca nadie me lo mostró. Lo que supongo que debe haber sido

. . . . ah . . en lugar explícita . .” 

“Fue.” Sus labios apretados con una línea plana, y él no ofreció más. 

“Mi da . . era furiosa, por decirlo suavemente. No quería poner los ojos en mí después de leer   la   carta.   Estaba   demasiado   de   una   vergüenza   para   él.   Me   envió   a   Inglaterra. 

Northumberland. Mi tía accedió a tomar en “. 

“Traté de encontrar. John dijo que habías muerto en un accidente de carro “. 

“Mi da me dijo . . dijo . . que no me quiere.” 

“Eso no era cierto”, dijo, en voz baja, pero duro con rabia contenida. “Mi hermano me mintió. Estaba tan convencido de que debo casarme en la aristocracia Inglés, que él fabricó historia de su desaparición “. 

“Pero no importa, ¿verdad?” Isabelle cerró los ojos. Si realmente la había amado, habría encontrado la verdad por sí mismo. No se habría convertido en lo que tenía. 

“Sí importa,” dijo, y abrió los ojos para ver sus hombros rectos y su mandíbula se tensaron. 

No había ningún sentido discutir. Ninguno de ellos pudo recuperar todos los años. Leo no pudo recuperar todo lo que había hecho. 

“Lo siento, Bella,” dijo en voz baja. “Si hubiera sabido que estabas vivo, todo habría sido diferente.” 

“¿Verdad?”, Preguntó ella. “¿O habría sido peor? ¿Le han hecho más difícil que yo caiga, sólo para dejarme más adelante?” 

Él negó con la cabeza bruscamente. 

“Eso es lo que has hecho con los demás”, le recordó. “Señora Jane y Lady M.” 

“No eran ustedes”, dijo. 

“No hay nada especial en mí, Leo.” 

“Eso no es cierto,” gruñó. “No se puede creer eso. Siempre has sido tímido, Belle. Pero la timidez no es igual a lo ordinario “. 

Ella lo sabía. Sin embargo, su carácter ordinario se había probado con ella en otras formas. 

“Eras tan hermosa . . tan inocente. Nunca había conocido a nadie como tú, ni antes ni después “. 

Ella suspiró. 

“Es la verdad”, dijo. 

“No soy la misma mujer lo dejó, sin embargo.” 

Él no respondió, simplemente apretó los labios. 

"Soy mayor. Wiser. Menos propenso a actuar por impulso.”Y mucho más inseguro en su propia piel. 

El asintió. "Yo creo eso. Pero también creo que estás siendo esencialmente Belle. Lo mismo Belle sabía que una vez “. 

Ella sacudió la cabeza, y luego, dándose cuenta de que no podía verla, susurró, “No”. 

“Usted sabe cómo me he pasado los últimos siete años”, dijo. “Pero no tengo ni idea de lo que pasó el suyo. ¿Me dirías?" 

“Sí.” Y ella le dijera, acerca de cómo se había movido entre sus dos tías en Inglaterra, dependiendo   enteramente   de   su   caridad,   hasta   que   su   padre   había   muerto.   En   ese momento, ella regresó a Escocia, a su antigua casa, que había sido heredada por el hermano menor de su padre, Ewan. 

Ella le contó que ya no se sentía a gusto en Escocia, cómo había pasado su tiempo a la deriva esencialmente entre el tío y la tía Ewan Una de las Highlands, tía abuela Mary de Londres, y la tía flora en Northumberland. 

“El mejor momento”, dijo a Leo “, fueron cuando fui a la aldea en casa. Los aldeanos se olvidaron de mi desgracia, o que optar por ignorarlo. Que tejen medias para los habitantes del pueblo todos los años durante el invierno. Me envuelvo en pequeños paquetes y darles a los críos para Nochevieja.” 

Él sonrió. “Deja que le permite mantener los pies mis inquilinos caliente.” Entonces su sonrisa se desvaneció. “Desde luego, no tengo.” 

Permanecieron un momento en silencio incómodo. Entonces, le preguntó: “¿Qué hay de ti?” 

"¿Que hay de mí?" 

“Dime cómo ha pasado el tiempo.” 

“Usted sabe, Belle.” 

“Solamente las partes malas”. 

Se encogió de hombros. “Eso es todo lo que ha habido.” 

“Eso no puede ser verdad.” 

“Es,” dijo en voz baja. “Me paso la vida en un intento de evitar la vida.” Sus labios se torcieron cínicamente. “Los últimos días, aquí en esta bodega, han sido los más viva que he estado en siete años.” 

Sus ojos escocían en eso. “¿Ha habido no hay momentos de alegría?” 

“Ninguno que yo recuerdo.” 

Sus palabras sonaron con honestidad, y su corazón se apretó en simpatía. Ella sabía lo que era vivir una vida en la que la alegría era algo difícil de alcanzar, difícil de atrapar y es imposible agarrarse. 

“¿Por qué?”, Preguntó ella, pero en el fondo, ella ya sabía. 

“Porque lo que viví durante murió”, dijo en voz tan baja que tuvo que esforzarse para escuchar. “Pensé que se habían ido para siempre, y que habías tomado la parte de mí que era capaz de bondad, capaz de amor, con usted.” 

“No lo hice”, susurró. 

“Pero lo hizo, Belle. Yo . .”Su voz se quebró, y lo intentó de nuevo. "Yo te amaba." 

Ella cerró los ojos. Lo había amado, también. Tanto. 

“Para perder una parte tan esencial de uno mismo . .” Él negó con la cabeza. “No podía recuperarse de ella.” 

Ella lo miró. Ella quería quitar la venda de los ojos, para buscar sus ojos y de alguna manera recoger el nivel de honestidad en sus palabras. 

Pero ella no podía. 

Sin embargo, algo en sus palabras encendió una chispa de ira dentro de ella. Él fue, en esencia, culpa a su comportamiento durante los últimos siete años en su “muerte”. No se asume la responsabilidad de las acciones y decisiones que eran claramente su propia. 

Ella sacudió su cabeza. “Por lo tanto, debido a que sintió que su vida estaba arruinada, se pensaba que aceptable para arruinar la vida de los demás?” 

Se quedó inmóvil, como si por la sorpresa. "Dios no…" 

Estudió la parte superior de la cabeza rojiza, la caída de los hombros. "¿Y que?" 

“No estaba pensando. Yo sé lo que he hecho es inaceptable. Imperdonable “. 

“Sí”, ella estuvo de acuerdo. 

“Estoy tratando de ofrecerle una idea . . y sin embargo no hay penetración. La verdad es que yo soy un bastardo.”Sus labios se torcieron. “Tal vez eso es todo lo que hay que hacer. Su muerte llevó a cabo mi verdadera naturaleza despreciable. Y ahora que sé que nunca murió

. .”Él negó con la cabeza. “Veo las cosas con más claridad.” 

“¿Usted los ve más claramente, porque usted sabe que estoy vivo, o porque se le ha dado mucho tiempo para pensar en sus acciones, mientras que he estado aquí, incapaz de . . a . . 

cavort?” 

Se había extraviado lejos de la secuencia de comandos Susan había practicado con ella. 

Pero hablando con Leo-de alguna manera que no se sentía cohibido o como incapaz de comunicarse como lo hizo con la mayoría de la gente. No sabía por qué, pero ella siempre ha resultado fácil para conversar con él. 

Vaciló,   aparentemente   teniendo   en  cuenta   su   respuesta.   Entonces,   dijo,   “Ambos,   creo.” 

Había un dejo de asombro en su voz. 

“No quiero que te hagas daño a nadie más, Leo,” dijo suavemente. 

“Te lo dije antes, y que estaba siendo honesto. Nunca tuve la intención de herir a otros. 

Sólo . . sólo a mí mismo “. 

“¿Te arrepientes?”, Preguntó en voz baja. 

“Daño a los demás? Dios, sí “. 

“Pero usted era ignorante de hacerles daño?” 

"Yo era." 

“Debido a que eran demasiado egoísta.” 

"Sí." 

“Quiero creer que,” susurró, apretando el puente de la nariz entre el pulgar y el índice. 

"Pero…?" 

“Pero ¿cómo puedo creer todo lo que diga? Sus acciones pasadas no fomentan la confianza

“. 

"Lo sé." 

Sin   embargo,   ella   todavía   lo   quería.   Ahora   incluso   más   que   la   primera   vez   que   había entrado en la habitación. Había estado sentado aquí, mirándolo, con los ojos cubiertos convincentes, que resultó el foco de sus labios gruesos y expresivos. Recordó que esos labios habían sentido en ella. 

Su piel tensa sobre su cuerpo, sensible y cálido. Su corazón latía frenéticamente en su pecho. hormigueo cálidos vacían en lo profundo de su vientre. Ella sabía que si se tocaba entre sus piernas, ella encontraría a sí misma mancha de la excitación. 

Su cuerpo no le importaba un comino lo que había hecho en los últimos siete años. Se le deseaba. Desesperadamente. 

Ella lo contempló, en esa boca bien formada que había tocado su cuerpo en tantos lugares malvados. 

Era el momento de volver a la secuencia de comandos. Se levantó y se acercó a él. Palma de su mano tomó la cara vuelta hacia arriba. Pierre le debe haber afeitado esta mañana. Sus dedos acariciaron el pómulo, su fuerte mandíbula. Su piel era diferente de la de ella. Tan firme y tan masculino. 

“Quiero verte.” Su voz era una escofina baja. 

“No”, susurró con voz temblorosa. Tembló todo, pequeños aleteos expansión de su vientre hacia afuera. Ella había pensado que nunca volvería a verlo. Nunca tocarlo de nuevo, no besarlo de nuevo. 

Se inclinó y presionó su boca a la suya. Sus labios se separaron en un suspiro, y ella acarició sus propios labios sobre los de él, de ida y vuelta. Los tiembla en su cuerpo se hizo más potente que exploró su boca, teniendo en su sabor, su suavidad. Era un deslizamiento lento, erótico, llenándola de placer, con una dolorosa necesidad, intrínseca. 

Ella quería llevar a su venda de los ojos. Ella quería que se quitara los bonos y pedirle a abrazarla, besarla más, para descartar su cuerpo como que una vez tuvo. 

Ella se apartó. 

“Yo . . yo debería ir,” ella dijo con voz temblorosa. 

"¡No!" 

"Yo debo." 

Luchó contra los lazos que lo ataban a la silla, tratando de levantarse. “No se vaya. No vaya. 

Por favor, Belle “. 

“No me puedo quedar,” logró que ella, dando un paso hacia atrás. La compulsión a ir a él era tan fuerte . . 

"Beldad…" 

Ella cerró los ojos. "Debo irme." 

"Por favor. no hacerlo “. 

Se golpeó agujeros profundos en todas sus defensas. La vista del Señor Leothaid, el más gallardo,   descuidado,   rastrillo   disoluta   en   Londres,   atado   a   una   silla.   El   sonido   de rogándole. 

“Tengo que ir.” Ella se giró, y, como un autómata, se obligó a salir de la bodega. 

Lo último que escuchó antes de que ella cerró la puerta era su susurrante voz rota. 

"Beldad…" 



CAPÍTULO TRECE

Isabelle yacía en su cama, pensando en cómo había cambiado desde que había llegado a Londres. 

Ella había ido al teatro. Ella había adquirido un pretendiente rico caballero. 

Había hecho un BEG conde. 

La pregunta era: ¿Le gustaba su nuevo auto? 

Se sentía como más de una persona ahora, menos de una sombra. Las personas que la rodeaban ahora la escuchaba, la respetaba, la admiraban. Se sentía humano, no como un objeto de disgusto, o incluso una simple molestia. Ella era más feliz. No feliz. No, la felicidad requeriría . . otra cosa. Sin embargo, en comparación con los últimos siete años, los dos últimos meses habían sido felicidad relativa. 

Si eso le hizo una criatura egoísta, insensible, entonces que así sea. No, no podía, importa nada. Dios la perdonaría, si Él era un tipo comprensión de la deidad. Y a pesar de los catecismos   de   su   familia,   ella   todavía   no   podía   dejar   de   imaginar   que   era.   En   última instancia, que tenía dos seres para responder a Dios y ella misma. Puesto que ella era la única persona que hace las preguntas por el momento, no podía evitar creer que ella no era tan muy malo después de todo. 

Qué alivio. Después de que él había leído la carta de Leo había escrito a su padre de Isabelle había dicho a la vista de su rostro inmoral le hizo enfermo. Ahora, su tío la tolerado pero con aproximadamente la misma cantidad de sentido que dio una de sus ovejas. Había pasado años creyendo que ella era una persona horrible, que no merecía la felicidad. 

Isabelle se cubrió la cara con las manos. Deseó que Leo no se había convertido en lo que tenía. Ella deseó no tener que volver a Escocia tan pronto. 

Alguien llamó suavemente a la puerta, y oyó la voz de Anna. “Podemos entrar, Iz?” 

Ella respiró hondo. Ella misma se había reunido desde la salida de Leo y estaba bastante segura de poder mantener una conversación razonable ahora. "Por supuesto. Adelante." 

Anna abrió la puerta y se precipitó a la cabecera del enfermo, Susan se arrastra detrás. "¿Lo que sea que pase? ¿Por qué no se reúna con nosotros en el salón?” 

"Lo siento. Yo era . . bueno, sobreexcitada, supongo. De nuevo. Pero me he recuperado.”Ella pasó las piernas sobre el borde de la cama y trató de enderezar sus faldas arrugadas. 

“¿Qué pasó?”, Preguntó Susan. 

Isabelle forzó una sonrisa, pero temía que no le creerían así que dejarlo pasar de la cara. 

“Todo salió según lo planeado.” 

Se miraron con expectación. 

“Bueno . . Le di un beso y se fue.” 

Anna sonrió y juntó las manos sobre su pecho. "¡Bueno!" 

Isabelle suspiro. 

Susan se sentó en la silla de tocador de Isabelle, arrancó su caso shagreen perfume de la mesa y le dio la vuelta en sus manos. “¿Era tan difícil?” 

Isabelle encontró con la mirada de Susan. “No es difícil insoportable.” 

Anna habló en voz baja. "Oh mi. inflexión de Isabelle en todo el chit lujurioso, no es ella, Susan? ¿Quién va a conquistar ella después? Sin embargo vamos a detenerla?” 

“Creo que su próxima conquista será el Sr. Sutherland, sin duda,” dijo Susan. 

“Dudo que!” Exclamó Isabelle. 

“Creo que debería convertirse en su amante,” dijo Anna. “Todo lo que se requeriría es una caída rápida de vez en cuando. Estoy seguro de que no sería demasiado horrible, no con un hombre   como   Sutherland.   Habrías   cumplido   con   sus   necesidades,   su   propia   casa   en Londres-” 

“Usted podría estar cerca de nosotros, Isabelle,” Susan interrumpió. “Es cierto, estoy siendo egoísta, pero Te echaré de menos terriblemente cuando se han ido.” 

“Eso es muy dulce, pero difícilmente puede convertirse en la amante del señor Sutherland por lo que no tendrá que echarme de menos cuando voy a Escocia. Escribiré. Todos los días, probablemente.   Va   a   encontrar   mis   divagaciones   sobre   los   pastos   de   hierba   y   ovejas bastante tedioso, me temo “. 

Anna   se   quedó   sin   aliento.   “Usted   no   escríbanos   sobre   ovejas,   ¿verdad?   Eso   sería monstruosa “. 

Isabelle levantó las manos en un gesto de desesperanza. “Me temo que eso es lo que hay. 

Las ovejas son mis únicos amigos escoceses. Tal vez si escribo de manera elocuente lo suficiente sobre ellos, se convertirán en sus amigos, también “. 

“Ni siquiera intentarlo, Iz. Por favor. Te lo ruego." 

Susan se sentó en el borde de la cama junto a Isabelle. “Háblanos de lo que ocurrió con Leo”. 

Isabelle intentó hacer que su luz voz. "Como ya he dicho. Hablamos. Le di un beso, y luego me fui. Todo salió de acuerdo al plan. Debo decir, no pensé que iría tan bien, Susan. Usted es un juez de la astucia de la naturaleza humana “. 

"¿Que dijo el?" 

pecho de Isabelle llena, recordando la expresión de su cara cuando él le suplicó que se quedase. “Me dijo: 'Por favor, quédate'. Dijo que me quería “. 

Anna resopló. “¿No digo que él querría que? Hombres. Son todos lo mismo. Exactamente igual, te digo “. 

“¿Y qué de tu Señor Archer, Anna? Va a volver a verlo esta noche?”, Preguntó Isabelle. 

“Él desea que yo.” 

“He enviado un mensaje a él pidiéndole a visitarnos”, dijo Susan. “Y yo le pedí que viniera sola esta vez.” 

La mirada de Anna rompió a Susan. "¿Por qué?" 

“Voy a llegar al fondo de esto de una vez por todas. Quiero saber cómo se encuentra y por qué te traje aquí. Además, me gustaría plantear una muestra de solidaridad detrás de usted, para hacerle saber que Isabelle y yo le apoyan y le protegerá contra él a toda costa “. 

Anna plunked el caso del perfume sobre la mesa y frunció el Susan, sus ojos feroces. “No va a llegar a eso, Susan. Vamos, que lo sabe tan bien como yo. Usted sabe que él no dañaría una mosca “. 

“Ha matado a los hombres, Anna. Estaba en Waterloo, recuerde?” 

“Esa fue la guerra. La guerra es un animal completamente diferente “. 

Susan levantó las manos con exasperación. “Independientemente de qué tipo de animal es una guerra y cómo se diferencia de los asuntos de la carne, me gustaría tener unas palabras con él. Él es mi primo, después de todo. Puede optar por asistir, o no-voy a dejar en manos de usted. ¿Usted se opone?” 

“Por supuesto que no.” Anna sonrió con dulzura, pero la agitación se quemó en sus ojos. 

***

Señor Archer llegó después de la cena, cuando Isabelle y los otros estaban tomando su clarete en el salón. Todos ellos se levantaron y cambiaron los arcos cuando entró, pero el ambiente de la habitación habían cambiado desde su última visita. Ahora uno de ellos era su amante, y los demás eran muy conscientes del hecho. La tensión resultante era casi palpable. 

Era extraño, pero pensando en ella, Isabelle se preguntó por qué no se sentía extraño cuando un marido y mujer estaban presentes en la misma habitación que ella. Esto no era tan diferente. ¿O era? 

“Buenas noches, primo,” dijo Lord Archer, besando la mejilla de Susan. Luego se inclinó hacia   Isabelle.   “Miss   Frasier,   es   bueno   verte   de   nuevo.”   Se   volvió   a   Anna   y   asintió formalmente. “Anna”. 

“Buenas noches, Thomas. Por favor, siéntate.”Susan él una copa de coñac vierte. 

Señor Archer se sentó en el sofá y juntó los dedos debajo de la barbilla. “No es que yo objeto llamando a que bellas damas, pero te conozco, Susan. No era el propósito detrás de la invitación “. 

“No era, de hecho, Thomas.” 

Y tomando la copa que ella le ofrecía y lo colocó en la mesa redonda junto a él. “Bueno, entonces, se puede saber de qué se trata?” 

“Se trata de Anna. Y tu." 

Señor Archer diligencia mantuvo su mirada se deslice a su amante, aunque Isabelle podía ver por los puños apretados que le costó algo de esfuerzo. 

“Le he pedido que venga porque quería estar seguro de que no voy a ver a Anna daño otra vez.” 

Señor Archer se levantó indignado. “¿Crees que me gustaría repetir lo Leoth-lo que se hizo para ella en el pasado? Soy un caballero, Susan. Nunca haría daño a ella “. 

“Pish.” Susan echó una mano desdeñosa hacia él. “Siéntese, Thomas. Usted está siendo guiado por sobre sus regiones inferiores, al igual que todos los hombres que he conocido. 

¿Qué pasa cuando se canse de ella?” 

Anna gimió suavemente. Isabelle la miró, vio que se había enterrado el rostro entre las manos. Pero Susan continuó: “Y no digo que no lo hará, Thomas. Usted su deseo por su belleza, pero toda la belleza se desvanece, no es cierto?” 

Anna era una de las damas bonniest Isabelle había conocido. Era difícil imaginar que la belleza como la suya jamás podría disminuir. 

Señor Archer parecía estar de acuerdo. Su boca fija en una línea terca. “La suya no se desvanecen.” 

Susan puso los ojos. “Dios me libre de los tontos como usted.” 

Anna gimió suavemente. “Oh, Susie, esto es tan desagradable.” 

estribos de Lord Archer fue en aumento. Isabelle vio que en el conjunto de la mandíbula, en el destello de sus ojos. 

“Eso es suficiente, Susan,” dijo. “Ahora sé en qué poco respeto que me sostiene.” 

Cuando me has dado una razón para celebrar que en mi relación?”, Espetó Susan. “Casi no escucho de ti. Cada vez que escucho de ustedes, las historias tienen algo que ver con los juegos de azar o orgías “. 

La   cara   de   señor   Archer   palideció.   Sus   labios   apretados   en   una   línea   delgada   en   una expresión que recuerda Isabelle de un aspecto que a menudo había visto en su primo. 

Isabelle girar lentamente su taza en la mano. “Mi Señor, yo creo, tal vez . . Bueno, hay un poco de misterio tal vez usted podría ayudarnos a resolver.” 

Señor Archer la miró, sus ojos verdes casi de reptil en su ira. “¿Qué podría ser eso, señorita Frasier?” 

“Tal vez . . tal vez podría decirnos la historia de cómo llegó a encontrar Anna en el . . en el . . 

bueno, donde la encontraste.” 

“Eso fue hace muchos meses. No entiendo la importancia-” 

“Quiero saber”. Corte aguda voz de Susan a través de la habitación como un látigo. 

“Muy bien.” Miró a Anna y tragó saliva. “Pero sería reacio a ello le cause ningún malestar, Anna.” 

Ella giró la cabeza de lado a lado en dos tirones. “Por favor, no nos dicen. Susan y Isabelle saben todo acerca de mi . . mi caída en desgracia. Pero ninguno de nosotros sabe por qué me sacaron de ese lugar. De hecho, he estado locamente curiosa “. 

Se sentó en el borde del sofá, tomó un sorbo de su té, y luego puso las manos rígidamente sobre sus rodillas. Por último, el uso de una voz muy baja, habló, dirigiendo sus palabras a Susan. "Yo estuve ahí. En Peterborough, la noche Leo se fue a la cama “. 

Anna se quedó sin aliento. 

Señor Archer continuó. “Yo acababa de llegar esa noche. Leo todavía no me había visto, él sólo   se   parecía   tener   ojos   para   una   persona   de   esa   noche,   y   yo   aún   no   había   sido introducido a la señorita Newton-a Anna. Acababa de entrar al salón cuando vi su susurro al oído. Lo vi levantarse para salir; entonces yo lo seguí, pensando en entablar conversación con él. Terminé siguiéndole todo el camino a su habitación sin él darse cuenta.”Curvó los labios de Lord Archer. “Fue definitivamente sotted. A la mañana siguiente, mucho antes del amanecer, me desperté a los sonidos en la habitación de al lado, la habitación de Leo. Lo vi salir la casa de Jennings. Yo podría deducir la razón de por qué se fue “. 

Señor Archer parecía caer en una especie de ensoñación, pero un siseo de un tronco en el fuego parecía volver a la conciencia. Parpadeó y reorientado en su primo. 

Susan rompió el silencio. “Pero ¿por qué había ido a establecimiento de la señora de la nieve en primer lugar, Thomas?” 

Señor Archer se aclaró la garganta, miró a Anna, entonces velozmente. “Fui testigo de lo que le ocurrió en Peterborough. Fue el escándalo de la fiesta en la casa. Su padre la llevó a casa de inmediato, y luego todos nos escuchó de su posterior expulsión del único hogar que había conocido. Regresé a Londres, pensando que debe haber venido aquí, y busqué. Pasé la mayor parte de un minucioso años antes de encontrar al propietario de la vivienda que había alquilado. Me dijo que le había desalojado por no pagar el alquiler. Fue entonces cuando me di cuenta de que podría haber sido obligado a recurrir a una de las, er, los establecimientos de menor reputación. Hice un punto para visitar varios por semana. Tomó siete semanas más antes de que la encontré “. 

Los tres mujer se sentó, aturdido, durante un largo momento. Isabelle miró a Anna. Se quedó mirando el suelo, con los hombros temblando. Configuración de su té abajo, Isabelle fue a arrodillarse junto a su amiga, deslizando un brazo sobre los hombros para consolarla. 

Susan se acercó a establecer su mano en el brazo del Señor Archer. “Eso debe ser sin duda la historia más valiente que jamás se me pasó por las orejas, primo.” 

Señor Archer se aclaró la garganta. "Disparates. Sólo hice lo que era correcto “. 

Frotándose los dedos ligeramente sobre Anna se inclinó hacia atrás, Isabelle recordar que no hace mucho tiempo, que había oído exactamente la misma edición palabras de los labios de Susan. 

Susan sonrió. “Sus intenciones son puras cuando se trata de Anna. Nunca olvide que usted es el único que la salvó de la ruina completa. Gracias." 

“Me importa para ella,” Señor Archer dijo bruscamente. 

“Puedo ver que lo haga”, dijo Susan. 

Ella le apretó el brazo, e Isabelle se sentía como un intruso como algo dulce pasado entre Susan y Lord Archer, algo que ella interpreta como un afecto familiar vuelto a despertar. 

“Me equivoqué contigo,” susurró finalmente Susan. Ella pasó el dorso de la mano por la frente. “Lo siento, Thomas.” 


***

La bodega fue particularmente frío esta mañana. Hércules había llevado Leo un humeante plato de gachas de avena, pero incluso después de devorarlo, Leo se sintió relajado dentro y por fuera. 

Sólo una cosa podía calentar. 

Hércules acababa de entrar a la venda y atarlo. Él ya sabía que esto significaba que debía esperar que uno de sus captores femeninos para visitar. Cuando se abrió la puerta, se ofreció una breve oración para que sea Belle y no uno de los otros. 

"Buenos días." 

 Gracias Señor. Fue ella. Soltó un largo suspiro, aliviado. 

"Beldad." 

Ella había regresado. Quería darle las gracias. No estaba seguro de que volvería después de lo que había sucedido la noche anterior. 

Silencio. La sintió observándolo. Sus ojos no podían verla, pero su cuerpo reaccionó a su mirada, endurecimiento por todas partes. Se estremeció. 

“Es tan frío aquí,” susurró. 

El   sabía  cómo  podrían  calentar   entre  sí.   Ven  más   cerca,   Belle.   Permítanme   poner   mis brazos alrededor de ti. Pero no podía decir eso. Había sido desesperada, cuando había llegado a él ayer, y su desesperación le había alejado. 

No entendía sus intenciones cuando se trataba de él, pero él haría lo que pudiera para mantenerla cerca. 

“Es muy frío”, que está de acuerdo. 

“No quiero que sufras.” 

 Sufro cada momento que no estás conmigo. 

Ella se acercó. Olía brezo escocés y femenina y Belle. 

“¿Puedo obtener algo, Leo? Para que esté más cómodo?” 

Dios, le encantaba el sonido de su voz. La suavidad de la misma, puntuado por los sonidos suaves ondulaciones de su acento escocés. 

“No dejar”, le espetó. "Por favor. Solo quédate conmigo." 

“Me voy a quedar por un corto tiempo.” Sus faldas crujieron. Estaba sentada en la silla. 

Demasiado lejos. 

“Hasta . . hasta que vuelvan a casa”, añadió. 

“¿Son Señora M y señora Jane de distancia?” 

"Sí. Fueron a visitar a un amigo . . “. 

El titubeo en su voz le hizo pensar que estaba mintiendo. Pero ¿por qué mentir sobre algo así? 

“Va a sentarse a mi lado?” 

Ella no respondió, pero unos segundos más tarde, se instaló a su lado. Tan cerca que podía sentir el calor de ella. 

“Usted es tan caliente”, murmuró. 

Atadas a la espalda, sus dedos se cerraron, deseando tocarla. Para acariciar su piel suave y cálida. Sus mejillas suaves, sus brazos, sus hombros. Se levantaría la falda y acariciarle las manos arriba y abajo de sus piernas. La había buscar entre sus piernas, en la parte más caliente, más suave de ella. Había bajar la boca a ese lugar. Había gusto su dulzura, beber en toda su calidez, lo tiene en sí mismo. 

“Usted es muy frío.” Ella organizó la manta sobre sus hombros y luego se sentó en silencio durante un tiempo, sin tocarlo. Se la imaginó sentada junto a él, con las manos entrelazadas sobre el regazo, con las mejillas rosadas, sus rizos rubios ingobernables enmarcando su rostro. 

Ella podría ser diferente ahora. Su cabello podría haber enderezado, oscurecido o delgada o incluso gris. Ella podría ser demasiado gordo o demasiado ósea. Su tez cetrina podría ser. 

Podría haber incluso perdió algunos dientes. 

No le importaba. 

Su mente daba vueltas. No le importaba! Lo que le había poseído para dejar de preocuparse por capa exterior de una mujer? Incluso cuando conoció a Belle, su apariencia era lo que él, su dulce rostro, su madura, exuberante cuerpo había atraído. 

La conexión cierto, sin embargo, había llegado tarde, cuando se dio cuenta de que no sólo deseo para ella, le gustaba. El la amaba. Qué extraño que todavía sentía relación con esto, después de todo este tiempo. 

No   sabía   qué   decir.   El   deseo   de   explicar   todo   a   ella   y   la   surcan   con   excusas   por   su comportamiento en el pasado tuvo problemas con pensamientos de acostarse con ella, de que el verano que había pasado con ella, al lado de ella, dentro de ella, por encima y por debajo de ella. Se conformó con algo completamente neutro. 

"¿Cuanto tiempo has estado en Londres?" 

“Desde la primavera”, respondió ella. 

“¿Por qué vino?” 

“Mi tía me invitó. Vengo a Londres en la primavera a veces. Este año . . Bueno, he estado más de lo habitual “. 

"¿Te gusta aquí?" 

"Sí. Mi tía . . Bueno, ella es la más amable de mis familiares “. 

“Ya veo.” Entonces, la curiosidad abrumándolo, preguntó: “¿Por qué no me escribes?” 

“No me dejaban. Lo intenté, pero que controlaban todo lo que hacía. Encontraron las cartas que escribió y los quemaron. Yo vivía con mi tía Flora por los dos primeros años. Dijo . . dijo mi   desesperación   mostró   la   debilidad   de   mi   carácter.   Dijo   que   yo   era   depravado   y repugnante. Ella dijo que le ríen de mí “. 

Se sentía como golpearse la cabeza contra la pared. Fue el responsable de esto, a pesar de su dolor. Si tenía ningún sentido en absoluto, habría visto a través de treta de su hermano, habría exigido una prueba sustancial de su muerte. 

“Tu tía te mintió. Ella no sabía nada de mis sentimientos. Yo te quería más que nada “. 

La sintió tensarse a su lado. “No puedo . . Por favor. No quiero hablar de esto “. 

Deseó poder tocarla, abrazarla, consolarla. Lo que no daría por sus manos están libres en este momento. 

Se trasladó a ciegas hacia su olor, hacia el sonido de su respiración. Sus labios atraparon su pelo, y se excavaron en ella, inhalando profundamente, besar a un lado de su cabeza. Detrás de la venda de los ojos, con los ojos cerrados en el placer. Su pene se endureció. Sus músculos se tensaron. Fue enterrado en la perfección. 

“Te quiero, Bella,” susurró. 

Ella se apartó. "Ha pasado mucho tiempo." 

Él gimió. La frustración de golpe a través de él, y se sentó rígidamente, tratando de luchar contra él. No sea un culo. No espantarla. 

Él quería que se quedara. La necesitaba para quedarse. 

Pero ¿de dónde se tiene la intención de este ir? Él se encadenó aquí por una cantidad indeterminada de tiempo. Iba a continuar viniendo a él? 

Ella debe; de lo contrario, se volvería loco. Si lo mantuvieron sin acceso a ella, puede ser que también lo llevan de aquí y depositarlo directamente en el alboroto. 

Por otro lado, si Lady M decidió liberarlo, ¿entonces qué? Belle habría llegado con él? Si no, 

¿cómo iba a encontrarla? 

No pudo encontrar ella esta vez. Era mayor ahora, con más conexiones, y no sería tan fácilmente llevó por mal camino. 

Los dedos de Belle remontar su mandíbula, luego suavizada por la cara, el cuello. Se tocó los hombros sobre su camisa. “Usted ha cambiado,” murmuró. 

Se puso rígido. 

“Eres . . más grande.” 

Había sido sólo un joven cuando había su último conocido. Y después de que la había perdido, que había dado la vuelta al boxeo por un escape de dolor. Nunca había dejado de luchar, se fue a su amo el boxeo tres veces a la semana, sin falta cada vez que estaba en la ciudad. Cuando estaba en el país, que era bastante fácil de encontrar a alguien para luchar contra él. El deporte había perfeccionado sus músculos. 

Ella lo mantuvo tocando, moviendo las manos sobre el pecho en la exploración tentativa. 

Estos   no   fueron   amante   seductora   manos   de   Jane   en   él,   que   eran   intrínsecamente diferentes. Y sin embargo, todavía les conocía. Después de la muerte de Belle, que no había sido capaz de encontrar una mujer que podía replicar la forma en que sus manos en lo habían hecho sentir. 

“Soñé que a veces”, susurró. 

“Soñé contigo, también.” En sus sueños, como el que había tenido aquí, que era difícil de alcanzar, casi, pero no del todo capaz de agarrar y aferrarse. Había vuelta y desaparecer en

el éter, o ella simplemente había fundido a través de sus dedos. En otros sueños, vio el accidente. Su cuerpo roto en el suelo después de haber sido lanzado desde el carro. “Estoy contenta de que estés aquí ahora”, dijo. “Eso no es un sueño.” 

"Me alegro también." 

“Desata mis manos, Belle. Quiero tocarte." 

"No puedo." 

"Sí tu puedes. Juro que no haré otra cosa que te toque. Por favor." 

Ella suspiró. “Todavía hay una cuestión de confianza . .” 

Por supuesto. Y ella no debe confiar en él. Aún así, lo intentó. “Juro que no te hará daño.” 

“No puedo,” repitió. 

Él gimió. “Es una tortura de no ser capaz de tocar.” 

“Señora . . Señora M averiguaría.” 

“¿Y qué pasaría si lo hiciera?” 

“Es . . no sería agradable, Leo. Por favor, no volver a preguntar “. 

Se tocó la frente con la suya. Se frotó la nariz sobre la de ella. Luego besó en los labios. “Sólo quiero verte, tocarte.” 

“Esto es todo lo que podemos tener”, dijo ella contra su boca. 

"¿Por qué?" 

La oyó ingesta aguda de la respiración y la besó con más fuerza, incluso cuando la sintió retirada. ¡No! 

El pánico se retorció en sus entrañas. 

"Debo irme. Ellos regresarán en breve “. 

Luchó para calmar la creciente tormenta de pánico y frustración. “Va . . va a volver?” 

Ella vaciló. "Sí." 

"¿Pronto?" 

“Aye, Leo.” 

Ella hizo una pausa, y luego con un pequeño jadeo, se inclinó hacia él y tomó sus labios en un beso feroz, sus manos se deslizan debajo de la camisa y agarrando a su piel. Su cuerpo estalló en llamas, y él gimió, besando su espalda, teniendo la mayor parte posible de ella como pudo con estas sangrientas grilletes en él. 

 Quedarse, Belle. Quédate conmigo. 

Pero sabía que no lo haría. Así que él la besó más duro, inclinando su boca sobre la de ella, mordisqueando,   deslizando   la   lengua   por   los   labios,   mientras   sus   brazos   y   piernas luchaban infructuosamente de sus ataduras. 

Tomó fuerzas de su toque, de su beso, de los sonidos irregulares de la respiración. Esos fueron los regalos que ella le dio. Los que lo sostengan hasta que llegó a él de nuevo. 


***

Isabelle se paseó su habitación, inquieto como un animal salvaje, los brazos alrededor de su cuerpo, apretando con fuerza. 

Lujuria. Era todo lo que jamás podría permitir que entre ella y Leo. Todo lo que podía permitir que entre ellos. 

Y sin embargo, esos viejos sentimientos estaban allí. Despertar, reemergentes, se filtra alrededor de la torre de ladrillo que había tratado de construir alrededor de su corazón. 

Quien había estado engañando? Su torre de ladrillo estaba hecha de cerillas, y Leo quemó más de ellos lejos cada vez que lo veía. 

Si Susan y Anna eran correctas, estas reuniones eran para culminar en cumplimiento carnal por ella. Que iba a suceder pronto. No podía mantenerse lejos de él por mucho tiempo. Casi no había sido capaz de arrastrarse fuera de la bodega en la actualidad. Solamente los constantes recordatorios a sí misma de su deber de sus amigos le dieron la fuerza para tirar de lejos. 

Que iba a suceder una vez más, sólo una vez más, y entonces sería terminado. Él sería puesto en libertad. Ella iría a Escocia. 

Nada entre ellos podría durar. Todo lo que había hecho durante los últimos siete años era una prueba suficiente de eso. 

Ella lo sabía ahora. Sería fácil salir de este momento. 

 Por favor, que sea cierto. 

Se metió en la cama y se quedó allí, despierto, hasta el amanecer. 



CAPÍTULO CATORCE

Con un suspiro, Isabelle cerrado amistades peligrosas y la puso sobre la mesa junto a su cepillo y el perfume. Ella no podía sentir lástima por Valmont. Era un hombre estúpido, egoísta, en última instancia débil. Había matado a la mujer que amaba. 

Acarició la cubierta, luchando contra una oleada de emoción. Sin embargo, su historia era tan   triste.   Si   al   menos   no   hubiera   sido   tan   débil.   Si   sólo   él   había   permitido   amarla correctamente . . 

Ahora sabía por qué Susan le había dado este libro. 

Isabelle sabía lo que debía hacer. Susan y Anna habían acordado que si las cosas salían como esperaban esta noche, que liberarían a Leo a sus propios dispositivos de la mañana. 

Que había sido llevado a la alcoba junto a Isabelle. Susan había insistido en que él se mueven allí para Isabelle no podría ser relegado al suelo de piedra fría y estrecha chaise longue de la bodega. Susan dijo que deben tener una cama de verdad, que haría todo mucho más fácil para los dos. 

Sin embargo, cayó en Isabelle para explicar el cambio de ubicación a Leo, y el temor de que solo hizo desear Susan le había dejado en el sótano. 

Isabelle levantó de la silla, tirando de su envolver firmemente alrededor de ella. Se dirigió a la puerta de la habitación de al lado y se quedó mirándolo, y luego apoyó la frente contra ella. Todo estaba en silencio interior. 

Ella sería llevarlo a cabo. Ella sería convocar a la fuerza para ser frío. Ella sería reunir la voluntad para alejarse. 

Lentamente, se abrió la puerta. Se abrió en silencio sobre sus goznes. Ella entró. 

Se quedó en el centro de la cama con cortinas masivo que dominaba la habitación, su cuerpo   oculto   en   el   cuello   por   una   colcha   de   damasco,   extendió   los   brazos   de   ancho, mangas ondulante, las muñecas atadas a los postes a cada lado de la cama con cuerdas tensas. Una correa de negro cubrió los ojos. 

Era hermoso. 

“Belle?” Su llamado barrió sobre ella, bajo y profundo, inexorablemente atrayéndola. 

Su brazo se levantó de su propia voluntad, seducido, yemas de los dedos de ganas de tocarlo. Ella apretó su mano y la obligó a su lado. 

“Sí?” Ella apenas podía hablar a través del pánico que brota en su pecho. Ella le fallaría amigos. Ella fallaría a sí misma. Ella le pediría a la ama, para quedarse con ella siempre. 

Algunos de la cautela pareció desaparecer de su cuerpo. "¿Qué esta pasando?" 

“Yo dije que iba a verte de nuevo.” 

“Sí, pero . . como esto? Atado a una cama? ¿Cómo se confabulan para traerme aquí sin el conocimiento de Lady M?” 

 Sé valiente. 

Ella se tensó su columna vertebral. “Ambas mujeres han ido. Ellos están asistiendo a una . . 

fiesta en una casa de las afueras de Londres. Voy a tratar de tenerte de vuelta en el sótano antes de que vuelvan “. 

"¿Los sirvientes?" 

"Ellos entienden. El francés ha explicado todo a ellos “. 

Parecía reflexionar sobre esto por un momento. “No pensé que You-” Su voz se redujo. Se aclaró la garganta. “Lo que quiero decir es que yo no hubiera esperado esto de ti, Bella.” 

Se armó de valor. Se debe tener un cuidado extremo, o que iba a sospechar que esto era idea de Anna de Susan o de, no de ella. Ella tenía que aparentar confianza. Casual. Y tenía que parecer que quiere que él desesperadamente. 

Eso no sería una mentira. 

“Yo quería estar a solas contigo, Leo. Yo quería que seamos . . cómodos juntos. Por sólo una noche.”Ella bajó la voz. “Quería recordar lo que era.” 

No habló. ¿Por qué estaba en silencio? Fue porque estaba confundido o horrorizado? Tal vez él realmente no quería que ella, después de todo. 

“Lo siento.” Ella contuvo las lágrimas. “Si no está satisfecho conmigo, voy a entrar.” 

“No vaya.” Sonrió, y los recuerdos inundaron través de Isabelle. Cómo había sonrió ese verano, durante una comida, en la cama, ya que habían caminado a lo largo de las orillas del lago. 

“Stay”, dijo. 

Ella dejó escapar un leve suspiro de alivio, y desde el rabillo del ojo vio una botella de coñac en la mesita. Susan pensó en todo. 

"¿Le gustaría algo de beber?" 

“Mataría por ella.” 

Con las manos temblorosas, Isabelle tomó la botella y le sirvió una copa. 

Se volvió a la cama, se arrastró a su lado, y le ayudó a tomar un sorbo. 

“Ah”, dijo después de que se había tragado. "Excelente. ¿Otro?" 

Ella sostuvo la copa a los labios mientras se inclina la cabeza hacia arriba y bebió. 

“Cuando usted está libre,” dijo con cuidado, “no tiene la intención de perseguirnos? Va a tratar de descubrir la identidad de mis amigos a través de mí?” 

Era una pregunta que había pensado mucho, uno que estaba segura de Susan debe haberse preocupado más también. Isabelle sería en Escocia, pero una vez que lo dejaron en libertad, podía seguir allí. 

Se retiró del coñac con una ligera mueca. “Depende de lo que está por venir, lo torturas que tienen en el almacén. Lady M me asegura que están muy lejos de acabado. Ella dice que todavía tienen que lograr su venganza “. 

Isabelle se quedó sin aliento, y luego oró fervientemente para que no lo había notado. Había dicho “que” en lugar de “usted”, como si le colocan en una categoría separada de Anna y Susan. 

“¿Qué pasa si te liberan . . mañana?”, Preguntó. 

"Bueno no. No me perseguirlos “. 

"¿Por qué no?" 

“Porque.”   Su   pecho   subía   al   tomar   una   respiración   profunda.   “Creo   entender   sus motivaciones.” 

La boca de Isabelle se abrió. Durante mucho tiempo, ella simplemente se le quedó mirando. 

Después de un largo silencio, continuó. “Más al punto, debo dar las gracias a ellos. Me condujeron a usted. Por eso, voy a estar eternamente agradecido “. 

“Oh . .” Ella sacudió la cabeza hacia él. "No puedo creerte." 

"¿Por qué?" 

“Usted debe ser resentido por su experiencia como prisionero y atado, mas no admitirlo. 

Hablando  con  la  lengua  de un seductor. Usted  sabe  qué  decir, cuándo  decirlo,  incluso cuando usted es el que está atado a la cama “. 

Él se quedó muy quieto. “No con usted, Belle. Nunca contigo “. 

Si ella lo cree, si realmente le creyó, que fracasaría en su tarea. Ella le fallaría amigos. 

“Usted sabía que era parte de su plan,” dijo ella con fuerza. “Compartí sus motivaciones.” 

Con el ceño fruncido. "Lo sé. Pero usted es diferente, Belle.” 

“No, no lo soy.” Ella no lo era. Sus motivaciones podrían haber sido diferentes con los tres de ellos, pero el resultado final fue el mismo. 

“Si tan sólo pudiera hacerte entender lo mucho que significaba para mí”, murmuró. “La cantidad que todavía significa a mí.” 

Se esforzó por encontrar algo, cierto ingenio racional restante, una parte de ella para luchar contra sus encantos. Ella lo encontró profundamente en su interior, oscuro y sombrío, y reunió cerca. 

 Está mintiendo, dijo. Seduce a ganar su libertad. 

“Nunca te mentiría”, dijo. 

 Piense en lo que es. Piense en lo que ha hecho a sus amigos, cómo se les ha hecho daño. 

“Quiero estar contigo”, dijo. 

 Es muy tarde. 

“Daría cualquier cosa por ver su hermoso rostro.” 

 artimañas masculinas, La voz dentro de su cabeza entre dientes. Adulación. Manipulación. Y

sólo Dios sabía cuántas mujeres había utilizado en sus artificios. ¿Cuántas había halagado y manipulado. 

Sin embargo, algo, algo sobre lo que había sucedido entre ellos que el verano había sido real. Debe ser. 

Pero ya no podía separar la fantasía de la realidad cuando se trataba de ella y Leo. Lo único que  sabía  con certeza  era  que  había   destruido  casi  Anna.  Había  hecho  Susan  cínico  y amargo. Le había hecho daño a sus dos amigos. 

Y si no otra cosa, su amistad con Anna y Susan era real. 

“¿Cómo puede saber si soy hermosa?”, Dijo. “No me has visto! ¿Qué pasa si me ahogo mis penas en confecciones y se convirtió en grasa? ¿Qué pasa si he perdido la mitad de mis dientes? Y si-" 

Sus labios se torcieron. “No me importa si usted es gordo, aunque sé que no eres. Y sé que tiene todos sus dientes. Los sentí con mi lengua cuando nos besamos, ¿recuerda?”Él empujó su cuerpo al de ella. “Pero todavía quiero verte. Quitarse la venda “. 

"No." 

"Entonces besame." 

Ella se puso rígida. “Voy a poner el vaso.” 

“Un poco más en primer lugar?” 

Se terminó el brandy. Se deslizó de la cama y dejó el vaso sobre la mesita, observándolo. Su cara se volvió hacia ella con expectación. 

Todos los nervios que poseía drenada de su cuerpo. Los bordes de sus rasgos borrosos y oscilaron nuevo en el foco. 

Ella debería funcionar. No podía hacer esto. 

“Ven a mí, Belle.” 

Lentamente, se subió los escalones una vez más y se instaló junto a él en sus rodillas. 

“Quítate la venda de los ojos.” 

"No." 

Él suspiró. "Besame." 

“No creo que pueda hacer esto”, se atragantó. 

“¿Tiene dudas?” 

Ella era. Pero por razones diferentes de lo que pensaba. Pensó que temía estar con él, uniéndose con él. No temía que; ella anhelaba. Temía lo que debe venir después. 

“Queremos que la otra. ¿Cuál es el problema? No te haré daño. Yo te haré feliz. Yo te daré placer. Quiero darle placer de nuevo. ¿No te acuerdas cómo era entre nosotros?” 

Sí. Se acordó de ella. Se había acordado de ella todos los días de su vida. Los temblores de la sensación lamido por su vientre y hacia arriba a través de su pecho. 

Ella sería llevarlo a cabo. Ella le tendría por última vez. Que sería liberado. Sería más. Susan y Anna tendrían su venganza, y así que ella. 

Por mucho que lo deseaba, por mucho que sufría por él, como afectuosa como sus palabras, no se borra, que se había convertido. Todo el mundo sabía lo que se había convertido. Él era un hombre cruel. Sedujo a las mujeres, entonces los dejó. Él trató a damas como putas y se rió de sus lágrimas. 

Después   de   esta   noche,   él   sabría   cómo   se   sentía   que   se   rían,   burlado,   izquierda, abandonada. Él sabría cómo se sentía tener a alguien que quería alejarse. 

Se inclinó hacia delante, tocó sus labios a los suyos. El contacto envió una chispa eléctrica sacudidas a través de ella, y ella se echó hacia atrás. 

“Más”, susurró. 

Lo intentó de nuevo, presionando su boca a la suya mientras su cuerpo comenzó a vibrar en un temblor profundo del alma. Ella cerró los ojos y se concentró, se ahoga en el beso, en su gusto, en la sensación de su piel bajo sus labios. 

“Te necesito, Belle. Por favor." 

Ella le dio un beso profundo, más duro, moviendo los labios por su mandíbula, su lóbulo de la oreja, por el lado de su cuello. Sus dedos se enredaron con los lazos de su camisa, pero una vez que lo tenía desatado, ella extendió los lados abiertos, revelando una V de carne caliente presionó sus labios a. 

“Desátame, Belle. Tengo que tocarte “. 

Sus   deseos   juego  con  su  propia.   Ella   quería   tocarlo,   quería   ser  tocado.   Ella  lanzó   una respiración con los labios fruncidos y forzó la mano hacia arriba, acariciando su torso debajo de la camisa. 

 Recuerde Susan. Recuerde Anna. 

"No puedo. Va a huir “. 

Pero   ella   deseaba   desatarlo,   deseaba   ser   envuelto   en   sus   brazos,   el   anhelo   de   que   le acariciarla, le hiciera el amor con sus manos. 

No podía hacerlo. Susan y Anna habían dicho que debía dejarlo atado y vendado. 

Una risa profunda retumbó a través de su pecho. “Estás loco si crees que iría desde ahora”. 

“No”, susurró con terquedad. 

Al soltar un suspiro de frustración, dijo, “Tócame, entonces.” 

Sus   manos   se   movieron   hacia   arriba,   acariciando   su   torso   musculoso,   susurros   de   la sensación arremolinándose a través de ella mientras sus dedos se deslizaron sobre su

masculinidad   viril.   Sus   manos   pasaron   por   encima   de   su   pecho,   sobre   los   pezones masculinos apretados, y un gruñido bajo emitidos desde la garganta. Se movió inquieto, con los brazos que luchan sus ataduras, la cabeza se mueve hacia atrás y adelante como si estuviera tratando de impulsar la venda de los ojos de la cara. 

Ella lo besó en la mejilla, tratando de calmarlo, para sostenerlo, pero estaba demasiado lejos para ser aliviado. 

Se conectó una de sus piernas por encima de su cuerpo y la forzó hacia abajo para que ella se puso encima de él. Su cuerpo duro, macho apretó contra ella, de arriba abajo. La longitud de su erección rígida empujó contra su estómago. 

“Por favor, Belle,” dijo contra su boca. “Por favor.” Y él la besó de nuevo. 

Ella arrastró su boca por la barbilla, la garganta. Ella empujó su camisa hasta el final y besó su pezón. Se trasladó a su corazón, besando la banda de hard del músculo sobre él, ya que latía con fuerza contra sus labios. 

“Oh Dios”, se quejó. “Necesito tocarte.” 

Ella se movió más abajo, besando las crestas de su vientre, pasando sus manos sobre sus caderas estrechas. Y entonces ella se apartó y lo estudió. 

respiraciones duras salieron de sus labios entreabiertos. manchas rosadas ardieron en ambas mejillas. Miró angustiado, despertado, frustrado. Ambos de sus manos se cerraron en puños, tirando de sus ataduras apretada contra los postes de la cama de hierro. 

“Voy a morir si no puedo tocar, Belle.” 

Enmarcando sus caderas en sus manos, ella deslizó su mirada hacia su pantalón. Y el deseo de descubrir lo que había debajo de repente la consumió. 

Lentamente, abrió los tres botones de sus caídas. Sus manos se movían por todas partes, sintiéndolo través de la tela, hinchada, apretado, y listo para ella. Sufría de tocarlo, piel con piel.   Sus   dedos   se   estremecieron.   Él   levantó   las   nalgas   de   la   cama,   y  ella   tiró   de   sus pantalones abajo. 

Así que esto era lo que un hombre parecía. Se quedó, apenas notando que él se quitó los pantalones el resto del camino por recorrer. 

Había   visto   atisbos   de   él   en   el   pasado,   pero   cuando   estaban   juntos   ese   verano,   sus experiencias   había   sido   furtiva,   breve,   inhibido   por   la   amenaza   siempre   latente   de descubrimiento. 

Tan extraño. 

Tan grande. 

Diferente de un pepino. 

Ella dejó escapar un suspiro tembloroso. 

“¿No me recuerdas, Belle?” Su voz era baja, rasposa. 

"Así no." 

“¿No te asusta?” 

 Sí. 

"No." 

Pecho retumbó la risa reprimida. No creía ella. 

“¿Te estás riendo de mí, mi señor?” 

Él se puso serio de inmediato. "León. Y no. No me estoy riendo." 

Ella levantó la mano y dejar que se ciernen sobre su sexo por un largo momento. Su calor radiado por encima de sus dedos. Mordiéndose los labios, dejó que sus dedos a descender. 

Se   dejó   pasar   su   toque   como   si   tuviera   una   vida   propia.   Se   sentía   como   suave   satén, caliente, duro. Leo gimió. Sus caderas se sacudieron, y luego se detuvieron. 

Ella deslizó sus dedos ligeramente sobre ella, acariciando arriba y abajo. Algo dentro de ella se   aceleró.   Una   floración   de   calor   se   extendió   hacia   arriba   desde   entre   sus   piernas, moviéndose   rápidamente,   quemando   cada   inhibición,   cada   miedo,   a   lo   largo   de   su trayectoria. 

Se inclinó sobre él, respirando suavemente. Anna dijo que muchas mujeres temían esta parte de un hombre. Pero no lo hizo. 

La excitación le hizo negrita. 

“¿Es   esta   tortura,   Belle?”,   Se   apretó   desde   algún   lugar   muy   por   encima   de   ella.   “Va   a torturarme con las caricias de su dulce aliento?” 

Ella ignoró la pregunta. “Voy a estar besando ahora”. 

“Sí”, le espetó. "Por favor." 

Se arrodilló, mirando en fascinación como una perla clara de líquido surgió de la ranura estrecha en su punta. Lentamente, como una crema chapoteo gato, que se pasó la lengua por ella. Por encima de ella, Leo se quejó mientras se disfrutaba de lo masculino sabor, salado de él. 

Al presionar besos a lo largo de su larga duración, Isabelle se vanagloriaba de la sensación de tenerlo bajo sus labios. Tantos años de fantasías fantasías que nunca había soñado se haría realidad. La sensación de verdadera carne de su hombre de fantasía debajo de sus labios hizo que sus músculos se vuelven líquidos, pero al mismo tiempo, que la hacía sentir invencible. 

Ella  chasqueó   la   lengua   y  la   pasó   sobre   la   punta   de   nuevo.   Él   la   recompensó   con  un estremecimiento. Alentados, lo ha hecho una y otra vez hasta que se retorció. 

Sentado en sus rodillas, ella dejó caer el abrigo de sus hombros y sacó su camisa sobre su cabeza. “Estoy desnudo, Leo.” 

Una parte de ella que estaba registrado el seductor ahora. Ella era la sirena, cantando su canción señas, lo que conduce a la inconsciencia, manipularlo con su propia pasión. 

Un músculo en su mandíbula. "Dejame tocarte." 

"No." 

Pero ella quería que su tacto, quería desesperadamente. 

Empujar ese pensamiento, se arrodilló sobre él una vez más, ahora lo que trabaja con sus manos, así como su boca, perdiéndose en la sensación de tenerlo en crecimiento cada vez más   grandes,   cada   vez   más  difícil,   en   el   interior  de   su  boca.   El   olor   a   almizcle   de   su excitación se apoderó de ella. 

“Isabelle”, se quejó: “Yo no quiero . . Es demasiado rápido . . ¡Alto!” 

Pero ella no quería que se detuviera. Ella no podía. Por debajo de sus labios, que estaba realmente vivo ahora, que fluye y de gran alcance. Ella lo acarició por todas partes, lo besó en todas partes, le pasó la lengua por todas partes, sobre el saco tenso entre las piernas, a lo largo del eje largo de su sexo, caliente y suave y tan duro como el granito en su boca. Era viril, magníficamente masculina. 

Gritó con dureza y empujó a sí mismo profundamente en su garganta, latiendo en su mano, bajo los labios y contra su lengua, poniendo a prueba los límites de su boca. Se llevó a cabo el, dolor, gimiendo sobre él, en él, ya que explotó en su boca. Su semilla caliente corría por su   garganta,   y   se   tragó   hasta   la   última   gota   de   su   cremosa,   la   liberación   masculina, 

temblando de deseo, sintiendo su propio cuerpo se contraen y el pulso en concierto con la suya. 

Su cuerpo quedó inerte. Ella cerró los ojos y suspiró, sus labios curvándose en una sonrisa de satisfacción por encima de él. Ella nunca había pensado que sería capaz de hacerlo. Ella lo había llevado a su plenitud. 


***

Culpa. En la negrura sólida detrás de la venda de los ojos, Leo cerró los ojos. Por último, finalmente, que estaba con la única mujer que había alguna vez realmente quería y no podía amarla. No podía tocarla. No podía verla. Apenas podía moverse. Y ella lo había llevado a la boca y generosamente le había dado placer cuando debería haber sido el que da placer a ella. 

¿Por qué había hecho? 

Se   cepilló  su   boca   sobre  su   pene,  a  continuación,   se   pasó   sus   labios   a   lo   largo   de   su estómago y su pecho. Ahora ella le acarició el cuello, la mandíbula, y finalmente, con la boca. Degustación de su propia esencia en los labios, la besó con fuerza, el esfuerzo para mostrar la magnitud de su sentimiento, su agradecimiento. 

Rompiendo el beso, ella murmuró: “Me voy a quitar la venda.” 

Él contuvo el aliento, pero mantuvo inmóvil mientras trabajaba el nudo flojo y lo deslizó sobre su cabeza. 

Parpadeó, tratando de enfocar la luz del farol. 

Se   sentó   completamente   desnudo   junto   a   él,   con   las   piernas   cruzadas   blancas   lisas, ocultando   su   sexo,   y   se   inclinó   debajo   de   ella.   Ella   juntó   sus   brazos   sobre   su   pecho modestamente, pero sus pechos se derramó sobre sus antebrazos. Sus rizos rubios oscuros rebotaron sin orden ni concierto sobre los hombros. 

Siete años le habían cambiado. Había sido una bonita muchacha, sus hoyuelos y pecas una fuente de entretenimiento constante a él como él hizo un punto de besar a sus hoyuelos cada vez que se encendían en él, y creció a conocer cada uno de sus pecas en un nivel íntimo. 

Sus hoyuelos no estaban mostrando ahora, y sus pecas se había aclarado en una smatter escasa sobre su nariz. Sus rasgos se habían agudizado, sus pómulos más prominentes en crecimiento.  Sus ojos, de un azul  tan brillante,  se había profundizado  y se volvió  más oscura. Su cabello era más oscuro, también, de varios tonos. 

Sin embargo, a pesar de estos cambios, si es que la había visto en una multitud, la habría reconocido al instante. 

Su garganta se espesó con un poco de emoción que no podía nombrar. Lo único que podía hacer era mirar fijamente. En su hermoso rostro. Su exuberante caída de cabello rubio. Los ojos azules inocentes. Los rosados, regordetas, brillantes labios que acababan le trajeron el más sorprendentemente intensa liberación de su vida. 

Su mirada se dejó caer en su regazo. “Es tan malo, ¿verdad?” 

Él cerró los ojos y se resistió a la tentación de luchar contra sus ataduras. Hércules era un maestro de nudos. Cuanto más luchaba contra ellos, más dolorosamente apretada que se convertiría. El sabía esto por ahora. 

Él deseaba tanto tocarla, podía gritar. 

"No. Usted es más bella que . .”que ella estaba en sus sueños. 

Al abrir los ojos para ver a su dándole una sonrisa tímida. Los hoyuelos estaban todavía allí, pero menos profunda de lo que habían sido hace siete años. Quería darles un beso. 

“Más bella que qué?”, Susurró. 

“De lo que recordaba.” 

“Sus ojos no han cambiado. Ellos son del mismo color azul plateado que siempre fueron. 

Nadie tiene ojos bastante del mismo tono que el suyo, Leo “. 

"Dejame tocarte." 

Su mirada cayó de distancia. "No." 

A pesar de su negativa, sintió la grieta en su resolución. “Por favor, Bella.” 

Se quedó mirando su regazo durante un largo momento, luego levantó la cabeza y le dio una mirada de acero. Algo había sellado de la grieta. Con decisión, ella negó con la cabeza. 

Se comprime su frustración. Donde se esta llevando? ¿Qué hizo ella piensa hacer con él? 

Se arrodilló, besándolo suavemente en los labios. Su pecho rozó su hombro, y el deseo agitó su pene de nuevo a la vida. “¿Puedo estar a tu lado?” 

Una mezcla dolorosamente dulce de alivio y alegría se extendió por él. "Sí." 

Encrespa el cuerpo suave, cálido contra él, sacó las mantas sobre ellos. La observó, incapaz de arrastrar a apartar la mirada. Quería verla durante toda la noche. 

Pronto  comenzó  a  respirar  las  largas  respiraciones   profundas  del   sueño,.  Leo  la  miró, incapaz de apartar los ojos de ella. 

No podía recordar la última vez que vio a una mujer mientras que ella había dormido. 

¿Había alguna vez? 

Uno de sus rizos suaves cosquillas pecho. 

Si seguía visitándolo como éste, que no le importaba si alguna vez lo liberaron. 


***

Isabelle se despertó en la oscuridad con sus extremidades envueltas alrededor de Leo. Él era cálido, y sus músculos acunó su cuerpo. 

El estaba dormido. Se acurrucó más cerca de él, preguntándose cómo podía dormir con los brazos atados de manera incómoda. Por otra parte, probablemente estaba acostumbrado a ello por ahora. Ella sabía que Pierre lo había mantenido unida cada noche. 

Se acurrucó más contra él, y se agitó. 

Todavía llevaba su camisa, pero por lo demás estaba desnudo, y su piel se presiona contra la suya en todo tipo de lugares prohibidos. 

Tan cálido. Tan fuerte y masculino. La excitación comenzó a girar en su sangre, y se frotó la mejilla sobre la curva de su músculo pectoral. Entonces la besó, pasando sus labios hacia atrás y adelante sobre ella, y luego lamer el capullo de su pezón wee sobre la tela de la camisa. 

Sus manos comenzaron a vagar por encima de él. No creía que jamás había recibe suficiente de tocar Leo, incluso si se les dio todo el tiempo del mundo. Pero esta noche era todo lo que tenía. 

“Belle,” murmuró. 

Su mano vagó sobre el pecho, luego más abajo. Estaba medio duro ya, y cuando ella lo tocó, él creció más duro bajo sus dedos. 

“Mmm”, dijo. 

Isabelle   estaba   caliente.   la   excitación   dulce   acurrucado   en   su   seno.   Lo   deseaba,   lo necesitaba. Mientras trabajaba su pene con una mano, se deslizó entre sus piernas otra, encontrándose ya mojado de deseo por él. 

Acarició a sí misma, y  ella le acarició en tándem. Hasta que él era duro como una roca debajo de la carne de satén de su erección. 

“Te quiero, Belle,” dijo con voz áspera a cabo. 

Ella también lo deseaba. Y sabía muy bien que esta sería su última oportunidad de disfrutar de él. 

Ella lo tomaría. Ella tomaría todo lo que pudiera de estos últimos momentos que pasaron juntos. 

Se levantó sobre sus rodillas, a horcajadas sobre él. Su pene presionado contra sus partes más sensibles, y se quedó sin aliento, frotándose arbitrariamente sobre él. 

“Sí, Belle, sí . .” 

Oh, se acordó de esto. La exquisita sensación de él. Se había tomado por sentado hace siete años. Pero no ahora. 

Se tomó su tiempo, saboreando la deliciosa sensación del deslizamiento elegante de su carne caliente por debajo de ella. 

“Llévame, Belle. Llévame dentro de ti,”murmuró. 

Ella se agachó, lo tomó en su mano, y luego lo guió en su entrada. 

Era tan grande, por un brevísimo instante se preguntó si encajaría. Pero luego se reprendió a sí misma. Por supuesto que lo haría. Encajaría perfectamente en ella antes. 

Se dejó caer sobre él, un deslizamiento lento de exquisito placer. 

“Oh,” susurró. Se sintió tan felizmente completa, se llenaron de lágrimas en los ojos. 

Durante todo el camino hacia abajo, se detuvo durante varios segundos mientras su cuerpo se ajusta a la sensación de tener un hombre dentro de ella, llenándola, después de todo este tiempo, y entonces ella comenzó a moverse. 

Leo gimió. 

Se inclinó más baja sobre él. Sus pechos rozaron contra su pecho, y ella enterrados los dedos en su cabello rojizo, sosteniéndolo mientras se movía sobre él en un deslizamiento fuerte. 

“Oh,” susurró, “Oh.” Parecía hay palabras inteligentes emitirían de su garganta. Estaba tan llena. La sensación de él moviéndose contra ella, dentro de ella, fue deshaciendo todas sus defensas. Sensación enroscada en su interior, a partir de ese dulce lugar a la terminación, y sus músculos apretó sobre él, moviéndose en embestidas más fuertes, su cuerpo golpeando sobre él. Sus caderas comenzaron a moverse, también, de conocerla hasta la mitad y frotar contra sus lugares más sensibles. 

Ella   comenzó   a   apretar   a   su   alrededor,   las   sensaciones   de   apriete   en   las   partes   más profundas de su haciéndola estremecerse. Ella lo besó mientras ella lo montaba, golpeando con fuerza contra él, su pene se desliza en su penetración de seda. 

“Leo”,   se   quejaba.   Sus   dedos   se   cerraron  en   su   pelo,   y   luego   ella   vino,   una   ráfaga   de sensación abrumadora su cuerpo en ondas largas calientes, de placer. 

Cuando todo terminó, ella se dejó caer en él. Acarició sus labios en su pelo. 

“Te amo, Bella. Te amo." 

Ella cerró los ojos, hundió la cara en su cuello, y le aspiró. 

Él apretó los labios contra su pelo, y luego comenzó a moverse de nuevo en incrementos lentos,   sus   embestidas   en  su  creciente   profundo,   más   duro,   hasta   que   dio   un  gemido, incapaz   de   controlar   sus   propias   reacciones.   Ella   puso   sus   caderas  mientras  se  movía dentro de ella, y en unos momentos, sintió que el aumento del rizo del placer coalescencia de nuevo en su interior. 

Se perdió en Leo, en el placer de estar con un hombre con él, después de tanto tiempo. En este último momento pasarían juntos, ella tomó el placer dentro de ella y la intención de recordar que, a aferrarse a él, para siempre. Esta vez, ella sabía exactamente lo que estaba haciendo. Tendría que no se arrepiente. 

Sensación dominado su cuerpo en una carrera pesada, una ola de placer que atravesó su cuerpo, haciendo que ondulan sobre él. Como si de lejos, le oyó murmurar estímulo. 

Y entonces creció increíblemente grande dentro de ella y se puso rígido debajo de ella. Con varios tirones duros de sus caderas, también se entregó al placer. 

Se sentó sobre él, cubriéndolo con su cuerpo como una manta, disfrutando del contacto de su carne caliente contra la suya. 

Podría haber dormido por un tiempo, para cuando ella abrió los ojos, la habitación estaba llena de luz solar brumosa mañana. Se incorporó de Leo y miró a la cara. 

Estaba despierto, también. Una sonrisa curvó sus labios mientras la miraba. 

Ella   frunció   el   ceño,   tratando   de   leer   su   expresión.   Porque   parecía   . .   bueno,   parecía bastante satisfecho de sí mismo. 

Se creía que había ganado? 

Se terminó. Era el momento de armarse. Ella no le dejó herido de nuevo. 

 “La venganza est un plat qui se sarna fría “. 

 La venganza es un plato que se sirve frío. Las amistades peligrosas,  tan hábilmente prestado a ella por Susan, le había enseñado a ser frío. 

La recopilación de toda la fuerza que poseía, se obligó a subir de él y hacer pivotar las piernas por el lado de la cama. Apretando los dientes por el aire frío, la lucha contra la llamada  de  su  cuerpo  duro   y caliente,  se  inclinó  para  recuperar  su camisa,  que  había aterrizado en el suelo cuando ella había tirado a la basura la noche anterior. Ella tiró por la cabeza. 

“Duerme conmigo por un tiempo,” dijo en voz baja. Se mantuvo de espaldas a él, pero sintió que la miraba, estudiándola. Probablemente vio el temblor de sus manos. 

“No puedo.” Su voz sonaba brusco, al igual que lo decía en serio a. “Debemos volver a la bodega.” 

"¿Vendrás otra vez?" 

Se mordió el labio. 

 Aquí está. Hacerlo, Isabelle. 

Se obligó a las palabras. "No. Creo que no sería prudente “. 

Silencio. ¿Entonces por qué?" 

 Él hace putas de damas. Él los corrompe. Se ríe de ellos. 

"Yo se mejor." 

"¿Qué quieres decir? Quiero estar contigo, Belle “. 

Ella giró sobre él. “Todo lo que has hecho para hacerme creer esa mentira? Te he dado mi cuerpo, mi señor, pero nunca tendrás mi corazón. Nunca más. Yo sé lo que hace a los corazones de las mujeres. Usted tuerce, les desgarran, entonces tirarlos lejos “. 

Pero nunca había renunciado a su control sobre su corazón. Él llevó a cabo en el puño, apretando con fuerza. 

Sus ojos se estrecharon. “No te miento. Yo nunca he." 

 Ser frío, Isabelle, ya que es. Mantuvo su corazón en su abrazo de la muerte, como lo había hecho hace siete años. Él la abandonaría, tal como lo había abandonado Anna. Él se burlaría de ella, tal como lo había burlado de Susan. No podía permitir que esto ocurra. Ella debe alejarse. Para Anna y Susan. Para ella misma. Para el sexo femenino. 

 Decirlo, Isabelle. Dicen las palabras que ensayamos con Susan y Anna. 

“Estoy acabado con usted.” 

“¡No!” Él subió hacia arriba, luchando contra los lazos que sujetaban sus muñecas. Su plata ojos inyectados de chispas en ella. “No te dejaré ir, Belle. No esta vez. No lo haré . .” 

“Que haya otra opción,” ella entre dientes, luchando contra ella se rebela corazón. 

“No voy a permitirlo.” 

Ella sacudió la cabeza y retrocedió. 

“Te voy a encontrar.” Él tiró contra las cuerdas. La cama se quejó. Isabelle vio lucha, su aceleración del corazón, y por un momento, pensó que en realidad podría tener éxito en romper la cama aparte. 

“Tendré que, Belle!”, Gritó, con el rostro rojo de ira. 

 Se rió de Susan. 

 Desertó Anna. 

“Yo y un centenar de otros!”, Exclamó. “Yo sé lo que eres, Leo. Sé lo que eres. Nunca voy a dejar que un hombre como usted tiene poder sobre mí. No voy a ser una débil criatura, lamentable nunca más. Tengo más respeto a sí mismo que eso “. 

Ella le dio la espalda. Ella cruzó el umbral y cerró la puerta detrás de ella. 

 Sus palabras resonaban en su interior. te quiero. Te encontraré. No voy a dejarte ir. 

Ella tropezó a su habitación, oírlo llamar para ella una última vez. 

“No, Belle! No haga esto! ¡No!" 



Capítulo Quince

Leo sintió como si una pequeña daga, muy afilado le había desollado de pies a cabeza. 

Belle había convertido las tablas en él. Ella había gobernado los acontecimientos de la noche anterior. Ella lo sedujo, utiliza su cuerpo, y lo dejó dolorido por más. 

Esto era exactamente lo que había hecho a ella hace siete años. Para Anna Newton. Para muchos   otros.   Los   usó,   las   explotó,   y   luego   se   alejó.   Si   se   quejaban,   si   clamaron,   él simplemente hizo oídos sordos. O peor aún, como en el caso de la señorita Newton, que se escondía de distancia en la oscuridad, invisible e inaudible, un cobarde. 

Las   mujeres   podrían   mantenerlo   aquí   por   días,   semanas,   meses.   Pero   por   el   amargo resentimiento en la voz de Belle, sabía que no vendría a él de nuevo. Él se pudriría en el sótano sin ella. Que perdería su mente. 

Hércules entró poco después de Belle cerró la puerta. Leo fulminó con la mirada, retándolo a hablar. Sin duda, el gran hombre conocía cada detalle de lo que acababa de ocurrir. 

Silenciosa y sin expresión, Hércules atado la venda en los ojos, sacó la colcha sobre su cuerpo, y luego se fue, cerrando la puerta detrás de él. 

Unos momentos después, la puerta se abrió de nuevo. 

“Leo”, Lady M dijo a modo de saludo. 

“Buenos días, Leo,” dijo Anna. 

Que los oyó enfoque, uno de ellos a cada lado de la cama. Él cerró los ojos detrás de la venda de los ojos. 

¿Cómo podría hacer esto Belle? 

“Ella lo planeó”, susurró. “Usted lo planeó, todos ustedes. Juntos." 

“¿Cómo se siente?”, Preguntó Lady M con gravedad. 

No tenía ningún orgullo. Su último vestigio había desaparecido de él cuando Belle se alejó. 

No le importaba lo que pensaban que estas mujeres. Lo único que le importaba lo que pensara Belle. Lo mucho que lo debe odiar, para que se sienta que se preocupaba por él, para pretender entregarse a él, y luego, después de haber confesado su amor, para tomar todo por la borda. 

El viejo Belle era demasiado real, demasiado inocente de haber hecho tal cosa. Pero sus propias acciones habían tomado los rasgos de ella. 

“Me duele”, dijo, e incluso cuando lo dijo, el dolor se apretó en su pecho. 

“Sí”, dijo Lady M. "Lo hace." 

“Usted entiende ahora, ¿verdad?” La voz de Anna era la más gentil que jamás había oído. 

Se acordó de su pánico la noche en que ella se había acostado. Se acordó de cómo había huido en medio de la noche, reprendiéndose para el tratamiento de una joven inocente como una puta. 

Pero cuando se había despertado por la mañana después de sábanas ensangrentadas y una cama vacía, cómo se había sentido? ¿Le duele como lo hizo ahora? 

 Oh Dios. Lo siento. Lo siento mucho. 

“Lo entiendo,” susurró. 

“Bueno,” dijo Anna. 

“Es más,” dijo Lady M. “Usted nunca verá de nuevo.” 

 No no no. 

El dolor se hinchó. Él no respondió. Que no podía. 

“Hércules le llevará de nuevo a la bodega,” dijo Anna. 

“La bodega”, se hizo eco. 

Esas palabras desataron el torrente de emociones que rabian dentro de él, y mientras se retorcía y se atragantó y luchó contra las cuerdas, Anna y Lady M salieron de la habitación. 

Hércules entró segundos más tarde. “Veo que está en un estado de ánimo de lucha de esta mañana, señor.” 

Al instante, Leo se quedó inmóvil y apretó la mandíbula. Oyó Hércules paso hasta el borde de la cama. 

Las piernas de Leo estrecharon. Él quería una pelea. Necesitaba una pelea. Él sufría por la sensación de su puño en contacto con la carne, de alguien golpeando en el suelo. 

Hércules era un objetivo prioritario. Él no le importa un comino si el hombre era el doble de su tamaño. 

“Sé lo que necesita,” Hércules le dijo. 

“Tengo que romper el cuello”, murmuró Leo. 

“Ah. Me gustaría darle la oportunidad de probar “. 

“¿Y usted?” 

“Oui. Bajar a la bodega en silencio, y te daré su oportunidad.” 

Leo volvió la cabeza. 

Hércules lo ayudó en sus pantalones, sin unir sus muñecas, que eran pegajosa, irritadas de luchar contra sus ataduras y supuración de sangre, y lo condujo a la bodega. Aún cegados por la tira de tela que cubre sus ojos, Leo dio un paso hacia abajo los tramos de escaleras, con el cuerpo y la mente se fusionaron en una sola, erizado, herida enojado prima. 

En el sótano, Hércules cerró la puerta detrás de ellos y se deslizó el perno en su lugar. El hombre grande se quitó venda de los ojos de Leo y lo arrojó sobre la chaise azul. 

“Por debajo del cuello?” El hombre grande se desabrochó la camisa con calma, dejando al descubierto un pecho ancho masiva,. “No hay necesidad de hacer publicidad de nuestro pequeño duelo, sí, señor?” 

“Muy bien”, dijo Leo con sequedad, decepcionado. A él le gustaría borrar esa exasperante plácida expresión de la cara del francés. Pero había otras maneras de hacerlo, supuso. 

De repente se dio cuenta de por qué el gigante estaba tan ansioso de luchar. 

Venganza. 

Él quería castigar a Leo por lo que había dicho hace unos días Lady M. Pero ¿por qué ahora? 

“Los problemas de la mujer, Hércules?”, Murmuró. "¿Es asi?" 

Hércules arrojó la camisa al suelo. “Date la vuelta, s'il vous plait, y voy a desatarte.” 

Leo le dio la espalda al gigante. Esto sería lo más cerca que había estado en libertad en diez días. No venda, no hay grilletes, no hay cuerdas. Si pudiera superar Hércules, que podía encerrarlo en los grilletes. Alguien finalmente abrir la puerta. Y entonces…. 

Y entonces se encontraría Belle. 

Hércules   desató   sus   cuerdas,   y   luego   se   alejó   como   Leo   las   arrojó   al   otro   lado   de   la habitación. 

Leo volvió a su oponente, flexionando sus doloridas muñecas, tomando la postura lista que había aprendido en su primera visita a siete años de Jackson hace. 

Hércules levantó sus puños. 

“Ha demostrado finalmente la dama demasiado para usted?” Leo torció los labios en una sonrisa burlona. 

Hércules llegó a él, gruñendo. 

Leo sabía que estaba demasiado ansioso para la batalla, pero, poco dispuestos a resistir la tentación para un momento más, se lanzó el primer golpe. Se golpeó el brazo de Hércules. 

Leo casi gimió con la belleza de ella, de la fuerza, la potencia, la conexión de la carne de la carne. 

Dio un puñetazo en el costado de Hércules. El gran hombre dejó escapar un “garra”, el mismo sonido que había hecho la noche en que casi se rompió la nariz de Leo, la noche en que había sido capturado. 

Dieron la vuelta, intercambiaron golpes, en círculos de nuevo. La chaise puso en el camino, de la bodega no era una habitación grande. La mayor parte de los golpes de Leo conectados, pero no parecía hacer ningún daño. Ninguno de los golpes del francés conectada, por Leo era   demasiado   rápido,   y   supuso   un   golpe   del   gigante   sería   acabar   con   él.   Su   única esperanza era desgastarlo lentamente. 

La expresión de que el francés se centra ahora, sus espesas cejas dibujadas juntas en la concentración,   sus   enormes   hombros   apretado,   brillante   de   sudor,   ondulando   con   el músculo. 

La lucha borró las imágenes de la mente de Leo. Él sentía que se desvanecen, manchas, sus colores mezcla en el barro, como retratos ahogados en el fondo del mar. Grilletes derretido, y su vergüenza y la ira de señoras. La imagen de Belle, su hermoso cuerpo acurrucado en la cama, con los brazos cubriendo sus pechos con modestia, se alejaron de la marea. 

Lo único que existía era ahora la lucha: las respiraciones ásperas de su oponente, el sudor corría por la sien, la búsqueda de una abertura, un lugar para hacer contacto, un camino hacia la libertad. 

De repente, un puño carnoso masiva llegó a él desde la izquierda. Leo trató de esquivar distancia, pero el puño se hundió en el estómago, todo el peso del hombre más grande y la fuerza detrás de él. 

Jadeante, su cuerpo carente de aire, Leo se tambaleó hacia atrás y chocó contra la pared, la parte posterior de la cabeza golpeando en la curva más baja del techo. 

Con   la   visión   borrosa,   echó   un   vistazo   a   su   oponente.   Hércules   se   inclinó   para   evitar golpear   la   cabeza   y   dio   un   paso   hacia   delante,   con   expresión   feroz.   Otro   paso   y   Leo quedarían atrapados. la pierna masiva de Hércules levantó y se movió hacia delante, como en cámara lenta. 

Leo dejó caer la cabeza y se metió debajo del brazo levantado de Hércules. Luego se dio la vuelta y atacó. 

Golpes   volaban   ahora,   sus   propios   golpes,   golpes   formidables   que   venían   de   las profundidades de él. El francés gruñó cada vez que el puño de Leo cerró en su carne. John lo había llevado a esto. John había mentido, le había permitido a su vez al libertinaje y vice sólo para que Leo no se casaría con un plebeyo. 

Leo imaginó que era Juan, y que él estaba luchando por siete años perdidos. 

las rodillas del hombre grande debilitan; su cuerpo cayó al suelo. 

Y entonces se dio cuenta de Leo Hércules estaba abajo en las manos y las rodillas, sin aliento, dejó caer la cabeza entre los hombros. 

Algunos respuesta instintiva causó Leo dar un paso atrás, a esperar hasta que su oponente se quedó una vez más. Si él pudiera. 

 Obtener él ahora! -gritó una voz dentro de él. lo encadenar a la pared! 

Él no podría. Fue contra su código de honor de vencer a alguien que estaba abajo. 

Horrorizado por su propia falta de voluntad para tomar ventaja de su victoria, vio Hércules reunir sus fuerzas. 

Hércules alzó la cabeza, y su rostro sudoroso divide en una sonrisa. “Buen trabajo, señor,” 

dijo con voz áspera. "El mas excelente." 

Él levantó una mano. 

Leo cogió y se lo llevó a ponerse en pie, incapaz de devolver la sonrisa del francés. Se sentía vivo de nuevo, pero no mejor. Golpeando el francés no traería Belle de nuevo a él. 

Hércules dio una palmada en el hombro. “Usted puede vestirse,” jadeó. “La ropa es en el sofá. Nueva frac y abrigo, pero el chaleco es suya “. 

Leo desvió la mirada con recelo desde la ropa a la cara de Hércules. “¿Quiere esto decir lo que creo que hace?” 

El gigante levantó un hombro. “Depende de lo que piensa.” 

Casi  no   podía  decirlo.  Se  lanzó   una   gota  de  sudor  de  la  punta   de  la  nariz.  “Tienen la intención de liberar a mí?” 

La boca de Hércules se torció. “Oui, monsieur. Eso creo." 

Leo bajó la cabeza, los hombros caídos con alivio. Ellos no le conducir a la demencia aquí después   de   todo.   Él   la   encontraría.   De   alguna   manera,   de   alguna   manera,   la   haría   lo perdone, hacer que lo amara de nuevo. 


***

Ella no era así. Isabelle se inclinó hacia delante en su silla, agarrándose el estómago, los brazos ocultos por la mesa de caoba. 

Ella acababa de decirle a Anna y Susan los detalles de lo que había sucedido. Anna le había abrazado y ofreció sus felicitaciones. Susan estaba preocupado. 

“Oh querida, Isabelle. Te dije qué muestras de buscar, al alejarse “, dijo. “¿Qué pasa si usted está embarazada?” 

Isabelle simplemente se encogió de hombros. Había sido la última cosa en su mente. Era demasiado tarde para lamentos. 

Se quedó en su desayuno, que ella debe comer si no quería de plantear otras preguntas de sus amigos. La idea de comer le producía náuseas. 

Anna levantó la taza de chocolate a los labios. “Perfecto eras, Iz.” 

Isabelle   forzó   una   sonrisa.   “Debido   a   que   tuve   un   maestro   perfecto.”   Miró   a   Susan. 

"Corrección. maestros perfectos “. 

“Y, sin embargo eres desgraciado,” murmuró Susan. 

Isabelle parpadeó y bajó la mirada hacia su plato, luchando con lágrimas. Se terminó. En dos días, se iría de Londres en un carruaje con destino a las tierras altas. 

“No estés triste”, dijo Anna. 

Isabelle levantó la cabeza. “Voy a estar saliendo, y yo . . No sé cuando pueda llegar a ser capaz de volver.” 

Ella mintió. Eso era parte de ella, sí, pero la mayor parte tenía que ver con la mirada de asombro en la cara de Leo, la desesperación y el dolor que había visto allí a la derecha antes de que ella se fue. Ella había sido frío, insensible, alguien completamente aparte de ella misma. 

Peor aún, casi había disfrutado con ella. 

 te quiero. Te encontraré. Yo nunca te dejaré ir. 

Ella contuvo el aliento. Ella no podía contar con esas palabras. Ella había creído palabras similares hace siete años, y que nunca había llegado. Sería absurdo pensar que llegaría este momento. 

Él la odiaría por lo que había hecho. Se odiaba. 

Susan la miró, con el rostro inexpresivo. 

“Pero se llega a visitar?”, Dijo Anna. 

Ella dio a la joven una mirada dudosa. “Estoy totalmente a merced de mis tíos. -Fue sólo debido a mi tía abuela halagos sin fin de María que yo era capaz de llegar a este momento. 

Tenía que venir a buscarlo a las tierras altas, a su edad, y ella está en mal estado de salud. 

No sé si volverá a pasar “. 

“Pues bien,” dijo Anna. “Vendré a buscarte a mí mismo.” 

“Eso es muy dulce, Anna.” Isabelle sonrió agradecido, pero se encogió por dentro al pensar en la cara-a-cara de Anna con su tío y tía Ewan Una. 

Susan se limpió la boca con una servilleta. “Sé que hemos hablado de esto, Isabelle, pero siempre existe la opción de alojarse. El Sr. Sutherland-” 

“No, Susan,” se atragantó. "No puedo." 

Comprensión amaneció en la expresión de Susan. "Cielos. Te amo Leo “. 

Gimiendo, dejó caer la cara entre las manos. 

Susan no habló. Anna no se movió. Lentamente, levantó los ojos. Ambas mujeres miraron Isabelle encima de la mesa. 

“Oh,” susurró Anna. “Usted es desgraciado, Isabelle. Debe ser terriblemente, locamente enamorada de él “. 

¿Por qué tiene que amar al hombre que había hecho tanto daño a todos ellos? 

“No deseo a quererlo”, susurró. “Me gustaría poder amar el Sr. Sutherland. Realmente me “. 

“¿Por qué lo haces, entonces?” Frunció el ceño Anna. “Si amas a Leo, ¿por qué te alejas de él?” 

Isabelle se retorció las manos en la falda. “Porque yo lo odio, también. Lo odio por lo que se hizo. Lo odio por lo que hizo a los dos.”Ella corrió una lágrima errante de la cara. “Nunca le perdonaré”. 

Sus rostros se suavizaron con lástima. “Usted es el mejor amigo en el mundo, Isabelle,” 

Anna dijo con gravedad. “No voy a olvidarlo. Algún día, espero que yo pueda hacer algo tan desinteresado para usted “. 

¿Desinteresado? No, todo lo que había hecho era egoísta en extremo. Ella había servido su venganza con frialdad, y ahora ella sufriría, al igual que el malvado marquesa de Merteuil de amistades peligrosas habían sufrido al final. 

“Odias a él”, dijo Susan, “pero todavía lo amas.” 

“Sí.” Ella sacudió la cabeza desesperadamente. “Oh Señor, ¿qué voy a hacer?” 


***


A última hora de la mañana, un Leo se sentó con los ojos vendados en un vagón de chocar por   un  camino   empedrado.   Hércules   se   sentó   junto   a   él.   Habían   impulsado  por   algún tiempo,   doblar   esquinas   aparentemente   al   azar.   Se   supone   que   la   ruta   extraña   estaba destinado a confundirlo. 

Tenía. 

Ahora sabía por qué había elegido Hércules para luchar contra él hoy en día. Era su última oportunidad. 

El carro se sacudió a un alto, y Hércules se quitó la venda. 

“Usted   es   libre   ahora,   monsieur.   .   Bonne   chance”Él   tendió   la   mano;   su   rostro   era   tan inexpresivo como podría ser. Leo se preguntó qué pensamientos retumbó a través de ese gigantesco cráneo. 

Tomó la mano de Hércules, luchando por las palabras adecuadas. Esta fue una situación muy incómoda. “Gracias”, murmuró. “Y . . eh . . buena suerte para usted, también. Ah, buena suerte con la señora “. 

Se abrió la puerta del coche y salió a Hyde Park. Detrás de él, la puerta se cerró de golpe, y el carro se sacudió de distancia. Se dio la vuelta en un círculo lento. ¿Ahora que? 

Un hombre y una mujer se acercó, hablando, riendo. El hombre miraba con adoración a la mujer, sin duda, su amante o su esposa, aunque rara vez se podría ver a un hombre que mira a su esposa con tanto afecto desnudo. La pareja pasó, ni escatimar un vistazo para él. 

Él debe ir a casa, supuso. Se lo tomó muy lejos de aquí. 

Las nubes oscurecen el sol de la mañana, y una sombra pasó sobre él. Se estremeció, apretó el nuevo, sobretodo que no ajustan bien a su alrededor, y comenzó a caminar. 

Se movía lentamente. Después de diez días en el sótano, que disfrutó de la libertad de la misma, la capacidad simple para ser capaz de ir donde quisiera. A pesar del frío, sintió una apreciación completamente nuevo para el aire fresco, el sol y las nubes, para los extraños de sus labores, por la tierra debajo de sus pies, para caminar. 

Mientras caminaba, pensaba en Belle. Algún día iban a pasear juntos, riendo y hablando, como la pareja en el parque. Entonces, a diferencia de hoy, el sol brillaba cálido y brillante, y Belle se quitaba el sombrero y dejar el rastro cintas en sus dedos. Al igual que ella tenía hace mucho tiempo mientras caminaban a lo largo de las orillas del lago. 

Se encontró en las escaleras de su casa de la ciudad y se detuvo, preguntándose qué le diría a todo el mundo. Había estado fuera, les decía. Visitando la pila ancestral en las tierras altas, tratando de mantener el castillo de caer en la ruina completa. 

Se abrió la puerta mientras se acercaba, y se veía en el rostro estoico de su mayordomo. 

“Bienvenido a casa, mi señor,” dijo Jenkins con suavidad. "Te hemos estado esperando. 

¿Cómo fue Escocia?” 

Se   quedó   mirando   a   su  criado.   Al   parecer,   no   tenía   necesidad   de   preocuparse  de   dar excusas por su paradero durante los últimos días. Lady M había pensado en todo. 


***

Isabelle fue a dar un paseo con Phil Sutherland, pero ella no sabía qué decir a él. No después de todo lo que había sucedido entre ella y Leo. 

“Usted está listo para salir mañana?” 

Ella se alejó de él, el estudio de las fachadas pintadas de negro sombríos de las casas que bordean el extremo oeste de la plaza de Berkeley. "Sí." 

La tomó de la mano, atrayéndola a su fin en el pavimento, girando su enfrentarse a él. Un carro tirado por culo cayó lentamente, sus pilotos, dos muchachos desgarbado, ríe sobre alguna broma. 

“No quiero que se vaya”, dijo. 

 No quiero ir. 

"Yo debo." 

Él tomó sus manos entre las suyas y las apretó suavemente. “Isabelle, quédate conmigo.” 

Se sentía apretado, constreñida por todas partes. Casi no podía respirar, casi no habla. 

"Usted sabe que no puedo." 

Se dejó caer las manos y miraba hacia la calle. “¿Soy tan desagradable para usted?” 

“No, no eres tú. Eres bastante . . agradable.”Ella tomó una respiración profunda. “Me es, a mi.” Ella se estiró para tomar su mano de nuevo. “Por favor, no hablemos de nuevo.” 

Él asintió escuetamente. 

“Me gustaría mucho seguir siendo su amigo, Phil. ¿Puedo escribir a usted?” 

Él se relajó visiblemente, se volvió hacia ella, y sonrió. Pero en sus ojos, vio herido. “Voy a echar de menos cuando se han ido, Isabelle. Me encantaría recibir cartas de usted. Y me gustaría dirigirme a usted también. Puedo mantenerlo informado de todos los chismes de Londres “. 

Él ofreció su brazo, ella lo tomó, y siguió caminando hasta la plaza. “Me gustaría mucho eso,” le dijo en voz baja. 


***

En la mañana de su partida a Escocia, Isabelle se despertó con un calambre y descubrió que Leo no le había dado un hijo después de todo. Se agarró las rodillas y se balanceó en su cama, entumecido. 

Después del desayuno, que tenía unos momentos con Susan y Anna en el salón. Se sentaron juntos en silencio. Esta fue la última vez que estarían juntos por un largo tiempo. Tal vez para siempre. 

Isabelle finalmente rompió el silencio. “¿Qué pasa si Leo me encuentra y, a través de mí busca su venganza sobre los dos de usted? ¿Cómo podemos detenerlo?” 

Leo le había dicho que no quería venganza, pero eso fue antes de los acontecimientos de hace dos noches. Las cosas habían cambiado. 

Susan le dio una mirada extraña, indescifrable. "Eso no pasara. Debe entender algo sobre los   hombres   como   Leo,   Isabelle.   Nunca   intentaría   nos   procesar.   Con  el  fin   de   hacerlo, tendría que admitir que fue superada y se mantiene encadenado en un sótano por tres miembros del sexo débil. La gente le burlarse. Sería destruir su reputación. Confía en mí, querida, si viene después de ti, no va a ser para llegar a nosotros. Su orgullo nunca lo permitiría “. 

“¿Qué pasa si lo ves? ¿En sociedad?" 

“Estoy deseando que llegue”, dijo Anna. “Voy a colgar en el brazo de Thomas y mirar hacia abajo la nariz en él.” 

Isabelle frunció el ceño. “¿No se reconozca su voz?” 

Anna sacudió la cabeza. “Yo no haría un pío. Thomas va a entender por qué no había dignó a hablar en su presencia “. 

“Imagine que,” bromeó Susan. “Una tranquila Anna.” 

“Sería un espectáculo para la vista.” Isabelle casi sonrió. “Me gustaría poder estar allí.” 

Pero ella no lo haría. 

Anna se lanzó de la silla y se arrodilló ante ella, agarrando sus manos. “Oh, Iz! No debemos dejar que vaya! Va a ser miserable “. 

Isabelle sacudió la cabeza. 

“Ella tiene razón, Isabelle,” dijo Susan. “Usted no es feliz en Escocia.” 

“Has ninguna amigos allí, no como nosotros,” añadió Anna. 

“Quédate conmigo, quédate con nosotros.” 

“No, es demasiado tarde”, les dijo, como una lágrima cresta y se derramó por su mejilla. 

“Pertenezco en las tierras altas.” 

¿Y cómo podía quedarse en Londres, sabiendo Leo residía en la misma ciudad? Sería la tortura. 

Se quedaron en silencio una vez más. 

Una hora más tarde, se fueron afuera, donde el carro se puso de pie, esperando a llevársela. 

Una compañera contratado se sentó en el interior del carro, proporcionada por la tía abuela María para la seguridad y para preservar su reputación inexistente para la duración del viaje. Isabelle, Susan, y Anna estaban en el camino de grava, apretando uno manos de otro. 

Anna olió. “Isabelle, se le va a hacer llorar. Yo nunca lloro." 

“Oh, no”, dijo Isabelle. “Entonces voy a llorar de nuevo, también.” 

“Y yo” Susan se estremeció. “Imagínese que de tres llorando, las mujeres histéricas en mi disco frontal, la vista de todos, para todos los vecinos a ver.” 

Anna   volvió   a   olfatear.   “Sería   la   ruina   de   su   posición   como   la   mujer   más   sensata   en Londres.” 

Uno de los postillones tosió. 

Isabelle apretó las manos de sus amigos más apretado. 

Anna chirriaba. “Si se rompe de una de mis dedos, es posible llevar a casa como recuerdo.” 

Isabelle la soltó. “Oh, Dios, lo siento. No quiero dejarte ir “. 

Anna le echó los brazos alrededor de ella. Susan se abrazó a los dos. Los tres se abrazaron, postillón volvió a toser, y finalmente, después de intercambiar un beso final con sus amigos, Isabelle se subió al carro. Como se sacudió por el camino, ella sacó la cabeza por la ventana. 

“Adiós!”, Gritó. "Adiós." 

Ella agitó hasta que el carro giró en la esquina y desapareció de la vista. 

 Adiós, Susan y Anna. 

 Adiós, tía María. 

 Adiós, Phil Sutherland. 

 Adiós, Londres. 

 Adiós, Leo. 

Ella se dejó caer en su asiento. Su compañero torpemente le palmeó el hombro. “¿Estás bien, señorita?” 

“Sí”, susurró. "Estoy bien." 

Se preguntó si volvería a estar bien otra vez. 

***

Leo encontró la tía abuela Belle le había hablado. Él escribió una nota solicitando una entrevista.   Una   hora   después,   recibió   una   respuesta   educada   que   le   informaba   que   la señora no estaba en casa a las personas que llaman ese día. Él envió otra nota al día siguiente, sólo para recibir la misma respuesta. En el tercer día, se fue a la casa de la mujer en Holborn para entregar el mensaje a sí mismo. 

En un primer momento, el mayordomo trató de darse la vuelta, pero Leo dijo que era una cuestión de cierta urgencia y amenazaba con quedarse hasta que  la  señora  MacInnish accedió a verlo. Finalmente, fue conducido en una pequeña sala, en mal estado. 

En la penumbra, distinguió una forma grande y oscura que descansa en un sofá. Se acercó a ella y se inclinó. 

“¿Cómo está usted, señora MacInnish?” 

La mujer se movió, levantó un monóculo, y lo miró con un gran ojo azul. 

“Leo, ¿verdad?”, Dijo secamente. “Yo te aconsejo que diga lo que tenéis es decir, mi señor, y luego apuró O' aquí. Es casi la hora de mi reposo por la tarde. Y tirar de la atracción para mí, ¿verdad? Es más frío que los hoyos del infierno de aquí “. 

El   tirón.   ¿Donde   estaba?   Se   dio   la   vuelta,   mirando   hacia   las   sombras   oscuras   de   la habitación. 

“Por ahí, muchacho.” Ella señaló una esquina frente a la enorme chimenea. Lo encontró y tiró.   Al   instante,   apareció   un   corto,   criado   enfrentado-pellizcado.   La   señora   MacInnish chasqueó sus instrucciones, luego se sentó en su sofá como el sirviente tendió al fuego. 

“Así que dime lo que todo el alboroto se trata.” Miró a Leo con astucia. “Todo este alboroto sólo para ver a una anciana no de su clase, sin relación alguna con usted?” 

“Quería hablar con usted acerca de Belle . . eh, señorita Frasier”. 

“Ajá! Queréis hablar conmigo acerca de mi sobrina. Vio a su gallivanting por la ciudad, 

¿habéis? Como un joven fantasma Bonny, resucitado de entre los muertos?” 

"¿Supieras? Usted sabía lo que le hicieron?”Él no sabía por qué lo que le debe sorprender. 

El lacayo de rostro aplastado, después de haber atizado el fuego a un rugido alegre, en silencio salido de la habitación. 

La señora MacInnish entrecerró los ojos. “Os es decir lo que has hecho con ella? Ella era una muchacha   inocente   antes   de   la   corrompió,   su   señoría.   No   quiero   que   te   pensando   en ninguna otra manera “. 

Deben ser sus pecados golpeaban en la cara en cada oportunidad? Todo lo que quería era hacer las cosas bien. 

“Usted sabía que estaba viva?” 

Ella resopló. “Ella es mi sobrina. De hecho, sus tíos trataron de convencerme de que estaba muerta, pero no soy' un ninnywit. La miré a mí mismo, y era bastante fácil de descubrir sus mentiras sangrientas.” 

Por qué no había pensado hacer lo mismo? 

“¿Por qué no me lo dijiste?” 

Lamentó la cuestión tan pronto como salió de sus labios. 

Ella resopló. “Me, te digo? Vamos, muchacho. Usted fue el que hizo un desastre de la 'vida er, ¿verdad? Fue hasta usted para reparar el daño, si usted se preocupó lo suficiente “. 

Habló entre dientes. “Hice el cuidado suficiente.” 


"¡Decir ah! Por supuesto que tenía una buena manera de demostrarlo, ¿verdad? En lugar de tratar  de  aprender  la verdad,  en vez  de  hacer  lo  más  honorable,  y salisteis  yerself  se convirtió en el más canalla corrompida que ha pisado las calles de Londres “. 

Esto   no   iba   a   ser  facil.   La  vieja   bruja   lo  odiaba.   Se  inclinó   sobre   ella   marco   redondo. 

“Necesito  encontrarla, la señora MacInnish.  Por  favor, dime donde  ha ido.  A su tía en Northumberland? A Escocia? ¿En algún otro lugar? Dime." 

Ella levantó la mirada hacia él. Una sonrisa irreverente curvó sus labios de color rosa. 

"Nunca.   Y   deja   de   loomin'   sobre   mí.   No   soy   un'   miedo   de   ti,   por   lo   dinna   tratar   de amenazarme.   Soy   una   anciana,   cerca   de   mi   tiempo,   y   me   willna   intimidar   por   nadie, especialmente una, Dandy en mal estado arrogante de un señor “. 

Se enderezó y habló con rigidez. “Le aseguro, señora, mis intenciones son honorables.” 

“Sus intenciones?” Burlaron La anciana. “Lad, he leído acerca de sus travesuras en los trapos de chismes cada semana. Tampoco me quiero repetir algo de lo que estado leyendo? 

¿No? Bueno, dinna tratan de decirme alguna vez ha poseído una pizca de honor en su excusa sórdida, disoluta por una vida “. 

Se sentía como tirar algo. Su mirada recorría la habitación con poca luz. El jarrón griego en la repisa haría muy bien. Por desgracia, rompiéndola no añadiría a su estima a los ojos de esta mujer. 

“Usted no va a leer cualquier chismes sobre mí esta semana, o el próximo, señora. Me he dado vuelta a una nueva página “. 

“Och!”, Dijo con disgusto, claramente no creer una palabra de lo que dijo. 

Se encogió de hombros, tratando de parecer descuidado, tratando de no mostrar que su futuro   dependía   de   su   cooperación.   “Dime   cómo   puedo   demostrar   a   usted   que   mis intenciones son honorables con respecto a su sobrina.” 

Ella sacudió su cabeza. “Es demasiado tarde para ti, muchacho. Isabelle ha escuchado todos los rumores. Esa muchacha tiene una cabeza sobre los hombros. Es más sentido que para conectarse a sí misma con los gustos de usted “. 

“Me encanta Isabelle, la señora MacInnish.” No, lo había dicho en voz alta. Para un extraño próximo. Contuvo el aliento. 

Sus ojos se endurecieron en orbes vidriosos, despiadados. “Ye're un espíritu depravado malvados. Ir a buscar yerself otra virgen inocente a corromper, y dejar sola a mi familia. 

Usted merece dinna Isabelle, muchacho.”Se levantó y dio un paso hacia él hasta que su cara era pulgadas de su. “¿No os oírme? Usted dinna ella se merece “. 

Leo se dio la vuelta, con los ojos de picadura. Tendría que encontrar otra manera. 


***

Isabelle llegó a la granja de su tío en un día lluvioso y triste, muy apropiado para su estado de ánimo. Ella pagó los postillones contratados, que se había dejado caer su tronco en un charco en el camino, entonces slogged solos por el camino fangoso, arrastrando el tronco detrás de ella. Su vestido, uno de los nuevos vestidos de viaje que le regaló la tía María, estaba arruinada, pero se sentía demasiado abatido a la atención. 

Se siente más temor de lo que había experimentado en todo el recorrido hasta el momento, Isabelle deseó no haber dicho adiós a la señora Armstrong, el compañero de la mujer, de

vuelta en Inverness. Por primera vez, sintió que realmente podría hacer uso del apoyo sin sentido de la mujer. 

Como era de esperar, nadie vino a recibirla. Haciendo una pausa bajo el saliente estrecha en la puerta, alzó la vista hacia el latido de lluvia gris contra la fachada de piedra desgastada de la casa. Esta era su vida ahora. De nuevo. 

En caso de que se golpee o caminar en como si fuera una parte de la familia? 

Llamó a la puerta. 

Después de una longitud interminable de tiempo, la puerta se abrió. Su tío se quedó con el ceño fruncido, faldones de la camisa fuera, mangas enrolladas, las manos y los antebrazos negro de hollín. 

“Ye're atrás”, murmuró, su mirada itinerancia su semblante goteo. Entonces, “La chimenea del enchufado de nuevo.” 

“Oh”, dijo, luego frunció el ceño. “No debe ser Devon fijándolo?” 

Devon era su hombre-de-toda-trabajo, uno de los tres servidores que empleaban. 

“Devon se ha ido a Edimburgo.” 

“Ah. Ya veo. Esa chimenea ha sido bastante problemática . ., ¿verdad?” 

“Aye.” Miró a su baúl. “Bueno, entra, entonces.” 

Él agarró un extremo del tronco y lo arrastró a la casa. Isabelle siguió. Cuando estaba a mitad de la escalera, oyó la voz aguda de su tía Una llama desde la habitación de abajo que había estado confinado en los últimos dos años. “Isabelle, es que usted?” 

“Sí, tía.” 

“Bueno, ven a verme, a continuación,” ordenó a su tía. 

Isabelle bajó obedientemente las escaleras y entró en la habitación de su tía, limpiando las gotas de agua de la frente con el dorso de la manga. 

“Isabelle”, dijo la tía Una. “Casi me muero sin ti.” 

“Buenas tardes, tía Una. Se mira . .”Su voz se desvaneció, porque, de hecho, su tía se veía muy mal. Tenía la piel parecida al papel y teñido de amarillo, y había perdido peso. Incluso su pelo, una vez negro y brillante, se había desvanecido a un gris pálido. 

Su tía agitó una mano esquelética en ella. “Nadie kens cómo cuidar de mí como lo hace, Isabelle. Debe leer para mí “. 

“Sí, tía. Voy a. Voy a estar inmediatamente después de que he puesto algo de ropa seca “. 

Oler, su tía se dio la vuelta. Isabelle se despidió. Al pasar junto a la cocina, el cocinero levantó la vista, pero no tenía palabras de bienvenida para ella. Isabelle huyó arriba a su propio santuario tranquilo, su dormitorio. 

Sí, en efecto. Ella estaba en casa. 

Capítulo Dieciséis

Leo fue a White muerto de miedo, después de haber hecho pocos progresos en la búsqueda de la belleza, a pesar de que había sido quince días desde su liberación. Mantener a su búsqueda de Belle por día y su propia casa tranquila por la noche, se había convertido en un   recluso.   No   esperamos   que   enfrenta   preguntas   acerca   de   su   cambio   en   el comportamiento, que era, por ahora, evidente para todos. 

Además de la tía abuela de Belle, ninguno de sus estrechas relaciones residía en Londres. 

Sus padres estaban muertos, su madre había muerto cuando Belle era un niño, y como Belle le   había   dicho,   su   padre   habían   muerto   más   recientemente.   Desafortunadamente.   Le hubiera   gustado   haber   tenido   la   oportunidad   de   enfrentarse   al   malvado   culo   que sacrificaría el bienestar de su hija durante unas pocas libras. 

Leo había estado en Northumberland, donde la tía de Isabelle dijo que no había visto a la muchacha durante más de un año. Había continuó hacia el norte y hacia las tierras altas. 

Evitar Castillo Leothaid, que había ido directamente a la casa vieja de Isabelle, donde su tío le había dado la vuelta a la puerta con el ceño fruncido, diciendo Isabelle no estaba en Escocia, y si él tenía su elección, nunca veríamos el desvergonzada de nuevo. 

Leo  había  regresado   a  Inglaterra,  agotado  por  una  quincena   de  viaje.  Ayer,   que  había contratado a un hombre para continuar la búsqueda de ella. Leo sabía que sería al menos quince días antes de oír nada de él. Mientras tanto, él continuar la búsqueda en Londres. Si ella no estaba con su familia, con toda seguridad estaba todavía en algún lugar de la ciudad. 

Necesitaba descubrir la identidad de Lady M. O encontrar Anna Newton. A pesar de que ya había interrogado a todos los que pudo encontrar sobre la señorita Newton, era como no existía la mujer. 

Ese mismo día, recibió una nota de Philip Sutherland. Breve y al punto, dijo, “noche de las blancas?” Leo, después de una larga deliberación, había escrito posterior, “Yo estaré allí a las nueve.” 

Era el momento de hacer una aparición en Blanco de, al participar en un poco de maña política, tal vez algunos juegos de faro o peligro. Él volvería a casa antes de la medianoche. 

Él no estaba de humor para competir por el favor de una prostituta con Sutherland esta noche. 

Arriba  en Blanco   de,  Leo   recogió  a  través  de  la  multitud   de  señores  y  finalmente   vio Sutherland sentado cómodamente en un sofá oscuro y remolinos de brandy en un vaso. 

Archer se sentó frente a él, y los dos estaban en una profunda conversación. 

Brevemente, Leo considera salir. Dando la vuelta y simplemente volver a casa. 

Sutherland había pasado por un trauma Belle con él una vez antes. No sería justo poner él a través de él de nuevo. 

En verdad, sin embargo, que en realidad no quería hablar de ello, no con Sutherland o cualquier otra persona. Después de años de vivir su vida de una manera determinada, sus amigos se burlan de él por un débil y un tonto atontado. 

Era la verdad. Era un tonto atontado, y sólo pensar en Belle, sobre su dulce sonrisa, su piel cremosa, sus grandes ojos azules, le hizo débil por todas partes. 

Excepto en un solo lugar. 

Sutherland levantó la vista y lo vio, y luego le hizo señas con una sonrisa. Leo vio que la expresión de su amigo no era tan-lo que era la palabra? -devilish como de costumbre. 

Se acercó a su amigo, recogiendo una copa de brandy en el camino, y se sentó en el sofá junto a él. “Bienvenido a casa, viejo amigo.” Sutherland dio una palmada en la espalda de Leo. “He oído que has estado en Escocia. Unkind de ustedes para mantenerse lejos tanto tiempo “. 

Leo murmuró una excusa de tener negocio a cuidar. 

Archer contempló Leo con una expresión indescifrable, a continuación, le tendió la mano. 

“Bienvenido a casa, Leo.” 

Leo tomó la mano ofrecida y la sacudió, haciendo notar una ligera reserva. Algo parecido pánico brotó en su interior. Sus amigos se comportaban de manera extraña. Había sucedido algo durante su ausencia? Es posible que puedan saber . .? 

Sonrió, pero al mismo tiempo entrecerró los ojos. “¿Qué anda mal, señores? ¿Ocurrió algo mientras estaba en Escocia? Algunos poco escandaloso de chismes, tal vez?” 

“Tienes un agudo olfato, Leo. Estás en lo correcto-no hay noticias “. Sutherland echó una mirada a Archer. “Archer tiene una nueva amante.” 

En ese momento un grupo de caballeros abordó a Leo para golpear la espalda, darle la bienvenida,   le   invitan   a   sus   juegos,   y   se   quejan   de   la   escasez   de   eventos   sociales interesantes de la ciudad en esta época del año. Leo trató con ellos con la mitad de sonrisas y la cortesía aburrido, como siempre lo hacía y, finalmente, envió a la multitud, con la promesa de iniciar un nuevo juego tan pronto como hubo terminado su bebida. 

Se   puso   nervioso   que   ni   Sutherland   ni   Archer   se   unieron   en   cualquiera   de   las conversaciones. En su lugar, simplemente miraban, Sutherland con un brillo especulativo en el ojo, y Archer con una tensión alrededor de su boca Leo no pudo descifrar. 

Sutherland se dejó caer en el sofá, cogió una copa en la mesita de noche, y tomó sorbos frecuentes. Una punzada de advertencia se deslizó por la espalda de Leo. ¿Qué haría si sabían su secreto? ¿Qué le diría? ¿Cómo iba a defenderse? 

Leo miró con recelo entre ellos, girando su brandy sin tocar con las manos. 

Cuando nadie se mantuvo cercano a escuchar, Leo tomó un largo trago de brandy y se volvió a Archer. “Una amante, ¿eh?” 

Sutherland asintió sabiamente. “Morenos, y una belleza, también.” 

“Felicitaciones están en orden, entonces.” Leo sonrió a Archer, aliviado de que esta era la extensión de los chismes de sus amigos. "¿Quien es ella?" 

Archer enrojeció y se volvió. 

“¿Conozco a ella?” Persistió Leo. 

“Es posible que tenga”. Sutherland observó el borde de su propio vaso como fascinado por ella. “En el sentido carnal, es decir.” 

“Ah.” Alivio lavó sobre Leo. Ahora entendía su comportamiento extraño. Una vez había caído amante, ningún gran choque de Archer allí. No había muchas mujeres disponibles en Londres que no había caído. "¿Una actriz?" 

“Noooo . .”, dijo Sutherland. 

“Al diablo con ella.” Archer se volvió a Leo, sus pálidas mejillas normalmente ardiente. “En realidad, Leo, poco importa. Déjalo." 

“Por supuesto.” Leo levantó las manos en un gesto tranquilizador. “La mera curiosidad es todo. Si desea mantenerla en secreto, que no es asunto mío “. 

“Estamos haciendo un esfuerzo para ser discreto”, dijo Archer, con los labios apretados. 

Leo era bastante impresionado. Archer, obviamente, se preocupaba mucho por su nuevo chére-amie. Leo nunca había visto al hombre exhiben este nivel de dominio de sí misma. Él levantó su coñac a los labios. “Me atrevo a decir una amante va a ser bueno para usted, Archer.” 

“Usted sabe lo que esto significa, sin embargo, no es así?”, Dijo Sutherland. “No habrá más de nuestros . . ah . . las reuniones semanales.” 

“¿En serio?” Eso fue extraño. La mayoría de las mujeres Leo sabía que han participado voluntariamente y con fuerza en orgías de Archer. 

“En realidad,” dijo Sutherland. “He sido informado de que pudieran alterar sus delicadas sensibilidades”. 

“¿Es así?” Leo miró a Archer. “Tal vez estás equivocado sobre mí conocer a esta mujer. No puedo imaginar quién podría ser “. 

Archer esbozó una sonrisa, mostrando sus dientes. "No importa." 

Leo tuvo la impresión de que el hombre se acercaba al final de su paciencia. Un cambio de tema estaba en orden. Se volvió a su viejo amigo. “¿Y usted, Sutherland? ¿Qué tipo de problemas que han estado cociendo en desde que me fui?” 

Sutherland   perdía   el   dedo   por   el   borde   de   la   copa.   “Bueno,   Leo.   Usted   quedará impresionado “. 

“Will I?” 

“Para ser honesto, me encuentro un poco de mal humor. En realidad, no estoy demasiado descompuesto por el cese de nuestros entretenimientos semanales. De hecho, creo que debería poner fin a nuestras pequeñas competiciones. Ya ves, me parece que he perdido el estómago para ellos “. 

Leo entrecerró los ojos. Él y Sutherland había comenzado esta rivalidad amistosa hacia atrás en Cambridge. En cualquier compromiso dado que asistieron, que habían localizar la mujer más sorprendente, entonces apostar que sería el primero de tenerla debajo de él por el   final   de   la   noche.   La   competición   había   estado   usando   en   Leo   durante   años,   pero Sutherland era insaciable y competitivo. Leo había pensado que nunca había renunciar a ella. 

“Usted ha hecho?”, Dijo lentamente. 

“Tengo, para mi sorpresa, desarrollado cierto . . afecto. Para una mujer en particular “. 

“¿De verdad?” Ahora bien, esto era nuevo. Philip Sutherland realidad el cuidado de alguien, una mujer, no menos. 

Leo miró a Archer, que observaba Sutherland con una expresión suave. Es evidente que ya había escuchado todo acerca de este “afecto”. 

“Sí”,   dijo   Sutherland.   “Es   bastante   molesto,   de   verdad.   Me   temo   que   no   devuelve   el sentimiento “. 

"¿Vos si?" 

"En efecto. Es muy desconcertante . . “. 

Leo asintió. Sutherland fue rara vez rechazado, por lo que una negativa seguramente picar, especialmente si se trataba de alguien que tenía una fantasía para. 

“Y ahora se ha ido de la ciudad.” Suspiró Sutherland. 

"¿Qué harás?" 

Sutherland se encogió de hombros y miró con tristeza en su vaso. "No lo sé. ¿Que puedo hacer? Nada, supongo.”Él dio una risa corta autocrítico. “Me dijo que podía escribir en ella.” 

Por el amor de Dios, Sutherland estaba jugando el tonto atontado. de los problemas de la mujer de Archer Sutherland y habían mantenido firmemente la atención desviada de él. Leo estaba   tan   aliviado   que   decidió   ofrecer   su   propia   poco   de   asesoramiento,   algo   que   él deseaba que había aprendido hace mucho tiempo. 

“Sigue  ella,” dijo Leo con firmeza.  “Ir  donde  quiera que  esté, y hacerle comprender  el alcance de su afecto. Se van a arrepentir si no lo hace “. 

Sutherland la mirada hacia él, levantó una ceja negro. "¿Crees eso?" 

"Absolutamente. En cualquier caso, no va a resistir mucho tiempo más “. 

"¿Cómo lo sabes?" 

Leo sonrió y dio una palmada en el hombro de su amigo. “Te he visto en acción, viejo. 

Ninguna mujer puede resistirse a ti. No por mucho tiempo." 


***

Isabelle sumerge su pluma en el tintero y la mantuvo suspendida sobre el diseño de fondo. 

Ella no sabía qué escribir. 

La carta era para Susan y Anna, pero ¿qué podía decirles que no sonara autocompasivos y sombrío? Los días aquí eran fríos y húmedos. Nadie habló con ella. Nadie se rió. 

Lo peor de todo, no se había recibido una carta de Londres. 

Ajuste de la pluma sobre la mesa, se levantó y fue hacia la ventana. Una vez más, la lluvia emergió de la oscuridad del cielo a salpicar a través de los cristales de las ventanas. 

 te quiero. Te encontraré. No voy a dejarte ir. 

Pero Leo no había llegado. Ella había estado en Escocia durante casi un mes. 

Se apoyó en la ventana, cerró los ojos y dejó que sus pensamientos para arrastrarla en una caverna de la soledad. Poco a poco, su cuerpo se calienta amarga de adentro hacia afuera. 

Allí, las palabras de amor que había hablado eran ciertas. Allí, él vino para ella, la sacó de la oscuridad. Allí, ella no necesitaba para proteger su corazón. Allí, ella podría amarlo. 


***

Varios   días   después   de   hacer   su   aparición   en   Blanco   de,   Leo   recibió   una   carta   de Northumberland del hombre que había contratado, indicando que la familia de Belle era poco cooperativo y la boca cerrada acerca de su paradero. Leo había arrugado la letra y arrojado al fuego que era la información que ya sabía. 

Frustrado por su incapacidad para encontrar cualquiera de las mujeres que participaron en su secuestro, que se aventuró a salir al teatro con un grupo de conocidos. Se puso de pie en la esquina trasera de la caja, sin prisas escaneando la multitud a través de sus prismáticos. 

Leo alcanzó a ver a Archer sentado en una caja llena de gente a través del teatro. A su lado, de pie entre la multitud, se sentaba una mujer hermosa en red de plata hablando en voz animados.   Leo   la   estudió   durante   un   largo   momento,   esto   debe   ser   nueva   amante   de Archer. 

Y entonces se le ocurrió, como un yunque en el pecho. Su cabello oscuro era, pero se acordó de que la propagación de sombra de caoba en particular sobre una almohada cuando la había dejado en Peterborough. 

“¡Joder!” Leo bajó las gafas como si hubieran atrapado en el fuego y se tambaleó hacia atrás hasta que chocó contra la pared. 

La discusión política que lo rodea cesó, y todos los hombres se volvió hacia él. Había hablado lo suficientemente alto para las damas y caballeros en las cajas adyacentes para oír. Se miraron con sorpresa, con la boca abierta. Un caballero llevó las manos a los oídos de una dama joven. 

Leo fulminó witheringly en todos ellos, recuperada de las gafas, y parecía a través de ellos de nuevo. 

No había ninguna duda al respecto. Recordó que mujer de Peterborough. La recordaba de la bodega. 

la amante de Archer era Anna Newton. 


***

Ahora Leo sabía que iba a encontrar Belle. 

Se contrató a un hombre para mantener una vigilancia sobre Archer, día y noche, para rastrear   los   movimientos   de   Anna.   Se   enteró   de   que   su   apellido   no   fue   Newton   más evidentemente, se había vuelto a nacer como Anna Tomkins. No es de extrañar que no había sido capaz de encontrarla. 

Tuvo que ponerse a solas. Que resultó ser una perspectiva difícil, sin embargo, porque el hombre le informó que cuando no estaba con Archer, se quedó en la casa de una viuda respetable. 

Las posibilidades de que la viuda de ser Lady M estaban bien, y sin embargo, el investigador no se hace mención de la presencia de una tercera mujer. ¿Dónde estaba Belle? 

Tres días más tarde, recibió una nota críptica: “AN en casa sola,” seguido de la dirección cerca de Berkeley Square. 

Se agarró al borde de la mesa, sintiendo que la sangre de la cara. 

Oh, sí, sabía que la casa. Se había acostado con su dueña cinco o seis veces, en cinco o seis habitaciones diferentes. 

Reunió a su abrigo, la caña, y el sombrero, pero en lugar de esperar a que su cochero o de su caballo que cargar, él se dirigió a la plaza de Berkeley a la carrera. 

El investigador, un hombre de cara cuadrada de construcción pesada, se reunió con él fuera de la puerta de la propiedad. Leo asintió brevemente mientras se acercaba. “Cuando dejó la señora?” 

“Hace más o menos una hora, mi señor.” 

“¿Alguien más ha entrado en la casa?” 

"No señor." 

Secándose el sudor de la frente con el pañuelo, Leo miró a través de la puerta en la casa que había sido encarcelado en once días, una bonita mansión compacta hecha de ladrillo rojo. 

Belle podría estar ahí. 

Había   conocido   el   propietario   de   la   casa   original,   Henry,   vizconde   DeLinn,   que   había muerto hace cuatro años, que da acceso a su Leo muy pequeña marisabidilla, muy bonita, de lengua afilada de una viuda. 

Señora DeLinn era Lady M, el cerebro detrás de su secuestro. Tendría que haber dado cuenta desde el principio. Debería haber sabido que antes de su actitud de hacerse cargo, desde su voz ronca, del libro que le había hecho leer. 

Susan DeLinn fue tal vez la mujer más culta que había conocido. Habían pasado horas hablando de las obras más vilipendiados que se han escrito en los idiomas Inglés y Francés. 

Era dueña de la más amplia colección de novelas raras y prohibidas alguna vez había tenido el placer de la lectura. Las travesuras retratados en algunos de estos libros sorprendieron incluso él, pero ella simplemente se rieron. 

Después de él vino a ella un par de veces, empezó a tener dudas. Ella todavía estaba de luto por su marido, y él pudo ver que anticipa sus visitas. Vio cómo sus ojos se iluminaron cuando vio a él entrar en una habitación. 

Él simplemente no podía darle lo que necesitaba. Necesitaba cierto afecto. 

Así que él había llamado si fuera poco, bastante grosera, porque creía una mujer que le despreció mucho más preferible a una mujer que se consumía por él. Nunca se había imaginado que sería el tipo de mujer a derramar lágrimas por los gustos de él, pero ella tenía, y que se ingiere, recordando cómo se había reído insensible; había sido y la acusó de padecer débiles afectaciones femeninos . 

Su estrategia había funcionado, al parecer demasiado bien. Se entiende ahora que acusar a alguien de calaña de sufrir afectaciones débiles femeninos de Lady M era el peor insulto posible. 

Apartó la vista de la casa. Por lo que él sabía, todos sus sirvientes lo reconocería como el hombre en el sótano. Ellos nunca le darían acceso a su amante o de Belle. 

Se volvió hacia el hombre corpulento junto a él, recitó sus instrucciones, y se obligó a alejarse. 


***

oportunidad de Leo llegó al día siguiente cuando Lady DeLinn y Anna Tomkins fueron de compras en New Bond Street. Los siguió, observándolos paseo por la calle y, finalmente, entrar en un establecimiento de un sombrerero. El día era justo para el otoño, con un fuerte viento. Sin embargo, un mero indicio de lluvia suspendida en el aire, y las nubes flotaba en la distancia. 

Él se cernió en la puerta de la tienda, simulando la mirada en las ventanas, esperando a que emergen. 

Finalmente   lo   hicieron,   riendo   alegremente.   Se   dio   a   Leo   una   especie   de   sombría satisfacción al ver la diapositiva risas de sus caras cuando pusieron los ojos en él. 

Señora DeLinn quedó muy quieto, mirándolo con ojos negros y brillantes. Anna le dio una mirada en blanco, con los labios separados. Se acordó de su encanto tortuoso en el sótano y le dio una sonrisa brillante, con la esperanza de desarmarla aún más. 

Se inclinó. "Buenas tardes chicas. Espero que no se opondría a mí caminar con usted por un corto periodo de tiempo?” 

Señora DeLinn giró sobre sus talones y se alejó. Anna se lo quedó mirando un momento más, y luego se escurrió después de que su amigo, agarrando su bolso contra su pecho como si lo protege de un ladrón. 

Había sabido que tratarían de cortarlo. Ahogando un suspiro, dio unos pasos largos para llegar a lado de Lady DeLinn. 

“Usted   no   abandonen   también   de   mí   tan   fácilmente,”   dijo   en   voz   baja.   "Pero   no   te preocupes. No quiero hacerle daño. De hecho, estoy bastante lo siento molestarle. Confía en mí cuando digo que prefiero han utilizado diferentes medios “. 

Marcharon por la calle, esquivando a la multitud. Señora DeLinn no reconoció su presencia, ni reducir la velocidad. Ya estaban a mitad de cuadra. Continuó en voz baja. “Quiero una pieza de información de usted, y luego te dejaré solo. Necesito encontrar Belle. Dime dónde está “. 

Señora   DeLinn   daba   vueltas   a   un   alto   y   la   mirada   hacia   él.   Su   sorpresa   se   había desvanecido, o ella misma había obligado a disimularlo, y ahora lo miraba con los ojos especulativos. “¿Por qué, Señor Leothaid. Qué sorpresa tan agradable verte de nuevo “. 

“No esperaba verme tan pronto, ¿eh?” 

"¿Pronto? ¿Qué quieres decir?” 

“Ha sido menos de un mes desde que me liberó de su bodega.” 

Ella   suspiró   profundamente.   “¿Por   qué   nos   acosando,   Señor   Leothaid?   ¿No   has   tenido suficiente?” 

compradores ocupados por bustled. Tráfico retumbó. El ruido de la calle enmascarada sus voces, dándoles una apariencia de privacidad en un lugar tan público. Se quedaron en su propio círculo en el pavimento, prácticamente aislada dentro de la multitud. 

Leo sacudió la cabeza. "Bastante. Sin embargo, me parece estar fuera de opciones “. 

“¿Cómo nos ha encontrado?”, Preguntó Señora DeLinn. 

“Yo   sabía   acerca   de   la   señorita   Tomkins   cuando   todavía   estaba   disfrutando   de   su hospitalidad,” dijo suavemente. “A pesar de que la recordaba como la señorita Newton de Peterborough. Era sólo una cuestión de encontrar ella, lo que era bastante fácil dado que su amante es parte de mi círculo social. Una vez que la encontré, su identidad era bastante fácil deducir, Señora M.” 

La mandíbula de Anna Tomkins cayó. "¿Supieras? Y no has dicho nada?” 

"¿Cómo podría? Mira lo que hiciste cuando descubrí Belle-se la llevó lejos de mí. Es posible que haya hecho algo drástico si me reveló lo que sabía “. 

“Pero cómo se hizo . .?” 

“Tengo una memoria excelente, señorita Tomkins. Y lo que dije era la verdad.”Él levantó la cabeza para explorar los alrededores. Los compradores ocupados no les prestó atención. Él bajó la cabeza y bajó la voz. “No hago un hábito de debauching vírgenes. Lo que me gustaría saber es, si se ha visto reducida por mis acciones de aquella noche hace tanto tiempo, ¿por qué estás aquí?” 

La expresión de Anna palideció. Ella lanzó una mirada a lady DeLinn. “Susan . .” 

Señora DeLinn miró a su amiga. “Tal vez deberíamos encontrar un lugar para sentarse.” 

"No. Él debe saber.”Anna sacudió ojos desesperados a Lady DeLinn. “Usted le dice, Susie.” 

Señora DeLinn lanzó un suspiro de exasperación. "Bondad. Este no es el lugar para tal discusión.”Se inclinó más cerca de Leo y bajó la voz. “Para hacer una larga historia corta, que fue acusado de ser un sin sentido, expulsada de su casa, y obligado a un estilo de vida

bastante desesperada. Después de muchos meses, mi primo, Lord Archer, la encontró y la trajo a mí “. 

“Señor Archer?” 

Susan agitó la mano. “Sí.” Sus ojos se estrecharon. “Ves por qué era necesario para cambiar su identidad, por supuesto.” 

Leo asintió en silencio. 

“Ella ha vivido conmigo desde entonces.” 

La mente de Leo daba vueltas. Su noche con él le había costado todo. Tendría que haber ido a Peterborough para remendar su error, pero no lo hizo. Y Archer . . Archer había ido en su lugar. 

“Tengo una pregunta, señorita Tomkins.” 

Anna ladeó la cabeza. "¿Sí?" 

“¿Por qué no viniste a mí? ¿Por qué no me envía una carta?” 

Sus labios se torcieron. “No recuerdo es el del permiso dado para hacer ninguna de esas cosas.” 

“Asumí que pondría en contacto conmigo eran que tenga necesidad de mi ayuda . .  Dado que no he oído de usted, asumí nada estaba mal “. 

Señora DeLinn resopló. “Su suposición era errónea.” 

Leo gimió. Él había sabido que tendría que haber ido tras ella. ¿Por qué había escuchado Sutherland? 

“Pero aprendió su dirección,” susurró. “Fui allí una mañana, el día en que entró en el establecimiento . . No tenía más remedio que entrar. Su mayordomo me llamó mentiroso. Él me dio la espalda, amenazó con llamar a la policía.” 

Los hombros de Leo apretados. "Me disculpo. Por favor, comprende que si hubiera sabido de su situación, lo habría hecho todo lo que podía para poner las cosas en orden.”Miró a lady DeLinn e inclinó la cabeza. “Debo pedir disculpas a usted también, señora. Lo que pasó entre nosotros, no me refiero a las cosas que he dicho inexcusables. Pensé que haciendo me desprecias, me gustaría hacer que sea más fácil “. 

Señora DeLinn lo miró, arqueando una fina ceja. “No tiene ningún sentido lógico en ese argumento, Leo.” 

Leo se encogió de hombros. ¿Qué más podía decir? 

Un trueno retumbó en la distancia. Los tres miraban al cielo. El cielo estaba pálido cabeza azul, pero las nubes de tormenta se cernía. 

Señora DeLinn finalmente habló. “¿De verdad todavía quiere Isabelle, mi señor? Incluso después de un mes de libertad?” 

"Sí. Esto no es libertad, mi señora. Es un infierno. Sin saber dónde se encuentra, sin saber cómo encontrarla . .” 

Señora DeLinn miró a Anna, que frunció los labios, un brillo especulativo en los ojos. “¿Por qué ella?” Señora DeLinn le preguntó. “¿No dijiste que tendría cada chit en Londres lo suficientemente bonita y lo suficientemente dispuestos a abrir las piernas?” 

El calor picaba el cuello. Se sentía un impulso desesperado de aflojar la corbata. “Ya no es así,” dijo firmemente. “Usted debe saber que no he tocado a nadie ya que fui liberada.” 

Los ojos de Anna destellaron verde como ella le dio un gesto despectivo con la mano. “Ve a buscar una puta, entonces. Eso va a satisfacer. Todas las mujeres tienen las mismas partes básicas, después de todo, ¿no es así, mi señor?” 

La ira se levantó dentro de él, una respuesta instintiva. Ella se burló de Belle, dijo que no era mejor que cualquier prostituta común. Su Belle. Él entrecerró los ojos y apretó los dientes. “No, eso no va a satisfacer.” 

Señora DeLinn le diseccionó con los ojos afilados. “Son sus intenciones honorables, mi señor?” 

"Son." 

“Apetece usted mismo en el amor con ella?”, Preguntó Anna. 

Leo hizo una pausa, y luego miró a la mujer en el ojo. "La amo. Siempre tengo." 

Señora   DeLinn   se   inclinó  hacia   él,   bajando   la   voz   a   un  susurro.   “¿Usted   cree   que   ella merece?” 

Él podría ser nada más que honesto. "No." 

“Entonces, ¿por qué deberíamos ayudarle?” 

“Estoy . . estoy perdido sin ella. Ella es todo lo que es bueno en mi vida. Todo lo que ha sido bueno “. 

“Nosotros no deberíamos decirle dónde está,” susurró Anna. “Debemos dejar que sufre.” 

En   ese   momento,   su   cara   se   veía   terriblemente   dura   y   cínica,   casi   de   edad.   Leo   era responsable de esa mirada. Apretó los puños. 

“Tal vez debería”, dijo. "No te puedo forzar. Yo sólo pido que se apiadara de mí. Voy a hacerla feliz, o al menos lo intentaré. Yo estaré faithful-” 

Ambas mujeres levantaron las cejas escépticas. 

Él trató de transmitir su sinceridad con sus ojos. Era un estado incómodo y antinatural para él. Se sentía incómodo en su propia piel. La desesperación le hizo débil. Levantando las manos, exclamó: “No puedo tener una esperanza de éxito si no me dan la oportunidad.” 

Señora DeLinn se encogió  de hombros con delicadeza. “Sabemos qué inconsciente que puede   ser,   Señor   Leothaid.   No  vamos   a   ver   a   nuestro   amigo   herido   de   nuevo.   ¿Cómo podemos estar seguros de que no le haría daño? Isabelle es una mujer dulce de corazón “. 

Él se encogió por dentro, sintiendo la piedra dura de vergüenza dentro de él se hacen pesados. Con él llegó un remolcador de la inseguridad. “Dime dónde está. Le permiten decidir “. 

Señora DeLinn y Anna intercambiaron una mirada larga y significativa. Algo indescifrable pasó entre ellos. 

Señora DeLinn se volvió hacia él. “Podría darnos unos momentos a solas, mi señor? Creo que la señorita Tomkins y necesito conversar “. 

“Por supuesto.” Leo se inclinó, se trasladó a la ventana de la tienda más cercana, y miró dentro. 

Le pasó a ser el establecimiento de un joyero, y Leo miró a la ventana, con rigidez al tanto de las mujeres hablando en voz baja un poco más allá del hombro, pero imaginando todos estos collares y aretes brillantes en Belle. No se había llevado las joyas una noche que habían estado juntos. Que se había puesto nada en absoluto. Aún así, siempre había sido demasiado modesto para usar tanto en forma de profusa ornamentación, y la mayoría de estas piezas eran lujosa hasta el punto de ostentación. 

Pero luego se centró en la esquina de la pantalla. Un par de pendientes de zafiro yacía en el terciopelo   pequeñas,   piedras   en   forma   de   lágrimas   negras   rodeadas   de   pequeños diamantes. Sin pretensiones pero muy bonita. Al igual que su Belle. Y su color era el tono exacto de sus ojos. 

Las damas llegaron a colocarse a su lado. 

“Hm.” Anna agarró su bolso a la espalda y estudió las ofertas dentro de la ventana. “Oh, sí, veo algo que sería perfecto para Isabelle. Aquí está la prueba, mi señor: Tienes que decirme lo que le gustaría más. Si coincide con lo que yo creo que es la elección correcta, le diremos dónde está; entonces usted va a comprar ese regalo y estará en su camino a la felicidad eterna   con  el   objeto  de  su  adoración.   Si no   es  así,   volver   a   casa  y   no  nos   molestaría nuevamente. Usted no es una vista agradable a los ojos. De hecho, estoy bastante harto de ti

“. 

No dudó. Se refirió a los pendientes de zafiro. "Aquellos." 

“Aquellos?” Anna contempló ellos durante mucho tiempo. “¿Por qué, creo que estás en lo correcto. Coinciden con sus ojos. ¿Qué te parece, Susie?” 

“Serían impresionantes sobre Isabelle,” Señora DeLinn dijo gravemente. 

Se quedó mirando a los pendientes, imaginando las manos de Belle se mueve como ella los juntó a sus oídos. Cerró los ojos, recordando la sensación de esas manos acariciándolo. 

"¿Donde esta ella?" 

“Ella está en Escocia.” Dijo Lady DeLinn. 

“Escocia.”   Él   casi   se   atragantó   con   su   frustración.   "No.   Acabo   de   venir   de   allí.   Su   tío dijo . .”Vaciló, y luego apretó los dientes con tanta fuerza que le sorprendió que no se rompieron. 

Su maldito tío había mentido a la cara. 

Furia hizo su pecho tan fuerte que casi no podía hablar. “Él dijo que no estaba allí.” 

Señora DeLinn levantó una ceja negro. “Y le creíste?” 

“Sí”, le espetó. 

Infierno sangriento. Que había sido engañado una vez más por los miembros de la familia que conspiran para mantenerlos separados. 

Escocia fue demasiado lejos. Él quería que ella fuera en Londres. Quería verla hoy. Ahora. 

Pero él volvería. Dejaría Londres hoy. Esto no iba a suceder de nuevo. 

Anna y Lady DeLinn intercambiaron una mirada de preocupación. 

“Ese   hombre   odioso   mintió”,   dijo   Anna.   “Porque   sabemos   que   está   allí.   Y   estamos preocupados por ella. La situación no puede ser nefastas. Hemos escrito todos los días, y ella no ha vuelto una de nuestras cartas. Así que ir a buscar ella. Traerla de vuelta a nosotros “. 

"Voy a. Me voy hoy “. 

“Ella todavía está muy enojado contigo,” dijo Lady DeLinn. “No va a ser fácil para que usted pueda obtener su perdón.” 

“Lo entiendo,” dijo. 

Señora   DeLinn   se   inclinó   hacia   delante,   él   pinchando   con   brillantes   y   oscuros   ojos. 

“Estamos revelando esta información a usted porque creemos que comprender la locura de sus formas. Creemos que busca la redención. Creemos que sus intenciones son puras. Si, sin embargo, descubrimos que son no-”Ella hizo una pausa, dejando la amenaza a flotar en el aire. 

“Te voy a matar”, Anna terminó alegremente. Y Leo no dudó por un segundo. 

Capítulo Diecisiete

Isabelle surgió en el pasillo, que lleva dos ollas vacías. Había llovido más este mes de noviembre   de   lo   que   nunca   había   llovido   en   su   memoria   de   Novembers.   Todo   estaba mojada y húmeda. No podía quitarse la ropa a secar. Los campos eran de color negro con barro y charcos oscuros. La casa tenía varias fugas, pero Devon no era capaz de encontrar los medios para corregir cualquiera de ellos. Isabelle aprendió a dormirse con el sonido de las gotas de grasa que gotea en un recipiente metálico. 

Ella caminaba por las escaleras, macetas en la mano. Se había clavado su cabello sin orden ni   concierto   esta   mañana   y   llevaba   una   bata   de   andar   por   casa   de   segunda   mano directamente sobre el camisón. No se había molestado en cambiar su camisa o arreglarse el cabello correctamente o desgaste estancias o una enagua. ¿Cuál era el punto? 

Había perdido más peso, también. Que normalmente se sentiría feliz por tal cosa, pero aquí nadie le importaba si tenía una figura bien formada. 

Suspirando, se fue a su habitación para reemplazar el bote que se había propuesto en la esquina de esta mañana. Era bastante lleno, para que la lluvia no había cesado desde ayer. 

“Isabelle!” 

Reedy grito de la tía Una flotaba en la casa. olla pesada en la mano, Isabelle regresó abajo. 

Ella puso la olla en la cocina como su tía sonó su nombre otra vez. “Isabelle, ven aquí ahora mismo!” 

“Coming,  tía Una.” Empujando mechones de pelo de la cara, ella abrió la puerta de la habitación de su tía. 

Se quedó inmóvil en el umbral. Una tía yacía recostado en la cama, su regazo cubierto de papeles. Ewan tío estaba en el otro lado de la cama, una hoja de papel en la mano, su ceño más profundo de lo que nunca lo había visto. 

Su tía se volvió hacia ella, los labios blancos, sus ojos oscuros lívido. “¿Qué es esto, Isabelle? 

¿Qué? ¿Qué es esto, te pido?” 

Isabelle levantó la mano, tratando de mantener la calma, tratando de no adivinar lo que podrían ser esos papeles. “No sé, tía. ¿Qué son? ¿Ha pasado algo?" 

“¿No te dije vosotros, Una?” Tío Ewan arrugó la hoja en la mano y la arrojó en el fuego. Se subió en una pequeña bola de llamas. “Permitir que una mujer contaminada para ir a Londres,   y   que   va   a   participar   en   todo   tipo   de   inmoral,   corrupto,   el   comportamiento maligno. Hombres comin' aquí, Askin' para ti como un trollop- barato condenado” 

El miedo hace burbujear en el pecho de Isabelle. Se agarró al marco de la puerta para el apoyo. “¿Qué demonios estás hablando, tío?” 

“Tenías razón, el marido. Dios querido, tenías razón.”Una tía se cubrió la cara con las manos y se echó a llorar. 

“Por Dios, los dos. ! No he hecho nada en absoluto para obtener algo de esto”, exclamó Isabelle. “Sin duda, hay un malentendido.” 

Una tía dejó caer las manos y se volvió a Isabelle, su cara retorcida de furia. Isabelle vio ninguna humedad en sus mejillas. 

Su tía se llevó a cabo uno de los documentos arriba, moviendo la mano. “Estamos hablando de esto, poco mujerzuela ingrata,” escupió. 

Una sensación de paz flotaba sobre Isabelle. No dejaría que ellos perturbarla. No importaba más. Lo peor que podría pasar era que iban a echarla. Por el momento, nada parecía mejor que tener que vivir así. 

“No quiero que vosotros con lo que su mala conducta en mi casa, en mi casa”, dijo el tío Ewan. “Yo creo que he Canna dejarlo ir tan lejos.” 

“La próxima que va a estar escondidas en el interior de los hombres a los hombres noche-tomando a su habitación,” gritó la tía Una. 

Isabelle respiró medido. Ella no se asuste. "¿De qué se trata esto?" 

"¡Letras! Cartas llenas de la peor clase de depravity- moral”Una tía trajo la página a la cara y empezó a leer. “'Él me acompaña a todas partes, al teatro, a las bolas, a exposiciones. Es amable y dar y compartir, pero cuando estamos en la cama '”- aquí quebró la voz de su tía, pero ella continuó con bastante facilidad -“' compartimos los momentos más dulces de todos. Es generoso en su vida sexual, tanto es así que a menudo me pregunto lo que he hecho para merecerlo. Él hace cosas que a mí, bueno, Isabelle, para ser honesto, que hace cosas nuevas para mí. Él pone su boca-' Och, que Canna leyendo!” 

Una tía abrió la hoja de papel de la mano. Se deslizó por el aire y aterrizó debajo de una mesa auxiliar. 

La boca de Isabelle apretó con rabia. Ella habló con los labios fruncidos. “Se puede leer mis cartas?” 

"¿Tus cartas? No creáis nada le pertenece a usted?”, Dijo el tío Ewan. “Todo bajo este techo es mía. Te sigo aquí porque usted es la hija de mi hermano con otro lugar a donde ir. No porque te deseaba. Ye're un maleducado, irrespetuoso lass-siempre han sido. Todo lo que come, todo en el YER trasero, es proporcionada por mí, y que me des las gracias por traer yer maldad bajo mi techo.”Un rubor moteado había viajado desde el cuello hasta la punta de las orejas. “Bueno, willna tengo.” 

No. No. Isabelle no lo permitiría. No esta vez. No iba a soportarlo. 

“Esas letras son mías”, dijo. 

“Nada es suya,” Una tía escupió. 

"Esos son. Mis amigos me los envió. Son mios." 

Tío Ewan dio un paso amenazador hacia adelante. “He cometido un error con usted. Didnâ enseño usted disciplina desde el principio. Didnâ vencer a usted porque usted era una mujer adulta “. 

Isabelle apenas lo oyó. Su voz era fría. “Me robaste mis cartas, los abrió, y los lee. Sin mi permiso." 

Tío Ewan agarró la pata de la cama. Sus pálidos ojos se hincharon. “Vaya a su cámara. Voy a encontrar una tira de corteza para vencer a la piel de encima. Entonces ye'll Stayin' en el interior para el resto de sus días “. 

Con calma, Isabelle entró dentro de la habitación, se inclinó, y recuperó la pieza de artículos de papelería tía Una había lanzado al otro lado de la habitación. Ella sostuvo en alto. “Esta es una carta de mi amigo. Es mía." 

“Poner esto en el fuego”, dijo su tío, sus nudillos blancos en la pata de la cama. 

Isabelle fue a la cama y comenzó a apilar los papeles cuidadosamente, reconociendo la escritura   de   flores   de   Anna   y   la   mano   más   compacto   de   Susan.   Las   sábanas   estaban completamente fuera de orden, pero al ver que habían escrito tanto le daba ganas de llorar. 

Habían escriben en ella. Debido a que se preocupaban por ella. No dejaría que nadie se lleve que lejos de ella. Nunca más. 

Ella   los   reunió   a   su   pecho.   “Yo   te   estaré   dando   las   gracias   a   nunca   toque   mi correspondencia en el futuro.” 

demacrados dedos de la tía de Una serpentearon, tratando de arrebatarle los papeles de distancia, pero Isabelle fue más rápido. 

“Usted ya no le permitirá recibir correspondencia de cualquier tipo”, dijo el tío Ewan. 

Se abrazó a la gavilla contra su pecho. “Voy a ir a leer estos ahora. Voy a hablar con usted más tarde “. 

“Usted no va a leerlos.”  Su tío dio un paso hacia adelante, luchando con claridad por el control. Parecía como si quisiera estrangularla. No tenía miedo. 

“Va a tirar, aquellos en los que el fuego,” gruñó. “Y luego irá arriba para yer birching.” 

No estaba preocupado por sus amenazas. Todo lo que concierne a ella estaban las cartas que había rescatado. Su único pesar fue que una página había ardido. Ella le sostuvo la mirada sin miedo. "No." 

“Oh Señor,” Tía Una sonrisa tonta. “Sin pudor, sin vergüenza. Och, el diablo ha metido en ella.” 

Tío Ewan parecía impresionada. “Creo que tiene, Una.” 

“Voy a leer mis cartas ahora”, dijo Isabelle con suavidad. 

Su tío se quedó sin habla. Se supone que su desobediencia flagrante lo sorprendió. Ella nunca lo contradijo, y mucho menos le desobedeció. Pero hoy se había tratado de llevar a su único salvavidas de distancia. Ella no lo permitiría. 

Se volvió y, con la espalda recta, salió de la habitación y por el pasillo. 

“Isabelle, vuelve aquí en este instante!” Gritó la tía Una. "¡Vuelve!" 

Ella agarró su manto de su gancho. 

“Isabelle!” 

Ella abrió la puerta principal. 

“Regreso a la vez, Isabelle!” 

Con la cabeza alta, dio un paso afuera, por el camino, y en la carretera, que albergan sus preciosas cartas en los pliegues de su capa de lana. 

Sólo cuando estuvo allá de vista de la casa hizo que la golpeó lo que había hecho. Un estremecimiento   comenzó   en   el   centro   de   su   vientre   y   se   extendió   a   través   de   sus extremidades. Ella tropezó fuera de la carretera, se derramó a través de un charco. El agua fría se filtraba a través de los zapatos y las medias. Ella se dejó caer sobre el muro de piedra que bordean las tierras de su tío, agarrando las letras, temblando. 

El aire estaba lleno de lluvia. Cubierto de niebla en las colinas, verdes, distantes. ovejas empapada salpicado el paisaje, de pie sin decir nada acerca, ella sin prestar atención. Las páginas se agitaban contra su cuerpo. Su respiración se enganchó, sonando en voz alta e irregular en sus oídos. 

No tenía dinero, no hay manera de volver a Inglaterra para solicitar la asistencia de Susan o la tía María. Que la dejó con dos opciones. Podía hacer su camino a Inverness y pedir, o ella podría volver al tío de Ewan. 

Nadie en Inverness le ayudaría. ¿Por qué lo harían? Acabaría en las calles. 

Pero si ella regresó, tío Ewan le pegaba y quemar todas sus letras. Que  la obligaría a permanecer en el interior y no permitiría a corresponderle con sus únicos amigos en el mundo. 

Susan tenía razón. Ella debería haberse quedado en Londres. Si sólo estaban allí, aunque sólo tenía una oportunidad de tomar la decisión de nuevo, ella nunca habría llegado hasta aquí. Ella haría lo que cualquier pedido de ella para mantener su vida allí. 

Se   había   comportado   como   un   mártir   por   ejemplo,   sacrificar   ninguna   esperanza   de felicidad para los sueños de amor imposible y una vida de soledad y desesperación. 

Que era una tonta. Una mujer estúpida estúpida. 

No, no iba a volver a su tío. Si su tiempo en Londres le había enseñado algo, le había enseñado que vivir con el tío Ewan no estaba viviendo. Ella regresaría a Londres, a la gente que amaba y que la querían a cambio. De alguna manera se encontraría el camino de regreso. 

Pero en primer lugar, sus cartas. Retirar los papeles de su capa, Isabelle ellos se enderezó con los dedos aún temblorosas, tratando de evitar que la tinta se ejecute. Todo estaba mojado. La humedad borrosa su visión, entonces corrían por su rostro. 

Renunciar a la organización de las letras, se los apretó contra su pecho de nuevo para mantenerlos secos, adelante y atrás en la pared de piedra dura, y lloró. 

Ella lloró toda su debilidad de distancia, todo su dolor. Lloró de distancia Leo-lo que había hecho a ella y lo que había hecho con él. Con cada gota salada que se deslizó por su rostro, sintió los males de los últimos siete años de drenaje de su cuerpo. 

Ella era una mujer adulta, una mujer fuerte, una mujer con amigos. Ella encontraría la manera. 

En algún lugar de la distancia, oyó un raspado y traqueteo. Se hizo más fuerte. Miró hacia arriba, parpadeando a través de sus lágrimas. Una forma de negro surgió de la niebla. Un carro, chocando en los baches de la carretera desigual, abordado desde la dirección de la ciudad, en dirección a la casa de su tío. 

El viejo se encogió Isabelle podría haber detrás de la pared, pero el nuevo Isabelle se quedó con audacia en el carro a su paso, sabiendo que parecía salvaje y descuidado, sabiendo lágrimas hechas rayas por su rostro. 

Unas pocas yardas más allá de ella, el carro sacudieron a una parada. La puerta se abrió, y luego apareció una bota de color negro brillante, y luego otro. 

 León, Su corazón gritó, alcanzando, con la esperanza. ¡León! 

Philip Sutherland salió del carro. 

Por  supuesto  que  no  era Leo. Había  perdido  un tercio  de  su vida  suspirando  por  ese hombre. Pero no había llegado. Él no era real. 

Phil Sutherland era real. Se dirigió hacia ella con pasos decididos, permitiendo que sus botas, perfectamente limpias perfectamente brillantes que se ensucien para que pudiera llegar a ella. 

 Él había venido a por ella. 

Se detuvo frente a ella. Valientemente, ella alzó la mirada hacia su hermoso rostro. Sus ojos estaban muy abiertos, su boca abierta. Su expresión se transformó de la preocupación a la rabia, y de nuevo a la preocupación de nuevo. 

“Isabelle. Buen Dios, Isabelle, ¿qué te han hecho?” 

“Phil.” Ella se echó a llorar frescas y entró en los brazos abiertos, sin soltar las cartas a su pecho. 


***

Isabelle no quería ir a su tío a buscar sus cosas, así que ella y Phil dejó sin nada más que sus cartas y la ropa desigual en la espalda. Las letras eran sus posesiones más valiosas, y más allá de ellos, como el tío Ewan había dicho, nada realmente pertenecían a ella. 

Isabelle se sentó en silencio todo el camino a Inverness. Phil dejó sola, mirando por la ventana la lluvia, al parecer ocupado por sus propios pensamientos. Llegaron en el centro de la bulliciosa ciudad por la tarde. El coche se detuvo en el patio de una posada bonita con aleros azul y persianas. 

Phil alquilado dos habitaciones en el hall de la otra y la acompañó a la puerta de ella. 

Tomando su mano, se presiona la tecla en él, cerró el puño y se lo llevó a la boca y la besó suavemente. 

“Tengo   algunas   cosas   que   atender,”   dijo.   “Confío   en   que   encuentre   los   alojamientos satisfactorios?” 

Ella asintió, sin tener la primera idea de cómo expresar su agradecimiento. 

“¿Puedo solicitar su presencia en la cena?” 

“Por supuesto”, murmuró. 

“Seis de la tarde en el comedor?” 

“Eso  sería  . .  bien.”  Se  preguntó  distraídamente  cómo   podría   hacerse  presentable  para entonces. 

Él asintió con la cabeza, besó el puño cerrado de nuevo, entonces la soltó, volvió y se dirigió por el pasillo. 

Una   vez   instalado   en   su   habitación,   un   aroma   fresco   lugar   con   una   cama   de   trineo pulcramente   hecha   cubierto   con   cuadros   calientes,   una   cómoda,   una   silla   de   cretona-tapizados, y el asiento, limpio chimenea de la mejor habitación de la casa, el dueño había proclamado extendió las páginas de las letras codiciados sobre la cama y los pusieron en orden. 

Anna escribió que ella y Lord Archer eran tan felices como almejas. Ella escribió acerca de todos los lugares interesantes que había ido con su amante. Dijo que si solamente Isabelle estaba en Londres, la vida sería la perfección. 

Susan escribió que ella y Pierre había dejado de discutir y sus noches con él había llegado a ser muy agradable de hecho. Ella describe el lento retorno de la vieja camaradería que compartía con Lord Archer, que pasó más y más noches con Anna en su casa. Ella escribió acerca de su hijo Harry, que iba a viajar a Londres para Navidad. La página faltante era de Susan, y por lo que podría determinar Isabelle, que había contenido chismes sobre los acontecimientos en la ciudad. 

Isabelle establece las cartas sobre la mesa cerca de la butaca tapizada y deseó tener algún medio para responder. No era necesario, de verdad. Que estaría de vuelta en Londres lo suficientemente pronto. Ese conocimiento hizo que un escalofrío le recorrió la espalda, una sensación combinada de terror y emoción. 

Ella miró a sí misma. Barro cubría los zapatos y las medias, así hasta las espinillas. Su vestido le sentaba como un saco, de colores apagados y mal hecha. Su cabello había bajado

alrededor de sus hombros. Fue increíble que tenía la dejó entrar en este establecimiento mirando como ella. Fue increíble Phil no había vuelto cola y huyó de vuelta a Londres después de fijar los ojos en ella. 

Pero Phil no había vuelto cola. Se había comportado como un caballero desde el momento en que se unió a él en el carro. Parecía haber interpretado sus necesidades y se adhirieron a ellos. No trató de besarla o tocarla en una inadecuada moda apenas había hablado con ella en absoluto. Si lo hubiera hecho, seguramente no habría sabido qué decir o cómo expresar su agradecimiento. 

En realidad, Isabelle refleja, cualquier contacto que decidió participar en el que en este momento sea apropiado, teniendo en cuenta lo que había hecho por ella. 

Aun   así,   no   había   tratado,   y   su   estima   por   él   creció   rápidamente   por   hora.   Sólo   la providencia podría haber causado que apareciera cuando lo hizo. Seguramente se llevó a cabo   un   significado   más   profundo.   Tal   vez   eso   significaba   que,   al   final,   que   estaban destinados el uno al otro. 

Un   golpe   en   la   puerta   anunció   la   entrada   de   un   Reedy,   de   pelo   rojo,   y   lass   pecas, remilgadamente vestido con un delantal y un vestido blanco con un casquillo blanco puesto sobre sus rizos ardientes. “Estoy Ailis, echo de menos. El Sr. Sutherland me ha contratado como criada de yer dama. Estoy estar en yer entera disposición hasta ye're llegado bien en Londres “. 

Cruzando los brazos sobre su pecho delgado, parecía Isabelle arriba y hacia abajo, giró sobre   sus   talones   y   regresó   momentos   después   con   dos   hombres   transportando   una bañera. 

Mientras   fregaba   el   cabello   de   Isabelle   hasta   su   cuero   cabelludo   hormigueo,   Ailis   dijo Sutherland le pagaba bien derecha y cubriendo sus gastos de todo el camino de vuelta a Inverness, pero tal vez no volvería a casa a Inverness, después de todo; tal vez ella tomaría todo lo que el dinero bien el Sr. Sutherland estaba pagando ella y ver lo que podía hacer de sí misma en Londres. 

Isabelle, agotado allá de la razón, se las arregló para trabajar la energía suficiente para convencer a la muchacha, que tenía sólo quince años, por amor de Dios, a pensar en volver a su familia en Inverness. Cuando el baño había terminado, ella cayó en la cama caliente, pidiendo Ailis despertarla las cinco y media. 

Ailis   hizo   lo   que   le   dijo   y   entró   a   la   hora   señalada,   despertando   Isabelle   con   su   voz cantarina. “Ahora sería os mira esto, la señorita Frasier, yer hombre tiene vosotros brung los mejores vestidos en toda Escocia, lo que tiene.” 

Dejando   caer   la   brazada   de   parcelas   a   la   silla,   abrió   uno,   sacó   una   muselina   blanca manchada,   y   la   sacudió,   sujetándolo   ante  ella.   Frotándose   los   ojos,  Isabelle   se  elevó   a sentarse en el borde de la cama. 

Ailis trasladó a derecha e izquierda, cubrió el vestido a los hombros de Isabelle, y silbó entre dientes. “Claro ahora, esto va a encajar como si estuviera hecho para vosotros.” 

Media hora más tarde, Isabelle bajó al comedor, el pelo recogido en un giro suelto, llevando el   vestido   sobre   una   nueva   enagua,   nuevas   estancias,   nueva   camisola,   nuevas   medias, zapatos nuevos. Un nuevo collar de perlas colgaba alrededor de su garganta, a juego con pendientes de perlas entrelazadas a sus oídos. Phil generosamente había comprado todo, y ella no había pedido nada de eso. 

Philip Sutherland le había comprado. Todo Isabelle podría preguntarse ahora era cuando él elegiría para recoger la mercancía. 

Entró en el comedor bullicioso. Escoceses, algunos con esposas e hijos, se comió su cena, ríe sobre el whisky y cerveza. Phil estaba sentado en una mesa en la esquina de la habitación. 

Se puso de pie fuera de la multitud animada. Nadie más estaba tan bien vestida, como armar, que figura como él. Se levantó de su silla cuando se acercó y extendió la mano. Ella lo tomó, esa vieja timidez calentando sus mejillas mientras miraba hacia abajo. 

Su mirada vagó sobre su cuerpo. "Encantador." 

“Gracias.” Ella hizo un gesto hacia ella misma. “Para todo esto. No era necesario “. 

Era una cosa ridícula que decir, ya que por supuesto era necesario, si deseaba verse con él. 

Él sacó una silla para ella y ordenó su comida. Esperaron en silencio, aunque su mirada lo decía todo cuestionamiento. 

Una vez que llegaron los vinos, codornices castaños rellenas, y rollos de carne, puso sus manos sobre la mesa y dijo con una voz muy suave, “Isabelle, quiero que estés conmigo . . 

Quiero que seas mía . . cuando volver a Londres “. 

Ella bajó la mirada hacia su regazo, sintiéndose tan roto que apenas podía respirar. “Sí, Phil. 

Voy a ser . . feliz de tenerte. Lo siento . . Te negué antes. Te aseguro que no vuelva a suceder

“. 

No lo haría, ella resuelto. Ella sería su amante. Ella se entregaría a él tan generosamente como él había dado a ella. No importaba que ella no lo amaba. A ella le gustaba, y que fue un regalo en sí mismo. 

“Estoy aliviado.” Hizo girar el tallo de la copa de vino entre los dedos. “Estoy muy . . tomado con usted, usted ve. Sé que no ha correspondido mis sentimientos, pero espero que, en el tiempo . .” 

A medida que su voz se apagó, se veía por encima del hombro por un largo momento. Un hombre   de   aspecto   jovial,   con  una   mata   de   altura   de   pelo   negro   y   rizado   le   llamó   la atención y le hizo un guiño en términos generales. 

“Estoy muy aficionado, Phil.” Ella lo miró a los ojos, pero no podía sostenerlos. Ella bajó la mirada hacia su comida. 

“Estás angustiado.” Se inclinó sobre la mesa y abrió la palma de la mano. 

Ella apretó su mano ofrecida. Cualquier persona que los vio pensarían que eran amantes. 

No le importaba. 

“Voy a esperar, Isabelle. Voy a esperar hasta que estemos en Londres “. 

Ella tragó saliva. “Eso es muy amable de su parte.” 

“Sé que no le gusta aquí. Eres infeliz. Cuando estamos juntos, yo quiero que sea especial “. 

Ella estaba claramente perturbado. Cualquier mujer en su sano juicio sería la cabeza sobre los talones en amor con este hombre. “Usted es el más amable persona, más generoso que he conocido.” 

“En Londres, sin embargo, quiero que seas mía y sólo mía.” 

También tenía la capacidad de ser bastante directa. Sonrojándose como una virgen, ella asintió. 

“Voy a alquilar una casa que al llegar a casa. En algún lugar cerca de mi propia “. 

“Gracias”, dijo en voz baja. “No sé lo que he hecho para merecer todas sus bondades. Estoy realmente abrumado “. 

Sus labios curvos, pero aún se veía afectado. “Voy a tratar de ser discreto, Isabelle, porque sé que es lo que desea. Sin embargo, es inevitable que la sociedad va a aprender la verdad sobre nosotros “. 

Ahora ella cumplía con su mirada. "Déjalos. Yo no voy a colgar mi cabeza “. 

Leo era una parte de la sociedad de Londres-que iba a averiguar sobre ellos. Un cuchillo de dolor en rodajas a través de ella, pero se armó de valor en contra de ella. Su historia había llegado a la conclusión de que la noche anterior estaban juntos, sus páginas se cerraron por sus propias palabras crueles. No se sorprendió que no había venido a Escocia para ella. No había esperanza para ellos. Nunca había habido. 

características de Phil se relajaron, y su sonrisa se ensanchó. Él le apretó la mano. “Voy a contar los momentos hasta que estamos en casa.” 


***

Esa noche en la puerta de Isabelle, Phil puso sus manos sobre los hombros y la besó. Sus labios acariciaron los de ella, suave y caliente, y luego presionan suavemente, instando a su respuesta. 

 Abierto a él, Isabelle, una voz dentro de la instó. Él te salvó. mostrarle su agradecimiento. 

Se deslizó sus brazos alrededor de su cintura, abrió los labios, y le devolvió el beso. 

Se aumentó la presión sobre sus hombros, y luego se deslizó por un lado y descansó bajo en la espalda, acercándola. Su otra mano se acercó a la taza de su mandíbula, sus largos dedos suavizar la piel de la mejilla. 

Se apartó primero. “Hasta mañana, entonces?” 

Ella asintió. "Hasta mañana." 

Ailis había esperado por ella. Al parecer, la joven había mantenido ocupado embalaje todas nuevas posesiones de Isabelle, muchos de los cuales ella aún no había visto, en su tronco. 

tronco más pequeño de ailis de pie junto a una impecable y brillante de Isabelle, listo para funcionar. 

"Señor. Sutherland es un caballero “, dijo Ailis. “Trata a vosotros como una reina, también.” 

“Sí, lo hace,” dijo Isabelle. 

“Estoy a permanecer con ustedes esta noche, señorita.” 

“Sí, por supuesto.” Isabelle había notado la plataforma hecha en el suelo. “¿Me ayudas desvestirse, por favor, Ailis?” 

La chica deshizo los pequeños botones y cintas en la espalda de Isabelle y su despojado de su camisa. 

Fingiendo agotamiento, Isabelle subió a la cama. Ailis colgó cuidadosamente su ropa, y luego apagó la lámpara, se acurrucó en su paleta, y rápidamente se puso a roncar. 

El sueño no viene tan fácilmente para Isabelle. Se tumbó en la cama, su cuerpo rígido, con la mente llena. Leo se escapa a través mantuvo, hasta que, al final de la noche, dominó sus pensamientos. 

Lo echaba de menos. 


***


Leo despertó temprano y se dirigió duro a través de la niebla en la oscuridad creciente, para el amanecer nunca había roto limpia a través de cualquiera de las mañanas de su viaje de Londres a Escocia este momento. Se tamiza y se filtra, lo que debilita poco a poco la oscuridad de las noches en las mañanas frías, grises. 

En el momento en que el sol oscurecido ofreció tanta luz como estaba dispuesto para el día, Leo llegó a la casa señorial del tío de Isabelle por segunda vez este mes. Era un lugar destartalado y sombrío en el exterior, sus jardines desigual, fangosa, y descuidado. Ewan no había mantenido el lugar, así como el padre de Isabelle tenía. 

Leo desmontó, ató su montura, y llamó a la puerta con elegancia. Después de un largo intervalo, se abrió con un crujido para revelar al hombre sin afeitar, de aspecto agrio. Leo se quitó el sombrero. 

“Frasier”. 

El hombre lo miró con los ojos entrecerrados. “Aye.” Después de una larga pausa, añadió, 

“Milord”. 

“Llévame a Isabelle. Yo sé que ella está aquí. Yo sé que me hayas mentido antes. Esta vez no voy a ir hasta que la veo “. 

“Ella ISNA aquí.” 

Leo apretó los dientes. “Me mentiste una vez. Sugiero no repetir la ofensa “. 

Frasier se encogió de hombros. "Te estoy diciendo la verdad. Se pasó ayer “. 

“Ran fuera?” 

El hombre le dio una sonrisa amarga. “Sí, es cierto. Ella se fue con un hombre, o por lo que mi criado me diga “. 

 ¿Algún hombre? 

Pareciendo satisfecho por la expresión horrorizada de Leo, la cara de Frasier volvió con aire satisfecho. Se inclinó indolentemente contra el marco. “¿Puedo ayudarle con alguna otra cosa, mi señor?” 

Leo no podía formar palabras para hablar. Belle se había escapado con un hombre . . . . No, no era posible. Imposible. Belle le pertenecía. 

Él empujó dentro, más allá del hombre, haciendo caso omiso de sus reconvenciones. Se registró la casa, encontrar la habitación que olía a Belle. Toda su ropa estaban allí, todas sus posesiones, pocos como estaban. Encontró un pequeño caso de zapa sobre una mesa. La abrió, y el olor de Bella desvió hacia él. Cerró los ojos por un segundo y luego se volvió a Frasier, que estaba ceñudo hacia él desde la puerta. 

“¿Sabe usted dónde se fue?”, Dijo con voz ronca. 

“Inglaterra,   apostaría”,   dijo   Frasier.   “Carro   parecía   que   había   viajado   una   distancia considerable.” 

 No Belle. No. 

Demasiado tarde. Era demasiado tarde. 


***

Leo se precipitó de nuevo a Inglaterra, empujando su cuerpo para montar durante largas horas, el intercambio de soportes de frecuencia. A su llegada a Londres, él montó tan rápido como su agotada montura podría desviarse a través del tráfico de Londres, directamente a la casa de lady DeLinn. 

El mayordomo abrió la puerta. Si él se quedó perplejo al ver a Leo, no lo demostró. 

"¿Puedo ayudarle señor?" 

Él trató de ocultar su impaciencia. El fallo. “Señor Leothaid aquí para ver Señora DeLinn. 

Dile que es un asunto urgente, por favor “. 

El rostro del mayordomo se mantuvo suave. “Sólo un momento, mi señor.” 

Leo caminaba nerviosa, arrastrando barro sobre el suelo de parquet de vestíbulo de Lady DeLinn, golpeando sus guantes contra su muslo mientras esperaba. 

El hombre no tardó mucho en regresar. “Sígueme si se quiere, mi señor.” 

Leo casi pisado los talones del mayordomo mientras era conducido por el pasillo y en el salón dorado de Lady DeLinn, pero se detuvo en seco en el umbral. 

Bajo la luz de las velas brillante de una araña de cristal, entre una estatua de una diosa romana en una esquina y una palmera en maceta en otro, se encontraba Thomas Archer, flanqueado por Lady DeLinn y Anna Tomkins. Archer, estiró los labios en una mueca tensa, lo miró. Se puso una mano en cada uno de los hombros de las mujeres. 

Aunque Archer y Lady DeLinn tenía coloración diferente, Leo pudo ver el parecido familiar en sus ojos almendrados y caras ovaladas. Primos, recordó. No hay duda de Archer conocía toda la historia de lo que había sucedido entre Leo y su primo. 

Y, por supuesto, Archer también debe conocer toda la historia de lo que había sucedido entre Leo y Anna. 

Leo lo que no sabía era si Archer sabía de su paso por la bodega de Lady DeLinn. El hombre había sido cauteloso y distante desde que Leo había regresado de su viaje fabricado a Escocia, pero que muy bien podría ser simplemente debido a pasado de Leo con las dos damas. Aun así, no estaba seguro. 

Pero Leo no tenía tiempo para nada de esto. Tenía que encontrar Belle. Se volvió a Lady M. 

 No Lady M, Lady DeLinn. 

"¿Donde esta ella?" 

Señora DeLinn arqueó una ceja delgada. “Buenas noches, Señor Leothaid.” 

“No tengo tiempo para bromas. ¿Donde esta ella?" 

“¿Quiere decir Isabelle?”, Preguntó Señora DeLinn. 

Se tragó una maldición. “Por supuesto que me refiero a Isabelle!” 

Ella le dio una mirada en blanco. "Estoy confundido. ¿Ha venido de Escocia?” 

Él apretó los dientes. "Sí. Le dijeron a mí-”No pudo terminar. “Sólo dime dónde está.” 

“Leo, que se foxed?”, Preguntó Archer. “Carga en el aquí y hacer demandas groseros? ¿Qué te pasa?” 

Anna dio un paso adelante, pero Archer tomó de la mano protectora, impidiendo que se acerquen demasiado. 

 Decir ah. Es evidente que Archer no sabía que Leo tenía mucho más que temer de estas señoras que tenían que temer de él. 

Al menos esto era evidencia de que Archer no tenía conocimiento de que su amante había practicado una especie más malvado de la tortura en la bodega hace unas pocas semanas. 

“Bondad, mi señor,” dijo Anna. “Usted es mi miedo. ¿Qué ha pasado? Lo que sucedió en Escocia?” 

No sabían? ¿Cómo podría ser esto? Leo se agarró al respaldo de una silla para apoyarse. 

“Fui a la casa de su tío, como usted ha dicho” -se oyó Archer dibujar en respiró “y él me dijo que se había ido. Que ella había regresado a Londres con alguien . . “. 

Esta noticia fue recibida con un silencio rotundo. Archer finalmente se rompió. “Ah, es eso de la señorita Frasier?” 

Se volvió su mirada a Archer. "¿La conoces?" 

"Hago. Es decir, que la conocí aquí un mes o dos atrás. No sabía que tú y ella . . ah, que ella, ah, se sabía. Lo haces realize-”la voz de Archer vaciló. Se volvió a Lady DeLinn. 

“¿Qué?” Leo apretó los puños a los costados. “¿Quién es, maldita sea?” 

“¿Usted  ha  estado  ayudando  Señor  Leothaid  en la localización de la señorita Frasier?” 

Archer le pidió a su primo, como si asombro ella ayudaría a un guardia negro tales. 

“Tengo.”   La   mirada   de   la   Virgen   DeLinn   barrió   sobre   Leo,   teniendo   en   su   aspecto desaliñado. “Parece que está locamente enamorado de ella, coz.” 

“Sus intenciones son honorables,” Anna Tomkins añadió sombríamente. “Por eso le hemos ayudado.” 

“Honorable?” Archer la miró boquiabierto, con los ojos saltones. 

Leo sintió ganas de gritar. “¿Dónde diablos está?” 

“Sólo hay un lugar posiblemente puedo imaginar”, dijo Lady DeLinn. 

Anna Tomkins sacudió la cabeza. “Pero ella dijo que había empre-” 

Archer intervino. “Yo sé dónde está.” Miró a Leo en el ojo. Una pequeña sonrisa curvó sus labios. “Sutherland siguió su consejo y la persiguió a Escocia. Lo vi en el club esta tarde. Ella está con él “. 

Leo se le quedó mirando, sin comprender. “Sutherland?” 

La sonrisa de Archer amplió. 

El   mundo   se   desvaneció,   dejando   a   Leo   a   tientas   en   la   oscuridad   durante   algo   para aferrarse a algo para mantenerlo de pie, algo a tener cuerdo. 

 Sutherland. 

Se quedó mirando a Archer a través de una falta de definición. Victoria brillaba en los ojos de Archer. La habitación y lanzó inclina alrededor Leo. 

 Venganza. 

Esta   fue   la   venganza   de   Archer   por   herir   a   su   primo,   por   herir   a   su   amante.   Archer comprendió todo. El sabía exactamente lo que acababa de hacer. 

Leo volvió, tropezando por el pasillo, a través de la puerta principal. 

“Espera.” Dedos de lady DeLinn se cerraron alrededor de su brazo. Se detuvo, examinando ella a través de una neblina de dolor. 

“Leo”, dijo ella, con voz suave, “lo que se ve, lo que sea que hagas, recuerda esto:. Ella no lo ama” 

Capítulo Dieciocho

Isabelle se sentó ante un espejo con forma ovalada en la habitación de invitados en el pasillo de la habitación de Phil. 

Habían llegado a Londres ayer por la tarde. Phil había estado ausente la mayor parte del día de hoy y llevado a su cena en White, pero había llegado a casa hace una hora, llamó a su puerta, y cortésmente solicitado su empresa para el resto de la noche. 

Por supuesto que no podía rechazar. 

Ailis frotó aceite de olor dulce sobre los hombros. Juntos, Isabelle y Phil habían decidido contratar a ella en como doncella permanente de Isabelle. Ailis estaba en éxtasis sobre la disposición y ganas de agradar. 

“Usted es rígido como una tabla, la señorita Frasier”. 

Ailis había sido bastante suave-hablado toda la noche, y estaba claro que entendía lo que estaba pasando entre Isabelle y Phil. Había visto lo suficiente de su interacción en el viaje desde Inverness saber que aún no habían consumado su relación. 

“No ahora”. Ailis apretó sus hombros. “Dinna traste, señorita. Usted encontrará que es no' a ser tan malo. Sólo cierra los ojos y el dolor será breve como puede ser. Puede ser que incluso disfrutar de un poco pequeña si es suave al respecto “. 

“Oh   cielos!”   Exclamó   Isabelle,   consternado   que   su   comportamiento   nervioso   había provocado Ailis en su pensamiento una virgen, pero más consternado por la experiencia aparente de la chica. “Yo prefiero no hablar de ello.” 

“Por   supuesto.”   Ailis   le   palmeó   la   espalda   como   si  fuera   una   mascota   o   un  niño   muy pequeño.   Miró   por   encima   del   hombro   de   Isabelle   en   el   espejo   y   sonrió.   “Usted   está buscando preciosa por cierto.” 

"Gracias." 

“Él va a estar esperando ahora”. 

Isabelle suspiro. "Lo sé." 

Con gran esfuerzo, se forzó su cuerpo resiste a subir. Se detuvo en la puerta y volvió a mirar a su doncella. “Dulces sueños esta noche, Ailis”. 

“Dulces sueños a ti también, señorita Frasier”. 

Pisó la planta baja, con el corazón pesado, a pequeña pero impecablemente decorado el salón de Phil. Se puso de pie cuando ella entró, una copa de oporto en la mano. 

"Estás preciosa." 

"Gracias." 

Así lo hizo, con un frac de terciopelo, pantalones negros y una corbata blanca crujiente. Ella cerró la puerta detrás de ella y dio unos pasos dentro. 

Se miraron el uno al otro lado de la habitación. 

Phil se aclaró la garganta y habló en voz baja. “Quiero que se sientan cómodos, Isabelle.” 

Bueno, eso sería imposible. Ella trató de ofrecer un juego sonrisa. 

Se estiró, se deslizó un brazo alrededor de su cintura y la atrajo hacia sí. Isabelle se tragó un chillido. 

“He esperado tanto tiempo para esta noche.” 

Ella cerró los ojos. 

“Te he deseado durante tanto tiempo.” 

A fin de no correr, se empujó profundamente en su abrazo. 

Se volvió y colocó el vaso sobre una mesa cercana. Entonces él la atrajo hacia sí y en ángulo sus labios sobre los de ella. 

El beso fue cálido y agradable y sabor del puerto había estado bebiendo, afrutado y dulce. 

Isabelle se hundió en ella, tratando de concentrarse en lo agradable que era, o lo suave labios de Phil eran. Cuando se abrió a él, presionó más profundo, deslizando su lengua en su boca. 

Le tomó toda su fuerza de voluntad para no arrastrar. Ella se agarró el frac por las solapas y lo besó con más fuerza. 

Sus manos recorrieron su espalda, cubiertos sus cabellos con bordes levantados. 

Él se apartó. “Date la vuelta”, dijo bruscamente. 

Ella cambió. Hizo a un lado un rizo colgando en la nuca y lentamente, deliberadamente, empezó a chasquear abrir los botones de su vestido. 

Su corazón comenzó a latir frenéticamente. ¿Por qué había tenido tanto cuidado en el vestir cuando su vestido estaba siendo retirado después de sólo media hora de estar en? Ella debería haber llegado a él en su camisa. O quizás en nada en absoluto. 

Se quitó la bata de sus hombros y rozó sus labios sobre ellos uno a la vez. “Quiero verte desnuda antes de que te lleve arriba.” 

Con un susurro de seda, el vestido se deslizó hasta los tobillos. Se puso a trabajar en las cintas de su enagua. 

“Voy a comprar ropa nueva.” Sus labios hicieron cosquillas en la oreja. “Un armario de seda blanco.” 

Ella lanzó una respiración controlada, tratando de no temblar. 

Un ruido de golpeteo luz provenía de la puerta al final del pasillo fuera de la sala. casa de la ciudad de Phil, que es adecuado para un soltero, no era grande. 

Se   puso   rígido   detrás   de   ella.   “Los   servidores   están  en  la   cama.   Probablemente   algún mendigo o similares. Ignoralo." 

La enagua se deslizó al suelo. 

El sonido se repitió, esta vez más fuerte. 

Phil tiró de los cordones de su corsé. 

El golpeteo se repitió, esta vez tan cerca que Isabelle dio un salto. Alguien estaba en la ventana del salón. 

Agarrando   sus   estancias   a   su   pecho,   Isabelle   se   volvió   hacia   la   ventana.   cortinas   de terciopelo grueso oscurecían el que se ocultaba detrás del vidrio. 

“Sutherland, abre la puerta. Sé que estás ahí, maldita sea!” 

La voz era sorda, pero era bajo y profundo y masculino y envió una onda de reconocimiento a través de su cuerpo. 

 León. 

La sangre se congeló en sus venas. Isabelle sentía como un trozo de cristal. Si se movía, se rompería. 

Phil escapar el aire severo. “Maldita sea.” Se volvió a Isabelle, agarró sus hombros. "Quédate aquí. Me voy a deshacer de él “. 

Observó que se mueva hacia la puerta, abrirla, salir, cerrar tras de sí. Todos sus sentidos en sintonía, oyó murmurar algo al hombre exterior. 

Sus pies se movían por su propia voluntad. Ella salió de la sala. Phil se situó en el extremo de la sala, de espaldas a ella. Poco más allá de él, Leo en el rellano, el uso de pantalones de piel de ante y botas llenas de barro, negro, con el rostro pálido y demacrado, la chaqueta sucia, el pelo despeinado. Algo zumbó eléctrica a través de sus extremidades. 

Estaba furioso. 

El la vio a ella. 

Su mirada atrapó la de ella y la sostuvo, luego se dejó caer más bajo, rozando por encima de sus estancias sueltas y camisola. Su cara quemada. Se le había olvidado que estaba casi desnudo. 

Phil vio, también. Tanto los hombres la miraban, sus expresiones más oscuro. 

Leo redondeado en Phil. "Voy a matarte." 

“Por  el  amor de Cristo,  Leo,  entrar,” dijo  Phil   en voz  baja.  “Vas  a despertar  a  todo  el vecindario deuced.” 

Leo se marchó en, sin apartar los ojos de Phil. 

Phil cerró la puerta y se apoyó en ella. “Ahora lo que es esto?” 

Leo dio un vuelco a Phil, agarró la corbata, y lo llevó a los dedos de los pies. “Usted sabe lo que siento por ella, que, malditos.” 

ruidos de asfixia duras salieron de la garganta de Phil mientras se arañó el brazo de Leo, tratando de liberarse. Pero Leo fue aparentemente hecha de acero. 

Phil hizo un valiente esfuerzo para hablar. “¿Esto es un desafío? Mañana por la mañana, y luego, en la madrugada . . ah . . p-pistolas “. 

Su cara se había vuelto de un tono alarmante de púrpura. 

Isabelle dio un paso adelante. “Dejar ir a él.” 

Leo levantó la cabeza hacia ella, sus ojos oscuros, indescifrable. Se dejó caer Phil, que se hundió brevemente, luego se enderezó su columna vertebral, celebró su cuello, y miró a Leo. 

“No voy a ser atacado en mi propia casa”, raspó Phil. “Si usted desea para la satisfacción, entonces me envía una nota en la mañana.” Él echó un vistazo a Isabelle. “Si no es así, deje. 

Se puede ver que estoy ocupado “. 

“Usted vulgar pequeño gusano.” Puño de Leo se disparó y chocó contra el lado de la cara de Phil, que conecta con una grieta repugnante. Phil cayó al suelo. 

“¿Qué te pasa?”, Exclamó Isabelle, corriendo hacia adelante a arrodillarse junto a Phil. 

Leo no parecía escucharla. Se quedó mirando al otro hombre. “Siempre has querido lo que es mío, ¿verdad? Eso es lo que eran todos esos '  sobre competiciones amistosas. ¿Quién sería el primero para dar vueltas a la mujer más atractiva? Y ahora que ella tiene y piensa que has ganado. Bastardo." 

Phil dejó escapar puso de pie, su mano cubriendo su mejilla. Isabelle agachado en el suelo, mirando a los dos hombres sin comprender. 

 Leo sabía Phil. Ellos compitieron para las mujeres. 

“Lo   que   tenía   con   ella,   eso   fue   hace   mucho   tiempo,   Leo,”   dijo   Phil,   sus   palabras   mal pronunciadas. “Se había olvidado de ella.” 

“Al igual que el infierno,” gruñó Leo. 

Phil  burló, una expresión fea, uno Isabelle nunca había visto de él. “Pretenden que se preocupan por ella? Después de lo que hizo? Donde la dejaste?” 

“Usted sabe exactamente lo que pasó”, dijo Leo en voz baja. “Usted sabe que me destruyó.” 

Algo se sacudió el interior de Isabelle. Ella alzó la vista hacia su rostro indignado. 

“Estás exagerando sus sentimientos.” Phil hizo una mueca. Él debe estar en el dolor severo. 

Su mano no se había movido de su mejilla. “Estás celoso de que finalmente me tambaleé en el que no pudo atrapar.” 

“Usted ha empujado el juego demasiado lejos, Sutherland.” Los labios de Leo encuentra en una delgada línea. Sus ojos oscuros provocaron peligrosamente. “No voy a compartir este momento. Ella es mía." 

Phil   dio   un   paso   adelante.   Por   encima   de   sus   dedos,   su   ojo   se   contrajo,   un   tic aparentemente incontrolable. 

“Demasiado   tarde.”  Su  ojo   se   contrajo   por   última   vez,   con  el  labio   curvado,   y  salió   la mentira. “Ya la has compartido.” 

Leo saltó sobre él. Se movían tan rápidamente, que desdibujan. Puños volaron. Isabelle no sabía qué era lo que el hombre, o dispara quién. 

"¡Detener!" 

No prestaron atención a ella. Leo cerró Phil contra la pared, y luego lo arrojó al suelo de mármol del vestíbulo pequeño de Phil. Una pintura cayó al suelo. Phil Leo dio un puñetazo en el estómago. 

Estaban tratando de matarse unos a otros. 

Phil rodó a la parte superior, agarrando la capa de Leo en una mano, golpeando sus puños en la cara de Leo, su pecho. Isabelle gritó, corrió hacia él y trató de alejarlo. Phil la arrojó fuera tan fácilmente como la cola de un caballo se agitaba a una mosca. Se agachó en cuclillas en la esquina, aturdido. 

distracción   momentánea   de   Phil   fue   suficiente   para   Leo   de   romper.   Cayeron   sobre, gruñidos y maldiciones, los sonidos apagados de golpes  de conexión, de chasquido  de carne, rasgando el aire. 

Que impactaron en las patas de una mesa pequeña, y un jarrón que se cayó, rompiéndose en pedazos. Rodaron fragmentos de cerámica. 

Leo cubrió a Phil debajo de él. Una y otra vez le dio un puñetazo. Manchas de sangre en la cara   de   Phil.   Luchó   desesperadamente,   pero   sus   movimientos   se   volvió   lento.   A continuación, sus brazos cayeron, cojera, a los costados. 

De rodillas, a caballo entre Phil, Leo siguió golpeándolo, maldiciendo, sudoración, con el rostro lívido con el esfuerzo y la rabia. 

“Está herido!” Isabelle lanzó hacia delante, agarró los hombros de Leo, y tiró de él con todas sus fuerzas. “Bajar él, Leo! ¡Bajate!" 

Se congeló. Todo en la habitación se congeló. Luego pareció entrar en razón. Miró hacia arriba, parpadeando. Isabelle alzó la vista. Los sirvientes estaban de pie en el pasillo en su ropa de dormir, algunos de ellos portando velas, y se abrían en ellos. 

Phil tosió. Los sirvientes miraron hacia abajo. Isabelle y Leo miraron hacia abajo. 

“El problema es que, cap de edad,” Phil murmuró, su voz raspando a través de su garganta, 

“Creo que la amo.” 

Sus ojos se pusieron en la cabeza, y él se relajaron. 

Leo la quitó de encima, se puso de pie y se inclinó sobre ella. Aún de rodillas en el suelo, Isabelle la mirada hacia él. Un hilo de sangre goteaba desde el lado de la boca. El rostro contraído de angustia. 

"Beldad…?" 

Ella movió su cabeza de izquierda a, un movimiento de derecha minuto, y apartó la mirada o la colocación sobre el cuerpo inerte de Phil. "Vete." 

"No." 

Sus labios se afinaron, sus ojos se estrecharon. Toda la rabia que jamás había sentido hacia él se desbordó. “Go!” Bramó. 

Leo se pasó el antebrazo sobre los ojos y la miró. Ella lo miró a los ojos, furioso. ¿Por qué aquí? ¿Porqué ahora? Fue demasiado tarde, maldita sea! 

Su expresión se quebró, y sus ojos empañado. Luego parpadeó y, maldiciendo en voz baja, se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta. 

Tan pronto como la puerta se cerró de golpe, los criados se precipitaron hacia adelante, haciéndose cargo. Recordando su estado casi desnudo, Isabelle se retiró a la esquina. El mayordomo recitó instrucciones: “Usted buscar al médico; los tres de ustedes, me ayudan a llevarlo hasta su dormitorio; ustedes dos, ir a la cocina y encontrar un poco de agua y toallas limpias “. 

Ailis   se   acercó   a   ella   y   la   agarró   de   las   manos,   la   cara   llena   de   pecas   suave   con preocupación. “¿Son ustedes ileso, señorita?” 

“Aye.” Isabelle se elevó con cansancio. “Vamos a la sala y me ayude con mi vestido, ¿verdad por favor?” 

Después se vistió, Isabelle envió Ailis a la cama. No podía hacer nada más que mirar en silencio mientras los criados se hizo cargo del cuidado de su maestro. Cuando se lo llevaron de arriba, ella siguió. 

Ellos   pusieron   Phil   suavemente   en   su   cama.   Él   se   desvaneció   dentro   y   fuera   de   la conciencia,  un momento  para  respirar  tan fuertemente  como  alguien en el sueño  más profundo,   y   al   momento   siguiente   completamente   lúcido.   En   un   momento   dado,   se incorporó y gritó: “¿Dónde está?” Antes de caer de nuevo en la cama y la reanudación de un ronquido molienda. Él no parecía darse cuenta de Isabelle sentado en la silla de al lado. 

Llegó el médico, un panzudo, colorado de mejillas John Bull, que no parece en absoluto perturbado que criado del señor Sutherland le había sacado de la cama en medio de la noche. El médico pasó varios minutos examinando Phil, y finalmente proclamado que tenía una   fractura   de   pómulo,   algunas   costillas   rotas,   y   varios   cortes   en   la   espalda   de   los fragmentos de cerámica, pero sus heridas no eran graves y se curaría. Dijo Phil no debe ser levantado por un mes o más tiempo. 

Isabelle dejó escapar un profundo suspiro de alivio. Hubiera sido mucho peor si la vida de Phil estaba en peligro, o, Dios no lo quiera, si Leo había ido tan lejos como para matarlo. 

 León. 

No, no podía pensar en él ahora, no podía pensar en las razones de por qué había ido, no podía pensar en la expresión de sus ojos cuando dijo su nombre. Todo era demasiado impactante, demasiado extraña, demasiado molesto. Y ahora un hombre yacía inconsciente antes de ella, porque había luchado por ella. No podía dar sentido a nada de eso. 

Cuando se le preguntó por qué no era capaz de retener Phil conciencia, el médico le dijo que era una respuesta común a un dolor extremo, pero no un estado peligroso, y no para mejor. Teniendo a dormir por el dolor era una perspectiva mucho más atractivo que tener él gimiendo y gritando. 

Después de flejes de las costillas de su paciente inmóvil, el médico se marchó con una sonrisa jovial. 

Una de las criadas se secó una filtrándose cortada por el ojo de Phil. Isabelle tomó la tela y desestimó la mujer. “Me quedaré con él esta noche, pero por favor regrese al amanecer.” 

La doncella hizo una reverencia y se fue. Isabelle sumergió la tela en una cuenca de agua limpia y suavemente se limpió la sangre fresca. Phil murmuró y se movió en su sueño, pero él no se despertó. 

Él   estaría   horrorizada   por   la   apariencia   de   su   rostro.   Sus   labios   estaban   cortados   y magullados. El pómulo roto había dejado un lado de su rostro negro y púrpura, y tan hinchados que dudaba de que fuera capaz de abrir los ojos. El otro ojo tenía un anillo de color gris oscuro a su alrededor. cortes dispersas estropeaban su hermoso rostro. 

Su torso, que había visto por primera vez esta noche cuando el médico le había cortado la camisa, no había ido mucho mejor. Era pálido con manchas de contusiones azul y púrpura feo, hinchados en algunas áreas, cortados por los fragmentos florero en otros. El médico había atado a su pecho con vendas, y el aliento de Phil parecía hacer una pausa y fallar cada vez que inhala profundamente. 

Ella observó a su trabajo en el pecho durante un largo rato, y luego miró a la cara, que parecía haberse relajado un poco. Se tendió a su lado en un sueño profundo. Se puso de pie para ajustar sus cubiertas y alisar un mechón de pelo negro que había caído sobre su rostro, luego se arrodilló para besar su frente. 

“Dulces sueños, Phil.” 

Se sentó en la silla, tiró de él más cerca de la cama, apoyó la cabeza en sus brazos, y se dejó fuera. 


***

Se despertó a alguien acariciándole el pelo. La mano de Phil retrocedió cuando levantó la cabeza y se frotó los ojos. La luz suave filtró a través de las grietas en las cortinas. Debe ser cerca del amanecer. 

Ella lo miró. Miró hacia ella, con un ojo una simple hendidura, pero aún vibrante azul. Sus labios agrietados en una sonrisa, que debe haber requerido un esfuerzo valiente, dada la cantidad de hinchazón en su cara. 

“No esperaba que usted esté aquí”, arrastrando las palabras. 

Ella extendió la mano para tomar su mano. Incluso se hincharon sus nudillos. “Por supuesto que estoy aquí. ¿Como te sientes?" 

“Terrible.” Se rió, sin aliento, dejó de reír. 

"Oh querido. Lo siento mucho. ¿Puedo darle algo? Más cantidad de medicamento para el dolor?” 

“No, gracias.” Miró a la ampolla de la medicina el ama de llaves había traído y luego se volvió hacia ella. “Mi cara . . Es difícil hablar.” 

“Su pómulo izquierdo está roto, pero el médico piensa que va a curar a la perfección. El prometió que va a volver a su antiguo yo en ningún momento a todos “. 

El silencio se extendió entre ellos. Un pájaro sonó fuera de la ventana. 

Por fin, dijo, “Su ojo realmente contracción cuando se acuesta.” 

“Lo hace.” Él apartó la mirada de la de ella. “Siento haber dicho eso. Estábamos tan cerca . . y yo estaba tan enojado por la interrupción, a su demanda pomposa de la propiedad . .” 

Ella levantó la mano libre. "Detener. Está bien." 

"Perdóname." 

Ella asintió. ¿Cómo podía culparlo? Si Leo había llegado una hora más tarde, ella y Phil ya habría permanecido juntos, y él no habría tenido que mentir. 

Ella escudriñó su rostro. “Phil, ¿puedo hacerte una pregunta?” 

Le apretó la mano y habló con seriedad. "Cualquier cosa." 

“¿Siempre supo de mi pasado con el Señor Leothaid? Es por eso que me perseguía?” 

Él cerró los ojos durante un largo momento, luego los abrió de nuevo. El azul brillaba a la luz débil. “Sí”, dijo, en voz baja. “Me encontré con Leo en Cambridge. Él me contó todo sobre ti. Me dijo que murió. Imaginar mi sorpresa cuando supe que estabas vivo. Cuando te vi en la casa de lady DeLinn, era como una visión, un sueño. Estaba . . impresionada.”Él tomó una respiración profunda y temblorosa. "Sí. Lo hice porque de Leo. Tenemos una competencia y de larga data que ha robado a otras mujeres de mi. Pensé”-se tosió, wincing-“cuando te vi, supe que a través de ti, pude lograr mi venganza. Si tuviera que, podría hacer alarde delante de él. Profundamente lo golpearon en nuestro juego, ¿sabes?” 

Ella sacudió la cabeza, mirándolo con tristeza. 

“Pero cambió. No sé cómo. Desde la primera vez que te conocí en casa de lady DeLinn de, no había . . algo acerca de usted. Eres diferente. Especial. Nunca había conocido a nadie como usted.”Él la miró con brillantes, ojos suplicantes por debajo de toda la hinchazón. “Nunca te mentí, Isabelle. Me enamoré de ti." 

Miró hacia abajo, tocando el diseño de rayas en su colcha con la mano libre. ¿Cómo podía odiarlo? Después de todo, ella había buscado su propia venganza en Leo. 

Phil le apretó la mano. "Lo siento mucho." 

Ella levantó la cabeza, sonriendo suavemente hacia él. “Usted debe descansar.” 

Se esforzó a subir en el codo. "No. Aún no." 

Se trasladó a ayudarlo, pero él la  despidió con un gesto.  “Tengo  algo que preguntarle también.” 

"¿Sí?" 

"¿Lo amas?" 

La pregunta la golpeó con tanta fuerza que la dejó sin aliento. Ella lo miró, buscando a tientas algo que decir, sin encontrar nada. 

Él cayó sobre su espalda. 

Se agarró alguna pequeña hilo, hilo de araña. “He elegido estar contigo. No voy a retractar mi decisión “. 

 Una parte de ella lanzó un grito de terror. No, gritó. Usted mártir a sí mismo, al igual que cuando usted regresó a Escocia! No lo haga! 

Alguien llamó  a  la  puerta.  La criada  asomó  la cabeza,  sus  ojos  oscuros  interrogatorio. 

Isabelle miró a Phil. No había tomado su mirada en el techo. 

“Vuelve dentro de media hora, por favor”, dijo. 

“Sí, señorita.” La puerta se cerró. 

“No está satisfecho conmigo,” con voz ronca. “Usted vino a mí porque no tenía otra opción.” 

Después de un largo silencio, dijo: “Estoy muy aficionado a ti.” 

“Isabelle . .” Su voz se quebró, y luego se apagó. “Es por eso que está tan fría. Intenta no ser, sino que eres.” 

“No me refiero a ser-” 

Él volvió la cara. 

“Vaya, Isabelle. Si lo amas, no te quiero aquí. Solo vamos." 

CAPÍTULO DIECINUEVE

La luz del sol echó vigas largas a través de las altas ventanas de su habitación por la mañana. Leo se llevó las manos a la espalda, se apoyó contra la pared, y miró por la ventana mientras su abogado droned y seguir sobre asuntos sin sentido para él. 

Se terminó. No tendría que haber ido a la última noche de Sutherland. No tendría que haber ido a Escocia. No debería haber tratado de perseguirla. 

Aún así, la imagen de su apertura de la puerta, medio desnudo, de la expresión de su cara de shock, ira y algo dulce, algo únicamente Belle-estampan en su mente. Él no pudo mover. 

palabras del abogado cortan en sus pensamientos. “¿No le parece, señor?” 

Leo se apartó de la pared y empezó a pasear a través de las corrientes de la luz del sol. “Por supuesto, el Sr. Spencer. Absolutamente." 

Él no tenía idea de lo que estaba aceptando, pero estaban hablando de su voluntad, y no tenía verdadero heredero, por lo que ¿qué más daba? Fue sólo el dinero. 

Con un ligero golpe, su mayordomo entreabierta la puerta. “Mis disculpas, mi señor, pero hay una señora que quiere verte.” 

Latidos de su corazón ratcheted a un nivel superior, pero luego se redujo como se obligó a pensar de forma racional. No había esperanza. Ella le había negado la noche anterior. 

Estaba con Sutherland ahora. 

Había  tenido  muchas  visitas  femeninas  desde que  salió  de la bodega  de  Lady  DeLinn, después de todo, las mujeres de carácter dudoso, señoras olfateando para una cita, más allá de los conocidos que quieren algo de él. Algo que no había dado. 

Ahogó un gemido amargo. “Ponla en el salón. Yo estaré allí inmediatamente “. 

Jenkins se inclinó, murmuró, “Sí, mi señor,” y desapareció. 

Aún así, Leo llegó a la conclusión de su reunión con el abogado más rápido de lo que podría tener de otro modo, sólo para poder ver quién era, sólo para poder satisfacer su curiosidad insignificantes. 

pesados pasos lo llevaron a su salón. Miró a través de la puerta entreabierta. Una mujer de blanco, centrado entre las dos columnas griegas que enmarcan las ventanas, de espaldas a él. rizos rubios callejeros se escaparon de su sombrero de paja. 

Él dejó escapar un suspiro. Beldad. 

Ella cambió. 

Sus manos estaban libres ahora de que pudiera tocarla. Hace unas semanas, había querido sólo para estar libre de sus ataduras para que pudiera tocarla. Pero ahora, un tipo diferente de bonos lo detuvo. 

Había dormido con Sutherland. 

Él no se movió. 

“¿Qué haces aquí?” Él la miró con cautela, manteniendo su distancia. 

Ella parecía más alto, más delgado, más maduro, aún más hermosa de lo que recordaba. 

Que la atracción magnética llama a él, pero él luchó, maldiciendo el dolor repentino en su piel por su tacto, maldiciendo en silencio la agitación de su pene. 

Ella no lo recibió ni responder a su pregunta, pero lo miraba con una expresión vigilado, su mirada itinerancia  su rostro,  deteniéndose en la mandíbula  magullada.  Se planteó una cuestión de su propia. “¿Por qué viniste a casa anoche de Phil?” 

No “Sr. Sutherland.”Fue‘Phil’ahora. Sus dedos se cerraron. 

“Yo estaba buscando”, dijo firmemente. 

"Me encontraste." 

"Sí." 

Dio un paso adelante, miró a los ojos. “Dime por qué me estaban buscando, mi señor.” 

Se encogió de hombros. “No importa ya, ¿verdad?” 

Su mirada recorrió la baja, luego de vuelta a la cara. "A mi me importa." 

"¿Por qué?" 

“He pasado años esperando.” Ella tomó una respiración profunda e irregular. "Tengo que saber. ¿Ha venido por mí anoche, Leo? ¿Finalmente venido por mí?” 

Estaba tan cerca ahora abrumado sus sentidos. Cerró los ojos, tratando de romper esa conexión inevitable. 

"Sí." 

Suspiró, un largo siseo bajo de aliento,. 

“Pero yo era demasiado tarde”, dijo. 

"¿Por qué dices eso?" 

"Me traicionaste." 

Silencio. A continuación, un susurro. “Hipócrita”. 

“Estás con Sutherland. Le permitió . . tenerte “. 

“Y qué si lo hice?” Amargura lixiviado en su voz. “¿Eso me hacen peor que tú?” 

Al abrir los ojos. ¿Cómo podía decirle que siempre había pensado que era suyo y de nadie más, en la vida y en la muerte, sino por entregarse a Sutherland, se demostró que todo era una ilusión, una serie de sueños que tontamente había pensado que podría hacer ¿real? 

Ayer   por   la   noche,   cuando   Sutherland   había   dicho   que   era   demasiado   tarde,  se   había escindido del corazón agrietado de Leo en dos. Había dejado de esperar. Ella no era de él. 

Ella nunca había estado. 

“Hace siete años, pensé que eras mía”, dijo. Sus palabras reflejan sus pensamientos; su tono reflejaba sus sentimientos. 

“Estaba, Belle.” 

Dio un paso más cerca. “Nunca fuiste. Nunca. Tan pronto como salí de Escocia, se volvió hacia los demás. Qué quise decir que poco a usted?” 

“Pensé que died-” 

Sus facciones se endurecieron. “No me importa! ¿No podría al menos haber esperado? ¿Fue demasiado pedir? He oído de ti, Leo. Ellos se aseguraron que escucharon todas las historias. 

Seis semanas después de que 'murió', que cornudo un ministro en Cambridge, recuerde?” 

“Estaba angustiado, fuera de mi mente. Tratando de ocultar el dolor de perder You-” 

“Entonces   había   más   y   más.”   Las   lágrimas   brillaron   en   sus   ojos   ahora.   Él   la   miraba fijamente, con ganas de ganas de abrazarla. Pero si él cedió, si la tocaba, que podría perder el control, hacer algo que podría lamentar. 

“Y luego haces daño a mis amigos.” 

Ella extendió la mano y lo empujó. Difícil. Dio un paso atrás en estado de shock. Aún así, su toque fugaz emocionó a través de su hombro. 

“Haces daño a mis amigos, Leo.” 

“Belle, I-” 

“Usted ha hecho sufrir. Me has hecho sufrir “. 

Ella lo empujó de nuevo. Esta vez se mantuvo firme, sabiendo que no podía hacer nada para tomar todo de vuelta. 

Se acercó a ella. “Nunca quise hacerte sufrir.” 

Ella dio una palmada en la mano. Una vez más, su toque sonó a lo largo de sus nervios. 

“Soñé que vendría a mí”, dijo. “Pero nunca llegó.” 

"Quisiera-" 

“Si usted se preocupó lo suficiente, se habría descubierto la verdad. No habría sido difícil. 

Pero no importa lo suficiente, Leo. No te importa!” 

Las lágrimas manchadas reluciente líneas húmedas por su rostro. 

“¿Usted siquiera pensar en cómo nos afecta? Cómo arruinaste nuestras vidas?” 

Se la quedó mirando. Él quería besar las lágrimas. 

“Yo era un tonto”, se quejó. “Yo sabía que no eran buenas. Que me había quitado, pero no podía evitar desear. No podía dejar de soñar. Estaba tan . . tan tonto sangrienta “. 

Ella  sacó   su   brazo  hacia   atrás   y   le   dio   un   puñetazo   en  la   caja   torácica.   Una   sacudida reverberó a través de él. Miró a su puño, aturdido. 

“Hubiera sido nada para que me encuentres en Escocia. Dijiste que me querías, que me amabas. Usted me dio esperanza. Traté de ignorarlo, pero no pude. No pude!” 

Ella lo golpeó de nuevo. Normalmente, sus pequeños puños no tendrían la capacidad de hacerle daño, pero cada golpe parecía apuntar a uno de sus heridas de la noche anterior y enviado dolores agudos punzantes en el pecho. 

“Y, por supuesto, usted no vino para mí. Debería haber sabido que no lo haría. Soy una desgraciada tonto estúpido “. 

Ella   sollozó   abiertamente   ahora.   Sus   palabras   llegaron   en   ráfagas   cortas   staccato.   “Y

entonces vi el carro, y yo puse los ojos sobre ese arranque brillante, y me moría de ganas de que sea usted, sabía que era usted, pero por supuesto no lo era, era . . era Phil-Felipe Sutherland “. 

Ella venció a su pecho, feroz en su justa cólera. Ella golpeó una de sus costillas doloridas. El dolor floreció en sus entrañas. Él contuvo el aliento. 

“¿Por qué no era lo que, maldita sea?” 

 Golpear. 

"¡Te odio!" 

 Tortazo. 

“Te odio, te odio, te odio!” 

 Whack, whack, whack. 

Él tomó de las muñecas y tiró de ella con fuerza contra él. 

Sus cuerpos chocaron, su suave cuerpo, dulce contra su rígida uno, disoluta. Se desabrochó los lazos de cinta en la barbilla y se tiraba a la basura su sombrero. Luego se apretó una mano en cada lado de la cara y levantó la cabeza para mirarlo. 

Su voz fue rasgado, desigual. “Lo siento, Belle. Perdóname." 

Un rubor rosa lavó sobre ella bañado en lágrimas cara, pecosa. Su piel se calentaba las manos. Ella era tan bella. 

"Lo siento. Lo siento mucho." 

El tenia que. No podía detenerlo. 

Apretó su boca sobre la de ella. 

Ella no luchar contra ella. En cambio, ella metió su cuerpo en el suyo, tomó puñados de su chaqueta en sus manos, y le devolvió el beso. Difícil. 

La fuerza del golpe hizo tambalearse hacia atrás en uno de los pilares. 

Era libre. Cuerdas qué no atar sus muñecas a la espalda. una cuerda áspera no le azotan a los postes de la cama. Por primera vez en muchos años, podía tocarla. 

Sus manos temblaban mientras las movía arriba y abajo de su espalda, sintiendo de nuevo, después   de   todos   estos   años.   Estaba   más   delgada   ahora,   sus   curvas   femeninas   más fuertemente definidos del baño en la parte baja de la espalda, el guión de sus caderas. 

La necesitaba. Sus manos estaban en sus botones de capa; suyos eran en los botones se arrastran por la espalda. Necesitaba verla, tocarla por todas partes. 

Sus dedos se enredaron en sus botones mientras la besaba con más fuerza. Ella le devolvió el beso, con tanta fuerza que probó la sangre en su labio partido. Ella lo besó en la mejilla, la nariz, la mandíbula magullada. El dolor y el placer conspiraron para hacerle perder su mente. 

Por último, frustrado con su ropa obstinadas, agarró el borde de su vestido y tiró. Botones volaron por todas partes, y ella se quedaron sin aliento por la sorpresa. Él tiró de su corpiño hacia abajo, luego hizo un trabajo rápido de sus estancias. Por último, se bajó la camisola y dio un paso lejos de ella, mirando hacia abajo a sus pechos hermosos. 

“Dios, Belle,” murmuró, alcanzando hasta taza uno de ellos en la palma de su mano. Se inclinó y asentó sus labios en la tibia yema, tenso. 

Gimió sobre ella. Ella sabía tan condenadamente buena. Y se empujó contra él, contra él, al igual que ella quería más. Al igual que todo lo que quería. Y quería darle a ella. 

Aquí y ahora. No había mejor lugar o tiempo. 

Sus manos metidas en su cabello, manteniéndolo apretado contra su pecho. Él apoyó las manos sobre su piel suave y sedosa. Se dejó caer de rodillas, atrayéndola hacia abajo junto con él, moviendo sus besos hacia atrás hasta su dulce boca. 

Besos, la boca dura y frenético, bajaron a sí mismos al suelo. Se despojó de su frac y chaleco. 

Entonces agarró puñados de su falda y tiró hacia arriba, sintiendo la carne suave y cálida de su muslo. 

Dios. Fue demasiado. Sus sentidos estaban cerca a reventar. Belle, Belle estaba tocando. 

Sensación de ella. Ella era tan suave y cálido. Su cuerpo se moldea contra su manera tan perfecta que era extraño. Era como si estuviera hecha para él. 

Se movió la boca de todo el mundo, por encima de sus clavículas, arriba y abajo de la pendiente de su cuello, la línea de su mandíbula, inhalando el dulce aroma, de mujer que la había identificado con en el sótano. La besó en la mejilla, saboreando la sal de sus lágrimas. 

“Lo siento,” susurró en su pelo. 

Ella se mordió el cuello. Ella raspó sus dientes por la mandíbula. 

Le acarició el muslo, gimiendo al sentir el contacto de su feminidad suave bajo sus palmas. 

Y luego sus dedos encontraron su centro. 

Ella estaba caliente. Ardiente. Y resbaladiza para él. Acarició sus dedos a través de sus pliegues sedosos. Era tan fuerte que pensó que podría estallar de los pantalones. Sin tomar su mano de ella, él trabajó sus caídas, liberando su polla de su encierro sofocante. 

Con los ojos cerrados, todavía se filtraba lágrimas, se llevó a ciegas de nuevo la boca, morder, chupar. La sangre goteaba de su labio. 

Se deslizó un dedo dentro de ella. Ella se arqueó, de reunirse con él, y gimió. Se movió dentro de ella, emulando el movimiento de hacer el amor. Se quedó sin aliento, arqueado, se   reunió   con   sus   golpes   pequeños   tirones   de   sus   caderas.   Ella   era   tan   húmeda,   tan resbaladiza y caliente, apretando apretada alrededor de su dedo. Bueno, qué bueno que se sienten alrededor de su pene. 

No podía vivir otro momento sin estar dentro de ella. 

Extracción de la mano de su sexo, se preparaba un brazo a cada lado de la cabeza y se movió sobre ella, aplastando sus faldas entre ellos. 

Belle estaba aquí. Debajo de él. Jadeante, haciendo pequeños dulces gemidos, arqueándose hacia él, sus dedos se sumerge debajo de la camisa y frotar sobre sus pezones, el envío de pinchazos agudos de la sensación directamente a su pene. Y podía tocarla. 

Él   anotó   su   pene   en   su   entrada,   luego   se   congeló,   cerrando   los   ojos,   saboreando   la sensación de sus resbaladizos pliegues presionando contra la cabeza de él. 

Lentamente, abrió los ojos. Él la miró. Ella lo estaba mirando fijamente con sus grandes ojos azules. Tenía la cara enrojecida, los labios regordetes y rojo y brillante de sus besos. Su cabello rubio alborotado alrededor de su cara. 

No estaba llorando ahora. Sus ojos brillaban, pero eran claras y seco. 

“¿Me quiere, Belle?”, Le preguntó con brusquedad. 

“Sí, lo creo.” 

Ella se arqueó, y no había nada que pudiera hacer. Nada más que de diapositivas en casa. 

Ella   contuvo   el   aliento   mientras   envainaba   hasta   la   empuñadura.   Él   se   quedó   quieto, jadeando ahora, sintiendo con fuerza, el corchete cuerpo caliente a su alrededor. 

Él gimió. "Eres tan apretado. Se siente tan condenadamente buena “. 

Ella lo apretó con más fuerza en ese broche de terciopelo caliente. Su pene se endureció. 

Ella le apretó el culo, envolviendo sus piernas alrededor de él. Ella apretó los hombros, los brazos de apriete mientras lo llevan a cabo. 

Empezó a moverse, comenzó a tomar esa subida a la cima. Dios. ¿Cómo era posible que ella parecía agarre lo más estrecha con cada empuje pesada que hizo en su cuerpo? Estaba envuelta en torno a él, su respiración jadeante a cabo de forma conjunta para cada impulso que hizo en su interior. Enterró la cara en su pelo mientras todo su cuerpo se puso rígido, y luego empezó a ondular debajo de él, su cuerpo se mueve en ondas alrededor de su cuerpo, su canal ondeando sobre su pene. 

Esta fue su Belle. Su Belle, siempre tan apasionada, siendo superada por el placer furioso. 

La   emoción   llena   la   garganta,   sus   propias   respiraciones   ahora   que   sale   en   ráfagas entrecortadas. 

La amaba tanto. Siempre tenía, incluso cuando él había pensado que ella se había ido de él para siempre. No sabía cómo podría ser posible después de tanto tiempo, pero no lo era. El la amaba. Ella era su salvación, su esperanza, su felicidad. Su todo. 

Su cuerpo liberado, pasando el líquido a su alrededor, y ahora, mientras se deslizaba dentro de ella, ella estaba muy caliente, suave como la seda. 

Él levantó la cabeza, mirando hacia abajo a ella para ver su mirada hacia él, sus ojos azules buscando en su rostro. 

“No me dejes”, susurró, la vulnerabilidad Stark en sus ojos. 

“Nunca”, prometió. "Yo nunca te dejaré ir. Nunca más." 

“Me temo, Leo.” 

“No seas. Quiero que seas mía." 

“Ex-exclusiva?” 

“Por supuesto.” Entonces comprendió su significado. Se detuvo, su arpón con lo que sabía era completa honestidad en su mirada. “Usted es la única mujer para mí. Para el resto de mi vida. Nunca habrá nadie más “. 

Ella parpadeó como la enormidad de ese voto registrado. Poco a poco, empezó a moverse de nuevo, la sensación de su alrededor de él tan intensamente poderosa que tenía que luchar por mantener los ojos ruede hacia atrás en su cabeza, para mantener su mirada fija en la de ella. 

Sus brazos se apretaron a su alrededor. "Quiero creerte." 

Él gimió suavemente. Nunca se había sentido más crudo, más abiertamente honesto en su vida. “No te merezco. No merezco esto. Por favor,”susurró,“me dará la oportunidad de demostrar lo que valgo. Mi lealtad. Mi . . mi amor “. 

Ella lo miró, las pecas cruda sobre la nariz, los ojos del azul del cielo, tan clara, tan cándida. 

A continuación, le susurró: “Está bien. Porque Te amo, también, Leo. Te quiero mucho." 

Al soltar un gemido, la atrajo contra él, sus embestidas cada vez más duro, más profundo, más fuerte, su cuerpo reaccionar a sus palabras sin su control consciente. Todo su cuerpo estaba tenso, temblando como la dulzura de sus palabras, de su cuerpo, de ella, lo recorrió. 

“Te amo, Bella,” susurró en su pelo. 

Y entonces él vino, su cuerpo apretado bloqueado en su interior. Y no había nada más que Belle. Su olor. Su gusto. Su toque. Ella lo rodeó de paz. Felicidad. , Total cumplimiento completo. 

Nunca dejaría que esta mujer vaya. 

Capítulo Veinte

Se tumbó sobre ella durante un largo rato, temblando, pero la celebración de la mayor parte de su peso sobre sus rodillas y los brazos a fin de no aplastarla. Pero, finalmente, rodó pesadamente sobre su lado, teniendo Isabelle con él. 

Se   acurrucó   contra   él,   acariciando   la   curva   de   su   cuello,   tomando   el   sol   en   su   calor masculino y el olfato. Ponen allí durante largos minutos, en silencio, ya que sus corazones se calmaron y se enfrían sus cuerpos. 

Por último, Leo se apartó de ella unas cuantas pulgadas. Con ternura, se colocó un rizo rubio detrás de la oreja. Ella levantó la mirada hacia él. Había una calma en su expresión ahora. Una paz que reflejaba lo que sentía. 

“¿Cómo estás?”, Preguntó, su voz suave y ronca. 

Sus labios se torcieron. "Estoy bien. ¿Tú?" 

“Estoy bien, también. Por primera vez en . . mucho tiempo “. 

Su sonrisa se ensanchó. “Bueno”, susurró. Debido a que ella había terminado con él querer sufrir por su pasado. Todo lo que quería era ser feliz. Para hacerlo feliz. Y, ella esperaba que forjar esa felicidad juntos. 

Esperanza. Paz. Contentamiento. Estas fueron todas esas sensaciones extranjeros. Pero ella le gusta a todos. Muchisimo. 

Acarició su mano por su lado, sintiendo las crestas musculares debajo de la camisa. Cuando llegó a su dobladillo, tiró hacia arriba, queriendo sentir su carne contra la suya. Se movió hacia atrás unas cuantas pulgadas, lo que le permite tirar de su camisa todo el camino hasta su cuerpo. Amablemente, se levantó y se la pasó por la cabeza. 

moretones lívidas moteado pecho. “Oh, Leo,” murmuró en señal de socorro, acariciando sus heridas. "Oh no." 

Se pasó los dedos suavemente sobre las contusiones y los besó suavemente, uno por uno. 

“Phil hizo esto. Lo siento mucho." 

Tomó un respiro profundo. “Espero que él es un poco peor para el desgaste.” 

"Sí." 

“Pero va a recuperar . . ah . .?” 

Ella asintió. “Él se recuperará.” 

heridas físicas de Phil se curarían, pero ella temía por los de su alma. diciéndole adiós esta tarde había sido una de las cosas más difíciles que había tenido que hacer. 

Leo suspiro. “No tiene ninguna técnica. Le daré la dirección de mi amo el boxeo “. 

Empezó a levantarse, pero ella agarró su brazo. "Espere." 

Él se quedó quieto. “¿Qué pasa, amor?” 

“Tengo que decirte algo.” Ella tragó, incapaz de mirarlo a los ojos. “Phil-mintió. No era demasiado tarde. Sólo nos besamos. Nada mas." 

Leo dejó escapar una respiración áspera. Se acarició la mejilla con los nudillos, volviendo la cabeza, obligando a su mirada para encontrarse con la suya. “Sé que debería decir que no importa.” 

“Sí, debería hacerlo”, dijo con firmeza. 

Sus labios fruncidos. “Pero lo hace. No puedo evitarlo. Es casi me mata a pensar que había hecho el amor con usted. Me dieron ganas de matarlo “. 

Acarició el ángulo de la mandíbula. “Incluso si me había acostado, Leo, no habría hecho el amor.” 

“Me dijo que te quería.” 

"Lo sé. Pero nunca podría amarlo a cambio. Dormir con él tendría . . Habría roto el corazón

“. 

Él cerró los ojos y asintió. "Finalmente." 

"¿Qué quieres decir?" 

“Finalmente, he hecho algo bien. Por una vez, me encontré en el tiempo. Vine antes de que fuera demasiado tarde.”Él tiró de ella contra él, hundiendo los dedos en su cabello. 

Se acurrucó en su pecho. Gracias a Dios que había llegado cuando él tenía. 

“Sí”, susurró. "Justo a tiempo." 

La sostuvo durante mucho tiempo, acariciándola, murmurando palabras de amor en su cabello. 

Si tan sólo pudiera quedarse con él, así, para siempre. Su vida sería perfecta. 

Pero el mundo no funciona de esa manera. 

Ella habló en el pecho. “¿Dónde voy a vivir, Leo?” 

Se echó hacia atrás, mirando escandalizada. “En mi caso, por supuesto! Es decir, aquí por ahora. Pero me gustaría que le llevará a Castillo Leothaid, también, en el tiempo “. 

“Castillo Leothaid?” Ella se retiró, el pánico hacinamiento su pecho. “Leo, que no me lleve allí! ¿Qué diría todo el mundo?” 

Sus labios inclinados. “Los hombres serán envidiosos de la hermosa mujer en el brazo, supongo.” 

Se apartó de él y se sentó, juntando sus brazos sobre su pecho. 

Sus ceño fruncido. Se puso de rodillas para hacer frente a ella. “¿Qué pasa?” 

“No creo que me gustaría ir a Escocia con ustedes”, dijo con frialdad. “No hay que desfilaron sobre como una . . como una Cipriano a golpes todo el mundo.” 

Él la miró, inexpresivo, durante un largo rato, y luego rompió en una carcajada. 

Ella se alejó de él y tiró de su ropa torpemente sobre sus pechos. Esto no fue divertido. 

Le tomó la cara entre las manos, se inclinó hacia adelante, cubrió las mejillas de besos. "Oh amor. No me refiero a hacer que mi amante “. 

Isabelle miró fijamente, sin habla. “¿Qué quiere decir, entonces?” 

Él se puso serio, la mirada hacia ella, y se pasó una mano por el pelo. "Dios bueno. Nunca quise eso de ti. Usted sabía que, ¿verdad?” 

Ella no podía responder. Estaba completamente desconcertado. 

“No quiero que seas mi amante, Belle.” Su voz era baja, casi áspero. "Quiero que seas mi esposa." 

Sus huesos se disuelven. Ella se hundiría volver a bajar al suelo si no sostenerla. 

“No te creo.” Isabelle buscó en sus ojos, buscando desesperadamente la verdad. “No puedo casarme.” 

"¿Por qué?" 

“Soy” -se costó encontrar el derecho palabras: “en desgracia. Arruinado." 

Él apretó los hombros, clavó los dedos en su piel. “Si está arruinado, entonces yo soy muerto un centenar de veces, y estoy cien veces menos digno de matrimonio que tú.” 

“Pero . . pero ¿está seguro de que desea . .?” 

Sus  dedos sujetaron con  más fuerza.  Sus  dientes  estaban  apretados,  con la mandíbula rígida. “Soy el que te arruinado, Belle. Soy el que te deshonró. Pero siempre he querido que seas mi esposa. Esa fue siempre mi intención “. 

“Yo . . tú . . eres un conde . .” 

“Sí.” Frunció los labios. "Lo siento por eso. Es culpa mía, se lo aseguro “. 

“No tengo ningún ingreso. Mi 'Pa-" 

“Al diablo con sus ingresos. Tengo suficiente para los dos “. 

“Yo . . tú . . oh Señor.” Ella no podía pensar en otra cosa que decir. 

Se apoyó el dedo índice bajo la barbilla, forzando la mirada hacia él. La miró a los ojos durante un largo rato; luego dijo en voz baja, “Dime que me hará feliz, Belle. Sé mi esposa. 

Te quiero a mi lado para siempre “. 

Ella se echó a llorar. Ella no pudo evitarlo. Ayer, que había sido preparado para presentar a un hombre al que no amaba. Hoy en día, el hombre al que amaba dijo que la amaba, le dijo que la quería ser su de por vida, para ser su esposa. Era demasiado, demasiado rápido. 

La tomó en sus brazos y la abrazó, besando las lágrimas. 

“Dime que me vas a casar”, dijo de nuevo cuando los sollozos se habían retirado. 

Ella olfateó, se frotó la parte posterior de la muñeca debajo de la nariz. Se estaba corriendo y   probablemente   bastante   rojo   también.   ¿Por   qué   lo   desgraciado   tiene   a   llegar   en   el momento más importante en su vida? “Oh Señor, ¿dónde está mi pañuelo?” 

La levantó, la sentó en el borde de un sofá, y le encontró un pañuelo. Mientras se sonó la nariz, se arrodilló ante ella. Él apretó sus manos y la miró a través de ojos azul plata. La mirada de Stark vulnerabilidad en su cara fue su perdición. “Di que te cases conmigo, Belle. 

Por favor,”susurró. 

Ella bajó la vista hacia él. Sólo llevaba un par de pantalones de color de ante. Su musculoso, pecho magullado estaba desnudo. Tenía los hombros tensos . . todos sus músculos tensos como si estuviera esperando en suspenso por su respuesta. 

Ella se miró las manos, tan grande que abrocha su cuenta. Tan firme. Se sentía tan seguro cuando Leo la llevó a cabo. Durante los últimos siete años, había pensado que la seguridad que había ofrecido ella era una ilusión . . pero tal vez no lo era. Ya no. 

Miró a su hermoso rostro de nuevo. En la línea de su mandíbula, en el hematoma moteada donde Phil le había golpeado. En el lazo rosa de los labios al que adoraba los besos. En la línea recta, aristocrática de la nariz. En el pliegue que se había profundizado entre sus cejas mientras miraba a ella. A sus ojos, brillando con un brillo de plata. 

Ella siempre lo había amado. Había intentado refutarlo, trató de ocultar su angustia, trató de construir esa fortaleza de ladrillo alrededor de su corazón. Pero ella había mentido a sí misma y todos los demás. Ella nunca había dejado de amarlo. 

Casi no podía abrir la boca sin estallar en lágrimas frescas. La lucha por el control, ella sonrió,   parpadeó   con   fuerza,   se   frotó   la   nariz,   y   habló   con   una   voz   entrecortada.   “Sí, quiero . . Quiero ser tu mujer.” 

Besó el dorso de la mano. “Voy a organizar una licencia especial, y nos casaremos tan pronto como sea posible. Quiero anunciar al mundo como mi condesa “. 

Ella sería una dama. Ella sería una condesa. Ella sería capaz de hacer frente a toda la sociedad, especialmente a su propia familia, con la cabeza bien alta. Esa sería la venganza más dulce de todos. 

Se levantaron y tomaron sus ropas, riendo en voz baja en el más completo desorden que habían hecho de la sala. 

Como él estaba tratando de arreglar su corpiño en una cierta apariencia de respetabilidad, se llevó la mano a la boca. "¡Oh querido!" 

"¿Qué?" 

“Me he olvidado de Ailis!” 

“Ailis?” 

"Mi sirvienta. La dejé esperando fuera. Es probable que fuera a un agente de policía por ahora a acusar de asesinato. Tengo que-" 

Su brazo se tensó a su alrededor. “Voy a enviar a alguien a buscarla. No vas a ninguna parte." 

Ella lo miró con sorpresa. "¿Por qué no?" 

“No voy a perder de nuevo. No te voy a dejar fuera de mi vista “. 

Nadie había sido posesivo con ella antes. Un estremecimiento recorrió. 

"¿Nunca?" 

Su mirada se suavizó. “Bueno, tal vez con el tiempo. Tal vez podría acostumbrarme a ella . . 

un poco a la vez “. 

“Eso es bueno”, dijo, “porque será necesario visitar a mis amigos.” 

Sus rasgos se tensaron, luego se relajó. Él sonrió. “Ah. Tus amigos. Ven conmigo. Tengo algo para ti." 

La condujo fuera de la sala. Se agarró el brazo, temeroso de que pudiera estar al acecho en el pasillo para verlos en tal desorden completo. Para su alivio, que estaba vacío. Ella sabía que los servidores deben haber escuchado al menos una parte de lo que había sucedido anteriormente.   Ella   hizo   una   mueca,   recordando   los   gritos,   “Te   odio”   a   él   en   la   parte superior de sus pulmones, y no mucho después, gritando su placer. La calle entera debe haber oído. 

La llevó a la parte trasera de la casa. “Este es mi estudio”, explicó mientras entraban en el, poco   iluminado,   cuarto   wee   escasamente   decorada.   Fue   pintado   verde,   una   alfombra gruesa cubría el suelo, y una mesa de caoba estaba cerca de la pared del fondo, desnuda excepto por un tintero negro liso. La única estantería sólo contenía un puñado de libros. 

“No   vengo   aquí   a   menudo”,   explicó   Leo   casi   disculpándose.   “No  se   mantiene   un  buen recuerdo para mí. Pero mi caja fuerte está aquí, así que cada vez que requiero fondos-” 

Isabelle flotaba en el umbral. “¿Por qué no se puede dar por buenos recuerdos?” 

Miró hacia ella. “Esto es . . esto es donde mi hermano me ha mandado que le impida luto. 

Fue un mes después de su muerte, y que había llegado a Londres y me convocó aquí. Dijo que yo . .”Él negó con la cabeza y le dio un panel en la pared detrás de su escritorio. Se hizo a un lado para revelar una caja de metal. Leo abrió la caja y se retira un paquete pequeño. 

“¿Qué dijo?”, Preguntó en voz baja. 

La mandíbula de Leo marcada, y sus ojos azules se oscureció a un gris tormentoso. “Dijo que me estaba comportando como un tonto embrutecido. Él . . él te calumniado, Belle “. 

“Oh.” Isabelle se deslizó un pie descalzo por el suelo de mármol frío. 

Se quedó muy quieto, mirándola. “Fue entonces cuando empezó a boxear. Así que podría defender   tu   honor   si   alguien   alguna   vez   que   calumnió   nuevo.   Pero   eso   era   estúpido, 

¿verdad? I”-su voz broke-“Había ya le ha fallado. De muchas maneras “. 

“Es sabido defender mi honor, Leo,” susurró. “Ayer por la noche.” Ella entró en la habitación y se deslizó sus brazos alrededor de su cuello. "Gracias." 

Besándola suavemente en los labios, apretó el paquete en la mano. "Esto es para ti." 

"¿Un regalo? ¿Para mi? Cuando…?" 

“Sé que no soy el primero en darle regalos.” 

Ella se sonrojó. Había supuesto, y con razón, que todo lo que llevaba era un regalo de Phil. 

Pero este regalo era diferente. Ella tomó el paquete con reverencia y la apretó contra su corazón. 

Apretó la palma de la mano sobre la de ella, sobre el regalo, sobre su pecho. “Sus amigos me ayudaron a recoger a cabo.” 

Susan y Anna? Ella sacudió su cabeza. "¿Mis amigos? Cómo…?" 

“Shh. Sólo abrirlo “. 

Ella abrió el paquete y sacudió su contenido en la mano: un par de pendientes de lágrima de zafiro y diamantes. 

Ella los tenía en la palma de la mano, observando la tenue luz en la sala de reflejar a través de ellos. “Oh Leo. Son muy hermosos. Pero, ¿cómo mis amigos . .?” 

“He descubierto la identidad de Anna Tomkins unos días después descubrí la suya.” 

Se dejó caer contra el marco y la mirada hacia él. "Oh." 

“Unas pocas semanas después de que me liberan de la bodega, vi Señor Archer y Miss Tomkins juntos en el teatro. Había la siguió, descubierto donde estaba viviendo, y así fue como aprendí sobre Lady DeLinn.” 

“¿Qué vas a hacer?”, Susurró mientras el miedo llena su pecho. 

"¿Hacer?" 

“No se lo dirás a nadie, ¿verdad? No les haría daño?” 

"¿Lastimarlos? No claro que no. Sólo quería encontrar “. 

“Pero no estás enojado? En todos nosotros, me refiero, por lo que hicimos para ti?” 

Parecía considerar por un largo momento. "Si y no. Que fue dura, y era incómodo, pero una parte de mí entiende. No puedo odiarlos por ello “. 

Ella lo miró fijamente, con los ojos abiertos. 

“De alguna manera-” Gruñó. “Bien, estoy más agradecido que nada. El momento supe que vivía, mi vida cambió. He cambiado.”Se apartó de ella, acarició sus dedos a lo largo de la mesa y luego frotó los dedos como si estuviera buscando polvo. “Parece trillado, pero es verdad. Mi vida tenía un propósito nuevo.”Se volvió hacia ella, habló en voz baja. “Tiene propósito ahora.” 

Miró hacia abajo a su lado, en las pendientes de ellos, y se aclaró la garganta. “En cualquier caso, las acosan, un día, en la calle. Ellos dijeron que me dicen donde estabas si elegía la mejor pieza de joyería para usted “. 

Ella presionó su pulgar sobre las pendientes. “Y usted eligió este.” 

"Sí.  De  alguna  manera  me  las  arreglé-logré  convencerlos  de  que  era  sincero.  Ellos  me dijeron que estabas en Escocia “. 

Ella jadeó. "¿Lo hicieron?" 

"Sí." 

Isabelle cerró su mano sobre las pendientes y cerró los ojos. “Sabían . . sabían a lo largo de la intensidad con que sentía por ti.” 

“Yo ya había estado en Escocia, y su tío me dio la vuelta. Dijo que no estaban allí. Pero después de hablar con lady DeLinn y Miss Tompkins, sabía que el hombre había mentido. 

Volví a Escocia, fui a su casa, vi tu cámara . . Pero para entonces, te habías ido de verdad.” 

“Oh, Leo.” 

“Yo era demasiado tarde. De nuevo." 

Ella soltó un suspiro. 

“Volví, montó directamente a la casa de lady DeLinn. Archer estaba allí. Me dijo que estabas con Sutherland.”Su voz había bajado. No podía decir el nombre de Phil y sin casi escupirla. 

"León-" 

“A partir de la conducta de su tío y de su entorno allí, he entendido lo que era para usted en Escocia. Entiendo por qué se fue con él.”Tomó las pendientes de ella y estrechó ellos en sus oídos.   Se   retiró   la   mano   y   se   la   besó   y   la   miró   a   los   ojos.   Ella   vio   la   chispa   de   la desesperación allí, una inseguridad persistente. “Sólo espero que lo que ofrezco va a ser mejor.” 

Ella sintió el dolor en sus lomos, la humedad en el interior de sus muslos, un recordatorio de que ella era de él, siempre había sido suyo. Las piedras que habían dado la colgó de sus orejas. Sus ella juntó las manos, grandes y sólidas, la huella de sus labios aún un cosquilleo en el dorso de la mano, y una paz que no habían conocido durante años asentado sobre ella. 

Se estiró para limpiar un poco de sangre seca del corte en el labio. “Será mejor, Leo,” 

susurró. “Ya está”. 

Alguien toco la puerta. “Lo siento mucho, mi señor,” dijo una voz apagada desde fuera “pero la doncella . .” 

“Oh querido,” susurró Isabelle. 

“Llevarla a la cocina y ofrecer su refresco”, dijo Leo. 

"Sí señor. Pero eso no es todo. Hay otro problema “. 

Leo suspiro. “¿Qué, Jenkins?” 

“Hay otros dos damas adicionales fuera, exigiendo la entrada.” 

Isabelle   hizo   una   cara.   “Señoras?”,   Susurró.   “Bondad,   que   ya   han   llegado   a   un   duelo conmigo sobre ti?” 

Leo pasó el brazo sobre los hombros, moviendo la cabeza. “¿Sabe usted lo que son?” 

“Señora DeLinn, señor.” 

“Susan!” Jadeó Isabelle. 

“Lo siento, pero no determinar la identidad de la segunda dama. Sin embargo, ella era . . 

ah . . más insistente “. 

Isabelle sonrió. “Anna”. 

Una risa se hinchó dentro de ella. Era demasiado bueno para ser cierto. Anna y Susan habían venido a rescatarla de Leo. Ella se echó a reír. 

Leo la miró con recelo, y luego su boca se arqueó, tembló, y se echó a reír, también. Se las arregló para decir Jenkins tener las damas esperan en el salón. 

“La sala de dibujo?” Jadeó Isabelle. La evidencia de su amor todavía yacían por el suelo en forma de horquillas desechados, sus zapatos, su frac y el chaleco, botones dispersos, su sombrero . . 

Susan   y   Anna   no   eran   tontos.   Ellos   saben   exactamente   lo   que   había   sucedido   allí. 

Especialmente cuando vieron Isabelle de rasgado vestido y Leo vestido sólo con su camisa y pantalón. 

Isabelle encontró con la mirada de Leo, y se derrumbó en otro ataque de risa. 

“¿Qué vamos a decir?” Isabelle finalmente logró, secándose los ojos. 

Sin dejar de sonreír, Leo se encogió de hombros, y luego se estremeció. “Son tus amigos. Me parecen más bien temible “. 

Que   envió   a   Isabelle   en   risas   frescas.   “Simplemente   no   incitar   su   ira   de   nuevo,   y   lo encontrará muy agradable.” 

Leo la atrajo hacia sí. “Créeme, no voy a hacer nada para aumentar la ira de esas mujeres. 

Nunca." 

“Bueno, entonces.” La risa de Isabelle volvió meditando. “Les diré que te he perdonado.” 

"¿Tienes?" 

Incapaz de dejar de sonreír, ella asintió y deslizó sus brazos alrededor de su cuello. "Yo tengo." 

Él le sonrió. 

Ella tiró de la cabeza y apretó sus labios contra los suyos. “Voy a darles las gracias por perdonar a ti.” 

“Me han sido perdonados?” 

“Oh, sí. No hubieran dicho dónde estaba, si no lo hubieran hecho “. 

“Ah. Estoy feliz de escuchar eso." 

“Les diré que nos vamos a casar”. 

“Excelente plan”. 

“Le diré a ellos-” 

Leo apretó dos dedos a los labios. “No les dice mucho más que eso. Me refiero a ser al piso de arriba antes de la medianoche “. 

"¿Oh?   ¿Por   qué?”Ella   estaba   siendo   evasivo.   DISFRUTANDOLO.   Miró   a   través   de   sus pestañas. 

Él entrecerró los ojos. “Debo tener mi venganza.” 

“Lo que sea para, mi señor?” 

Se detuvo, y luego sonrió. “Para mí atacar, por supuesto.” 

Lamentan la sacudió. Con el pecho tan magullada, ella debe tener seriamente hacerle daño. 

“Fue muy doloroso?” 

“Usted es el más peligroso, el oponente aterrador que he enfrentado”. 

"¿Yo soy?" 

"En efecto. Su belleza me vuelve débil. Se le da una ventaja injusta decididamente “. 

"¿Qué harás?" 

Su mirada recorría su cuerpo, dejando rastros de calor deslizándose a su paso. “Voy a llevarte arriba. Voy a hacerle pagar “. 

Se quedó sin aliento. 

Los ojos oscuros de promesas, que avanzaron sobre ella y, con un brazo, la atrajo hacia sí. 

El latido de su corazón dio un golpecito una cadencia constante contra la punta de sus dedos. 

“Voy a verte pedir misericordia, mi señora,” dijo, su voz una caricia contra su oído. “Esa será mi venganza.” 

Algo   se   agitaba   dentro   de   Isabelle,   y   el   calor   floreció   en   lo   profundo   de   su   cuerpo, extendiéndose como miel caliente, dulce a través de sus venas. Una sonrisa traviesa curvó sus labios mientras se tomó el brazo de Leo. 

Descalzo, despeinado, y sonriendo, dieron un paseo a la sala de dibujo. 
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